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    El autor, Kara Ben Nemsi con su amigo Hachi Halef Omar, que fue su fiel criado y ahora es jeque de los Haddedihnes de la gran tribu de Schammar, continúan el viaje que éste tenía planeado. Ambos se embarcarán de nuevo en multitud de aventuras.
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  Capítulo 1


  EL TESORO DEL SUBTERRÁNEO


  Cuando se marchó el valiente y ya dichoso veterano, con su nuevo nombramiento de bimbaschi, tanto mi compañero Halef como yo lo seguimos con la vista. Sus oraciones y las palabras que las siguieron me habían impresionado profundamente. Era muy comprensible su contento, pues al cabo de tantos años se veía en poder del cargo por el que había suspirado siempre. Hubo unos momentos de silencio entre mi compañero y yo, mientras los dedicamos a contemplar el panorama que se nos ofrecía a nuestra vista, Las ruinas de Babilonia, a aquella hora de la mañana, tenían un aspecto impresionante. Por fin, Halef exclamó:


  —¡Ésta es otra de tus buenas acciones! Yo soy mucho mejor que él cuán peligroso es tu amor al prójimo para todo fiel creyente en Alá en que se pone en contacto contigo. En vez de atraerte al Islam, como era mi más ferviente deseo, me he dejado llevar casi hasta tus doctrinas y, cosa realmente inaudita, desde esa fecha siento una paz y contento interior de que jamás había disfrutado. Pero, si no me engaño, antes me dijiste que cada soldado de los que forman el destacamento del nuevo bimbaschi recibiría cien piastras y los cabos y sargentos doscientas. ¿De dónde las vas a sacar?


  —Tenemos dinero, mi querido Halef, mucho, muchísimo más del que necesitamos.


  —¿Dónde?


  —Ya te lo enseñaré.


  —¡Alá! Creo adivinarlo. ¿Habrá un tesoro entre estas ruinas?


  —Justamente.


  —¿A cuánto asciende?


  —Eso no lo sé, pero me parece que la suma será considerable.


  —Maschallah! ¿Y a poder de quién irá a parar esa suma?


  —A mi juicio, mi deber es entregársela al bajá.


  —¿Al bajá? Según mi opinión, sólo hay un bajá que tenga derecho a él, y ese eres precisamente tú.


  —¿Por qué?


  —Porque has sabido encontrar lo que estaba escondido.


  —Tu criterio respecto a los hallazgos difiere del mío.


  —Pero al menos tienes derecho a una parte de lo encontrado y has de procurar que sea lo más grande posible.


  —En efecto, y estoy decidido a reclamarla.


  —¿Cuánto pedirás?


  —Primero pediré que restituya al viejo bimbaschi de Bagdad cuanto le quitó el safir.


  —Muy bien, me alegro en el alma. Adelante.


  —Después el dinero necesario para pagar la recompensa ofrecida a los soldados.


  —También merece eso mi completa aprobación. Sigue.


  —Ya no hay más.


  —¿Cómo que no hay más? ¿Y para ti, y para mí, no hay nada?


  —Nada absolutamente.


  —Escucha, effendi. Esa es una nueva prueba de que en tu cerebro hay algo que no funciona bien y es necesario arreglarlo. Pienso con detenimiento en todo lo que hemos sufrido y arriesgado para llegar al interior de Birs Nimrud. ¿Y, ahora, no hemos de recibir nada por ello? No hay cargador ni jornalero que trabaje de balde, y nosotros, que somos la flor de los héroes del Imperio Turco y de todos los demás reinos de la tierra, ¿habremos comprometido repetidas veces nuestra vida y nuestra libertad sin recibir nada del tesoro cuyo descubrimiento se nos debe?


  —Precisamente porque no soy un cargador ni un jornalero, mi honor me prohíbe reclamar ninguna recompensa personal. Estoy seguro de que tu probada dignidad te impedirá igualmente dejarte tratar como un cargador.


  —¿Cargador? Escucha, effendi. Yo soy el principal jeque de los bravos Haddedihnes, de la famosa tribu de Schammar, y pobre de aquel que olvide las consideraciones y respetos que tengo derecho a exigir. Desde ahora declaro que no estoy dispuesto a aceptar nada de ese dinero, absolutamente nada. Estoy absolutamente de acuerdo contigo en que ambos nos hallamos en una esfera demasiado elevada para que ese montoncillo de oro nos deslumbre ni nos obligue a echar una sola mirada sobre él. Nada necesitamos. Por consiguiente, esta cuestión está resuelta, pero hay otra que tiene mucha más importancia para mí.


  —¿Cuál?


  —La promesa que me hiciste. Has cumplido la palabra que empeñaste al antes kol ayasi y ahora bimbaschi, cumplirás lo ofrecido a los soldados, y esto me hace esperar que no habrás olvidado lo que me prometiste.


  —¿De qué se trata?


  —De dejarme manejar el kurbadsch contra las espaldas del safir.


  —Tu deseo será cumplido.


  —¿Cuándo?


  —En cuanto lo saquemos al exterior. Ahora iremos a ver cómo se encuentra. Después examinaremos despacio las cámaras subterráneas y, hecho esto, lo sacaremos de allí. Tú me alumbrarás.


  —¿Yo? ¿No podía encargarse de eso un soldado?


  —No, hasta que llegue el paschá, nadie debe visitar el interior de las ruinas, excepto tú y yo, y el gentilhombre persa, a quien la casualidad ha puesto en el secreto.


  —Pues que lleve él la luz.


  —Tampoco, porque no pienso volver a llevarlo abajo. Bastante ha visto ya y es mejor que se vaya con los soldados. Seguramente estará muy contento de poder abandonar ese recinto.


  —¿Quieres que vaya a buscarlo?


  —Sí.


  Cuando salió el gentilhombre no pudo disimular la alegría que le causaba el poder escapar sano y salvo de las entrañas de las ruinas, como él decía. Respiró con fuerza repetidas veces y, con el rostro resplandeciente de alegría, exclamó:


  —¡Bendito sea Alá que me permite volver a ver la luz del día! Yo estaba sumido en la profundidad de las tinieblas y de la muerte, pero él me ha salvado en gracia a la fe que le profeso. El safir quería matarme, pero no se ha atrevido, sabiendo que yo era el favorito del soberano, sin contar con que mi reconocida bravura le ha tenido a raya. Yo soy…


  —¿Eh? ¿Qué es eso? —le interrumpió Halef—. ¿Qué estás diciendo?


  —¿No lo has oído?


  —Sí, pero no doy crédito a mis oídos. ¿Has dicho realmente que eres el favorito del soberano?


  —Sí.


  —¿Y que el safir te tenía miedo?


  —Sí.


  —Y hasta has llegado a nombrar tu bravura; ¿me he engañado o has dicho bravura?


  —Sí, lo he dicho.


  —¿Y te atreves a decir eso en mi propia cara?


  —Y no sólo te lo digo a ti, sino que se lo diré a cuantos encuentre.


  —¿Sí? Pues voy a darte un buen consejo. Delante de mí no se lo digas a nadie.


  —¿Por qué?


  —Porque en el acto te golpearé la espalda con este kurbadsch, del que ya creo tienes noticias. ¡El miedo por tu soberano! Te diré con franqueza que si tu soberano tiene muchos vasallos como tú, lo compadezco profundamente. Y en cuanto a tu bravura, ¡tunante…! ¡Si eres una gallina mojada! ¡En mi vida he tropezado con un cobarde semejante! Mi effendi, aquí presente, es el que te ha salvado, nadie más. Un mendigo da las gracias por la más insignificante limosna y hasta un perro te lame la mano si le das un hueso, y tú no has tenido ni una sola palabra de gratitud para quien te ha salvado la vida. Así, pues, te lo advierto; si en mi presencia vuelves a hablar de la influencia de tu soberano o de tu valor personal, te vapuleo el pellejo hasta que estalle. Para mí no eres más que un despreciable gusano, cuya vista me repugna; quítate pronto de delante o empiezo a pegarte.


  Levantó el brazo armado del látigo con gesto amenazador, y el persa, sobrecogido de espanto, pegó un brinco para alejarse de él.


  —¡Mira qué de prisa corre! —exclamó riendo Halef—. Sin necesidad de coche ni caballos. No te enfades, effendi, pero con gusto desharía entre las manos a un tunante desagradecido como éste. Escúchame con atención; el muy cobarde aún será capaz de reclamar tu ayuda para recuperar sus bienes, y yo te digo, desde ahora, que, si levantas un solo dedo en su favor, escribo, aunque sea por espacio de un mes, una interminable carta a tu Dschanneh, que es el más preciado adorno de tu harén, explicándole y demostrándole que será la más desgraciada de todas las mujeres si no se separa inmediatamente de ti y se casa con un turco. No lo dudes. Lo haré, lo haré como lo digo.


  —Si es que estás dispuesto a recurrir a semejantes medios, querido Halef, no me quedará más remedio que acatar tus deseos como una orden a la que es preciso obedecer.


  —No esperaba menos de ti. Nada existe en el mundo más despreciable que un ser desagradecido. ¡Ea, ya se acabó el enfado y vuelvo a ser tu siempre fiel y silencioso Halef!


  —¿Silencioso? ¡Hum!


  —¿Hum? ¿A qué viene esa exclamación? ¿Acaso no convienes en que mi carácter es esencialmente silencioso?


  —Estoy persuadido por completo, pero es precisamente de todo lo contrario.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tu carácter es tan expansivo y exuberante que, en todo caso, el silencioso tiene que ser tu interlocutor.


  —¿Mi interlocutor? Tal vez tengas razón… En fin, de todos modos es una suerte tener un carácter como el mío. Tú eres bueno, demasiado bueno, y si, algunas veces, yo no me impusiera, el Oriente no tendría ocasión de celebrar tanto nuestras aventuras. Por eso soy, y seré siempre, tu infatigable consejero y protector. Pero vamos, que el safir estará muriéndose de ganas de vernos.


  Volvimos a internarnos en el pasadizo dirigiendo nuestros pasos hacia el nicho en donde estaban las lamparitas.


  Una vez en la cámara número uno, pospusimos por breve rato su examen y, ante todo, quisimos ver al safir, que estaba en la cámara número tres. Estaba, o casi se puede decir, pendía, en la misma incómoda postura en que lo habíamos dejado. Preciso le fue permanecer inmóvil y con la cabeza levantada, pues, si hubiera intentado bajarla, la tira de lienzo que le rodeaba el cuello le habría estrangulado.


  El miedo a morir ahorcado le había producido continuas angustias. Así, pues, fácil es de comprender el furor que le causó nuestra presencia y que le hizo exclamar:


  —¡Por fin os dejáis ver! ¿Es éste el modo que tienen los cristianos y sunitas de tratar a los seres humanos? ¡Soltadme y ponedme inmediatamente en libertad si es que estimáis la vida en algo más que en un tiro de pólvora! Iré en busca del sandschaki, y ¡pobres de vosotros cuando se entere de lo que aquí habéis hecho! Sólo mi intervención podrá salvaros del tremendo castigo que os espera.


  Halef se plantó delante de él con los brazos en jarras y dijo:


  —¡Ah! ¿Con que te prestas a ser nuestro defensor?


  —Sí, pero únicamente en el caso de que pongáis inmediatamente término a vuestra hostilidad para conmigo.


  —¡Oh! Estamos ansiosos de hacer méritos para granjearnos tu benevolencia. Por desgracia ya no hay ocasión para ello. Tu mediación es a estas fechas tan innecesarias como impotente es el sandschaki. Está metido en un calabozo y gruesas cadenas adornan sus manos.


  —¡Mientes!


  —¡Nada de ofensas! ¡Si repites el insulto te demostraré con mi látigo que digo la verdad! Tú menos que nadie puedes sorprenderte de su captura, pues eres la verdadera causa de su prisión.


  —¿Yo? ¿Yo…?


  —Sí, tú. Ha sido el colmo de la estupidez enviar al Padar i Baharat con el peligroso pliego que se le ha encontrado encima. No sólo se sabe lo que hacías en el Birs, sino que han sido descubiertos todos vuestros secretos. Pero no sé a qué pierdo tanto tiempo contigo. Hay aquí cosas mucho más interesantes que un malvado indigno hasta de una mirada.


  Yo no había hecho caso de este breve diálogo y, llevando la luz, me trasladé al subterráneo número dos, adonde me siguió Halef. Examinamos esta cámara y después las restantes. En efecto, nuestro viejo amigo de Bagdad no ha exagerado nada en cuanto a la cantidad y valor de las mercancías, las cuales estaban tan bien ordenadas que se hubiera creído uno en los almacenes de un bien surtido establecimiento.


  Las etiquetas declaraban la existencia de perfumados jabones procedentes de Kum, azufre de Demawendi, arsénico de Kaswin, etcétera. Más allá encontramos finísimas pieles de cordero de Bokahara y Kum, grandes y pesadas balas de tafilete; chagun, preparado con las pieles de los asnos salvajes. Una de las más valiosas secciones era la que comprendía los tejidos; terciopelos, sedas, lanas, telas de algodón, así como riquísimos damascos y tapices. Muy seguro debía estar el safir de la inviolabilidad de su escondite, pues de lo contrario no se comprendería cómo se había atrevido a aglomerar tantas riquezas.


  Capítulo 2


  EL RETRATO DE UN ANTIGUO CONOCIDO Y EL DE UNA HERMOSA MUJER


  Seguimos examinando los géneros almacenados en los aposentos subterráneos de la antigua Babilonia y que representaban incalculables riquezas, mientras el jefe de los contrabandistas permaneció tranquilo y pasó largo rato sin que despegara los labios. Pero cuando nos acercamos al arca cuya cerradura se abría con la llave que antes le quitamos, gritó con voz que, bajo aquellas bóvedas, resultó atronadora:


  —¡Alto! ¡No os atreváis a abrir ese cofre! Como es natural, metí la llave en la cerradura y con mano firme le di la vuelta. Al llegar este ruido a sus oídos, bramó:


  —¡Os conjuro en nombre de Alá! ¡No toquéis a nada! ¡Existe ahí un hechizo oculto que mata a quien lo toque!


  —Me alegra saberlo —repuso Halef riendo—. Ese hecho probablemente pertenecerá a la magia negra, y como yo soy muy ducho en la blanca, se me ofrece inesperada ocasión de comprobar cuál es más poderosa, si la blanca o la negra.


  —¡La negra, la negra es mucho más poderosa! ¡Guárdate de tocar nada!


  —Suponiendo que sea verdad lo que dices, tampoco hay motivo para alarmarse, pues aquí tienes a mi effendi, que es un maestro en la magia azul, verde, roja y amarilla, y ya verás muy pronto cómo te convences de lo impotente que es tu pobre magia negra para luchar con la fuerza reunida y multicolor de esas cuatro. ¡Ea, sidi, levanta esa tapa!


  Así lo hice.


  —¡Cierra, cierra en el acto! —nos advirtió la jadeante voz del safir—. Si tardas un instante, el hechizo te abrirá las puertas de la eternidad.


  —¡No seas ridículo! —le contesté—. ¿Crees realmente posible que un europeo, un cristiano, de crédito a insensateces de las que se burlarían los chicos en mi país? El arca está abierta. ¿Dónde queda la eficacia de ese hechizo?


  —¡Maldito seas en esta vida y condenado en la eternidad!


  Al oír esto, Halef se lanzó de un salto contra él, mas el reflejo de la lámpara no llegaba hasta tan lejos. Oí el restallar del látigo y, casi simultáneamente, un aullido de dolor; después volvió a reinar el silencio.


  El jeque volvió a donde yo estaba sin decir nada. Aunque hubiera querido decirme algo, el espectáculo que se ofreció a sus ojos hubiera paralizado su lengua.


  En conchas de madera esculpidas, sueltas y no formando rollos, se amontonaban grandes cantidades de monedas extranjeras de oro y plata, mientras que en finos recipientes de cristal estaban colocadas las piedras preciosas talladas y sin tallar.


  Al levantar alguno de aquellos envases, vi que la parte inferior del arca estaba llena de pistolas, puñales y otras armas, todas de gran riqueza; también había dos libros. Me apresuré a abrirlos. ¡Quién lo hubiera esperado! Se trataba de los libros de caja, en los que, desde la fundación de la sociedad, se había inscrito la entrada y salida de los fondos. ¡Era una cosa sorprendente!


  —Maschallah! —pudo exclamar por fin Halef—. Mi entendimiento se ha quedado paralizado. Hazme el favor, sidi, de darme un golpe en las costillas para disipar mi ofuscación.


  —¿Acaso tienes el entendimiento entre las costillas? —le pregunté.


  —Donde lo tengo es cosa que en este momento no puedo decirte. Sólo siento que no está donde debiera estar. ¡Qué fortuna! ¡Qué hermosura de pedrería! Claro está que yo no soy ningún joyero y no conozco sus nombres. ¿Los sabes tú quizá?


  —¿De qué serviría que te los nombrara? No por eso serían nuestras las piedras.


  —No deja de apenar mi alma la idea de que sólo podemos mirarlas sin poder guardarnos ninguna. Mira está magnífica pulsera; ¿qué piedras son éstas?


  —Esta es un diamante y estas otras esmeraldas o rubíes encerrados en un triple cerco de turquesas.


  —¡Oh, sidi! ¡Cuánto se alegraría mi Hanneh, la más acabada belleza de cuantas han existido, si le llevase una alhaja semejante para rodear su adorado brazo! ¿Estás seguro de que nuestra categoría es demasiado alta para que podamos coger algo?


  —Sí.


  —¿Y nuestro honor es realmente tan susceptible que se lastimaría si nos guardásemos un par de piedrecillas como éstas?


  —No te quepa duda.


  —Pero acuérdate de tu Dschanneh, la refulgente estrella que alumbra tu harén. ¿Acaso no es aficionada también a las joyas?


  —Su mejor adorno y el mío es a honradez, y todo cuanto aquí vemos pertenece a otros. No lo olvides.


  —No lo olvido. Pero también pienso, al mismo tiempo, que es una lástima haber descubierto este tesoro y no poder apropiárselo. Espero que al menos me será permitido hundir en él los diez dedos.


  —No veo ningún inconveniente, si es que eso te sirve de distracción.


  —Pues al momento, al momento. ¡Mira cómo brillan! ¡Mira qué destellos lanzan!


  —Una cariñosa mirada de los ojos de tu Hanneh vale mil veces más que todos esos pedruscos.


  —Tienes mucha razón, Sidi. En los incomparables ojos de la que has nombrado brilla la luz del amor y, en comparación con ese reflejo, todo lo que hay aquí es tan oscuro como la invisible luna nueva. Yo soy rico, mucho más rico que el infeliz a quien pertenezca ese dinero y esas piedras preciosas. No me cambiaría por él. La argentina risa que entreabre los labios de mi Hanneh, la más bella entre las bellas, tiene un sonido mucho más grato que el producido por el choque de estas monedas. En sus ojos y en su sonrisa vive un alma, y estas muertas riquezas carecen de ella… pero… ¿qué veo?


  Uniendo la acción a la palabra había cogido varios objetos de los que encerraba el arca. Su exclamación hizo que me vista cayera sobre ellos.


  —¡Un retrato! —prosiguió el beduino—. ¡Un retrato! Esto habrá pertenecido a un cristiano, porque a un musulmán le está prohibido dejarse retratar. Sin embargo, el ropaje de este hombre y de esta mujer no es europeo, sino persa. Míralos, sidi.


  Me alargó la doble miniatura, guarnecida de piedras preciosas. Al mirarla, casi no pude contener una exclamación de sorpresa. Yo conocía al persa cuya efigie tenía en la mano. No se trataba de una casual semejanza, era el mismo, indudablemente, el mismo Dschafar a quien hace tiempo conocí en las praderas occidentales, durante mi último viaje a los Estados Unidos. Junto a él estaba una mujer oriental de maravillosa belleza; espléndidos eran sus negros ojos, pero la mirada era fría y dura, los finos labios tenían una expresión cruel, en resumen, un enigmático rostro de esfinge que, sin despertar en mí la simpatía del hombre, interesó profundamente al psicólogo.


  El original de aquel retrato no podía ser la apática favorita de un harén, sino una mujer de entendimiento y energía poco comunes. Al mirar el retrato con mayor atención vi que en el oro del marco estaban grabados dos nombres. Debajo de la figura masculina decía: «Dschafar Mirza», y debajo de la femenina «Schazadeh Khanum Gul».


  Haré observar que la palabra Mirza, antepuesta al nombre, es un título general a que, en Persia, tiene derecho todo hombre bien educado, especialmente los sabios, poetas, etc. Por ejemplo, Mirza Schaffy, el conocido amigo de Bodenstedts; pero, si va después del nombre, significa que el que lo lleva tiene categoría de príncipe.


  Los parientes del sha y los príncipes de la sangre ostentan el título de Schazadeh; cuando se designa a una dama por esta palabra seguida de la de Khanum, es que tiene el rango de princesa. Es decir, que mi antiguo compañero de viaje era príncipe, y la dama de ojos negros era nada menos que princesa y próxima parienta del soberano persa. La unión de los retratos me daba fundados motivos para pensar que entre ambas personas mediaban relaciones íntimas, pero ¿de qué género eran estas relaciones? Esto es lo que yo no podía saber.


  La circunstancia de haberse dejado retratar contraviniendo las leyes del Islam, me daba a entender que los originales cuyas copias contemplaba estaban muy por encima de los vulgares prejuicios musulmanes, cosa muy comprensible en quien, como Dschafar Mirza, tanto había viajado. Respecto a la Schazadeh Khanum, su despreocupación sólo podía ser la consecuencia de un carácter firme y resuelto, de los que pocas mujeres orientales tienen y de los que tal terror inspiran a los que hombres de aquel país.


  Si aun a nosotros nos causa cierto vago temor lo que llamamos una mujer emancipada, esta sensación se hace mucho más intensa tratándose de orientales. La que consigue romper el pesado yugo que las leyes y las tradiciones imponen a la mujer, tiene que estar dotada de un temperamento excepcional, o, rogando al lector que me permita valerme de una expresión de mi buen Halef, tener los diablos en el cuerpo. De ahí que los orientales profesen marcada aversión a estas diablesas que alteran y destruyen la paz de sus harenes.


  El que la princesa llevara el nombre de Gul, nada tenía de particular y, sin embargo, involuntariamente, vino a mi recuerdo Gul i Schiraz. Quizá fuera esto una consecuencia de la impresión que me produjo el retrato. Aquel rostro de esfinge era el más a propósito para encarnar a la misteriosa y enigmática Rosa de Schiraz.


  Todos estos pensamientos pasaron en tumulto por mi cerebro, y la expresión de mi rostro dio a entender a Halef que aquel retrato tenía para mí un interés especial.


  —Devoras ese retrato con la vista, sidi —me dijo—. ¿Conoces al hombre, o a la mujer, o quizás a los dos?


  —Habla bajo —le dije dándole ejemplo mientras me guardaba el retrato en el bolsillo—. El safir no debe oírnos.


  —¡Alá! ¿Te lo guardas? —murmuró a mi oído—. ¿Piensas quedarte con él?


  —Sí.


  —¡Pero si acabas de decir que todo esto pertenece a otros!


  —No había visto aún este retrato.


  —Por lo visto te ha hecho descender rápidamente de la altura de tu dignidad. ¿Y si a mí la belleza de esta pulsera me indujera a bajar con no menos presteza?


  —Eso es muy diferente. El retrato despierta en mí recuerdos y sensaciones que no puedo explicarte ahora. No debe quedar aquí y por eso me lo llevo. Tal vez encuentre a su legítimo dueño, a quien, probablemente, se lo habrán robado. También espero que me servirá de clave para hallar la solución de un misterio que hasta ahora me pareció impenetrable. No cometo un robo ni siquiera una falta de delicadeza. Cojo este objeto porque mi entendimiento y la justicia me aconsejan que así lo haga. Ven, vámonos.


  —¿Adónde?


  —Abajo, vamos a reunirnos con los soldados.


  —¿Dejando aquí al safir?


  —No, lo llevaremos con nosotros.


  —¿Y en qué quedamos respecto a aquellos azotes que habían de regocijar su espalda y mi alma?


  —¿Tanta prisa tienes?


  —Sí, muchísima, sidi. No gusto de retener lo que pertenece a otro ni un minuto más de lo estrictamente necesario, y los golpes que le tengo destinados ya hace rato que debía haberlos recibido. Tengo que desembarazarme de ellos, declaro que son un estorbo para mi bienestar.


  —Pues démonos prisa para que cuanto antes puedas quitarte de encima tan pesada carga.


  Cerré el cofre y me guardé la llave. Cuando volvimos a acercarnos al safir y cayó sobre éste la luz de la lámpara, observé que una de sus mejillas estaba hinchada y amoratada. Era la consecuencia del golpe con que Halef había contestado a su maldición. Soltamos las cuerdas que le sujetaban a la puerta de hierro y el criminal nos siguió sin resistirse ni pronunciar una palabra.


  El furor que se veía obligado a disimular parecía próximo a ahogarle. Llegados arriba, cuando salimos al aire libre, vi que el rostro del safir presentaba un aspecto muy diferente de lo que pareció abajo, a la muerta luz de la lamparita.


  Además de la visible cicatriz que desfiguraba desde tiempo atrás su mejilla izquierda, había que añadir la creciente hinchazón y el cárdeno color de la derecha, y, rodeando a ambos la larga y enmarañada barba.


  Un involuntario movimiento recorrió todo mi cuerpo y sentí una profunda repugnancia física y moral hacia aquella repugnante figura humana.


  —Cerremos la entrada del pasadizo —dije a Halef.


  Él quería seguir adelante, pero yo le mandé que se sentara.


  —¿Cómo?


  —Con los ladrillos que hay aquí.


  Cuando el safir oyó estas palabras, dejó oír su tosecilla cínica. Como respuesta a su impertinencia, dije:


  —Lo que propongo es muy fácil cuando se saben hacer las cosas. ¿Recuerdas, querido Halef, el pliego que saqué del bolsillo del Padar i Baharat y dejé en el mismo sitio después de leerlo?


  —Sí, Sidi.


  —Contenía un plano referente a esta entrada. Apenas es creíble la estupidez de esta gente. Aquel dibujo fue el que me descubrió el secreto. En el pliego estaba muy bien representado el trozo exacto del camino que hemos seguido, así como la descripción de las señas por las que se podrían conocer los ladrillos que cubrían la entrada. Eran inscripciones en caracteres cuneiformes, de los que se usaban en Babilonia, y legibles para mí; por eso me ha sido fácil fijarlos en mi memoria. En cambio, estos bandidos no entienden una palabra de esa lengua muerta y tienen que ayudarse pintando con toda exactitud los signos que existen sobre las piedras. Dichos signos expresan las siguientes palabras: «…ofrecer al más alto Dios para demostrar su grandeza…». Voy a ver cuál de estas piedras lleva la inscripción.


  Los ladrillos, bien ordenados, estaban puestos en fila. Así es que ningún trabajo me costó encontrar al que buscaba. Lo señalé, añadiendo:


  —Aquí está. En él se encuentran grabados los signos que la incomprensible imprudencia del padar me dio a conocer; por consiguiente, debe colocarse el último. Por lo visto, hay que ponerlos siguiendo el mismo orden que guardan entre sí.


  —¡Alá destroce al imprevisor tunante! —murmuró entre dientes el safir—. Y a vosotros os…


  Se tragó el resto de la frase, viendo que Halef empuñaba el látigo, dispuesto a descargarlo con fuerza.


  —Suerte has tenido en volverte a tragar la porquería que quería salir de tus labios —dijo el pequeño jeque—. A latigazos te hubiera obligado a hacerlo. Sidi, ¿quieres que te ayude a buscar esos ladrillos?


  —No —le contesté—. Es un trabajo que debo hacer solo. Iré mejor y más aprisa que con tu ayuda.


  Capítulo 3


  HALEF SATISFACE SU DESEO


  Después de fijar detenidamente la atención en los muy irregulares bordes del agujero que daba entrada al pasadizo secreto y que formaba un verdadero zigzag en todas direcciones, no me fue difícil ir colocando cada piedra en el sitio que le correspondía y pronto quedó cerrado el boquete.


  Cuando, por fin, coloqué el ladrillo final, la inspección más minuciosa hubiera sido incapaz de descubrir que detrás de aquellos vetustos muros se ocultaba la entrada de un pasadizo secreto. Cada trozo encajaba tan perfectamente en los demás, que, al parecer, ninguna mano los había tocado desde que se construyó la torre de Babilonia.


  El buen éxito de mi trabajo acrecentó, si cabe, la rabia que consumía al safir. A pesar de su poblado bigote, vi el temblor que agitaba sus labios. De buena gana hubiera desahogado su furor en palabras, pero el jeque conservaba el látigo en la mano y el temor a esta madre del delito, como solía llamarle su dueño, le aconsejaba permanecer silencioso.


  Ya era tiempo de dejar las alturas y bajamos al llano. Halef rompía la marcha; yo anclaba a retaguardia y el safir, vigilado de cerca por mí, andaba entre los dos. Cuando estuvimos próximos a los soldados, se levantó el llamante bimbaschi y se acercó para decirme:


  —Effendi, ya hace rato que partió el mensajero hacia Hilleh, habiéndole encargado yo que se diera toda la prisa posible. ¿Quieres que dé la orden para que traigan los caballos?


  —Sí, mientras tanto iré en busca del soldado que nos acompañó anoche.


  —¿No sería mejor que enviara por él?


  —No, probablemente no lo encontrarían.


  Preferí ir yo mismo, pues no me parecía conveniente que nadie más que aquel soldado se enterase del sitio por donde el gentilhombre y yo habíamos penetrado en la torre. Cuando llegué donde estaba, lo encontré durmiendo sobre un blando montón de polvo. Lo desperté ordenándole que me siguiera.


  Frotándose los ojos, tropezando y escurriéndose, siguió mis pasos. Deliberadamente no le conduje por la llanura, sino que le hice dar un paseo por el campo de ruinas, sembrado de restos de muros y montones de escombros, a fin de que el atontamiento que sucede al interrumpido sueño le impediría darse exacta cuenta de los lugares. Cuando dejamos atrás las ruinas, el soldado volvió la cabeza y, sacudiéndola, dijo:


  —Este camino de regreso ha sido muy accidentado, effendi. El que seguimos anoche me pareció mejor. Como estaba tan oscuro y pasó tanto rato sin oír nada, acabé por dormirme. ¿Hacia dónde está el sitio por donde hemos estado?


  —Bien debes saberlo —le contesté muy satisfecho del buen resultado de mi estratagema.


  —Pues no lo sé. Hemos subido y bajado tanto por ese laberinto de escombros que, aunque lo buscara, no podría encontrar dónde he dormido.


  —Nadie te mandará que lo busques; puedes estar tranquilo. Sígueme.


  Cuando vimos de lejos a los soldados, antes de llegar a ellos, me di cuenta de que algo inesperado había sucedido. En consecuencia, redoblé el paso. En cuanto me divisaron, se abrió el corro que formaban y Halef corrió a mi encuentro, gritando:


  —¡Sidi! ¡Ese pillo ha querido estrangular al kol ayasi que ahora es bimbaschi!


  —¿Qué pillo? ¿El safir?


  —Sí.


  —¿Cómo puede habérsele ocurrido tal cosa? Estaba bien atado y, además, herido en una mano.


  —La herida no es tan grave como tú te figuras, puede menear los dedos, al menos varios de ellos.


  —¡Pero si tenía los brazos atados a la espalda! A mi juicio era imposible semejante agresión.


  —Es que no las tenía atadas a la espalda.


  —¿Pues dónde?


  —Libres.


  —¿Es decir, que has vuelto a hacer alguna de las tuyas? Halef, ya veo que, por desgracia, serás siempre el mismo, y debo abandonar la esperanza de que te corrijas.


  —¡Oh, sidi! ¡No desees que sea otro del que soy! Mi corazón te pertenece por completo y, si no siguiera siendo el mismo que soy, tendría que disminuir el cariño y la amistad que ha embellecido mi vida y la tuya. Te ruego que estés persuadido de que soy exactamente lo que debiera ser. Si crees que he cometido alguna falta, me apresuro a decirte que te equivocas.


  —Según parece, le has dejado las manos sueltas.


  —Sólo un instante.


  —¿Por qué?


  —Quería vengarte.


  —Muy mal hecho. Ya conoces mi opinión sobre la venganza. Un cristiano no se venga.


  —Quito la venganza y la sustituyo por el castigo.


  —Cuando se ha de castigar a un hombre por mi causa, yo he de imponer el castigo y no tú. ¿Por qué querías castigarlo?


  —Por haberte atado de tan cruel manera en la prisión. Debiste sufrir horrores que yo quería infligirle a él. Espero que estarás de acuerdo conmigo en que los tiene bien merecidos.


  —No negaré que ha merecido eso y mucho más, pero no debías haber emprendido nada sin contar antes con mi aprobación.


  —Tardabas tanto que no pude contener por más tiempo mis deseos de demostrarle mi gratitud. Por eso le solté los brazos para volvérselos a atar en la misma postura que te puso a ti. Era un justo deseo, contra el que nada hubieras tenido que oponer.


  —Esa es tu opinión, pero no la mía. Decías que le soltaste las manos y, por lo visto, se apresuró a servirse de ellas.


  —Eso mismo. El grandísimo bribón carece de la inteligencia suficiente para comprender que yo se lo había prohibido. El antiguo kol ayasi y actual bimbaschi se acercó en el momento en que el prisionero tenía las manos libres, y pronunció algunas palabras que a este último no le agradaron; clavó los dedos en la garganta del veterano, apretando con tal fuerza que lo derribó al suelo con el rostro del color de un sombrero de copa como los que lleváis los europeos en las grandes solemnidades, sin duda con objeto de prolongaros la cabeza. Nos llevamos un susto tremendo, pues el agredido parecía próximo a lanzar el último suspiro bajo las zarpas del safir que se aferraban a su cuello como las pulgas del desierto a las espaldas de un caminante. A pesar de su mano herida, varios hombres tuvieron que pelear con toda su fuerza para librar al veterano. Como es natural, inmediatamente fue atado en la forma que yo quería, pero me abstendré de decirte las palabras que profirió, pues contienen tantas ofensas para Alá y para nuestras personas, que yo mismo pecaría si las repitiera. Todavía está gritando a voz en cuello, ¿lo oyes? Vamos a donde está. Espero que, al fin, me permitirás entendérmelas con él, pero no solamente con palabras, sino de un modo contundente, aplicado al sitio que acostumbra utilizar para sentarse. La ocasión no puede ser más oportuna para poner a prueba la sensibilidad de la aludida porción de su cuerpo.


  Para que penetrara mejor el doble sentido de su frase, restalló enérgicamente el látigo en el aire y me condujo al sitio en que yacía o, mejor dicho, estaba acurrucado el safir, el cual guardaba una posición en la que parecía mentira que pudiera ni aun tomar aliento; sin embargo, vociferaba como un poseído y ensartaba una interminable retahíla de maldiciones y amenazas que, dada la situación en que se hallaba, no podían menos de resultar ridículas. En cuanto me divisó, esforzó aún más la voz y de sus labios brotó un torrente de blasfemias y maldiciones que no despertaron otra sensación en mí que la repugnancia.


  —¡Halef, pégale hasta que se calle! —le dije sublevado de tanta maldad—. ¡Dale donde quieras!


  —Hamdulillah! —exclamó mi compañero—. Al fin, sidi, al fin empiezas a tener cordura. Tu mandato me llena de inefable placer. Nunca se habrá obedecido con tanto gusto una orden como yo voy a ejecutar la tuya.


  Apenas pronunció estas palabras sonó un vigoroso latigazo que, en el acto, transformó las blasfemias en lamentos, pero Halef no detuvo su brazo hasta que éstos se apagaron también por completo. Entonces, acariciando el mango de su látigo, me preguntó:


  —¿He de seguir esta convincente explicación o te parece que ya es bastante por ahora?


  —Basta —le dije.


  —Pero te ruego que me permitas reanudarla después.


  —Y yo no lo ruego, sino que lo exijo —exclamó Amuhd Mahuli—. ¡Mira, effendi, en qué estado me ha puesto! Tenía el firme propósito de estrangularme. Yo estaba como un cordero bajo las garras de una furiosa pantera y, si esto no fuera motivo bastante para el más severo castigo, las maldiciones y las blasfemias que ha proferido contra su Dios y su prójimo serían causa más que suficiente para matarlo a latigazos.


  Diciendo así, me enseñaba su polvorienta cabellera y los desgarrones de su uniforme, por los que se veían las heridas que aún sangraban de su cuello.


  —¡Qué lástima no haber podido ahogarte, condenado cómplice de esta maldita banda de perros cristianos! —exclamó la trémula voz del safir.


  Con presteza, Halef le aplicó unos cuantos golpes más, diciéndole:


  —¿Quieres callarte, miserable? No queremos oír ni una palabra más.


  Aun cuando el dolor hacía temblar su voz, bramó el safir:


  —¡Tú no eres quién para mandarme! No eres más que un perro sarnoso y, como tú diez mil veces maldito effendi, debieras estar con él en un muladar. ¡Habéis nacido cerdos, merecéis ser despreciados y acabaréis como ellos!


  Halef volvió a blandir el látigo, pero yo detuve su brazo diciendo:


  —¡Espera! ¿Quién sabe si una buena palabra será más eficaz que un golpe? Probémoslo.


  —Pruébalo si quieres —dijo el safir con cierta ironía—; por mi parte no me opongo.


  —Sí, lo probaré, a pesar de tu sonrisa; no por ti, sino por mí. Espero que todos mis esfuerzos serán infructuosos, pero quiero tener la conciencia tranquila por haber hecho lo posible para salvar tu alma.


  —¡Salvar mi alma! ¿Qué te importa mi alma? Que vaya adonde quiera, debe ser igual para ti y nada tienes que ver con eso. ¿Pretendes decir algo acerca de la vida eterna, del Paraíso, del infierno y de todas esas tonterías? Cuanto se ha dicho sobre ese punto no son más que patrañas; con la muerte acaba todo.


  —Estás ofuscado, y yo…


  —¡Acaba todo! —repitió interrumpiéndome.


  —…ofuscado, y yo trataré de demostrarte…


  —¡Acaba todo! —chilló por tercera vez.


  —…que a pesar de tu conducta me inspiras lástima.


  —¡Todo! ¡Todo! —bramó con toda la fuerza de sus pulmones—. Y no es poca suerte para vosotros, perros más que asquerosos, que cuantos rondan los muladares.


  Después de dar cumplido desahogo a su impotente furia, se nos quedó mirando a Halef y a mí que, junto a él, permanecimos silenciosos, y terminó con estas palabras:


  —Así como yo os desprecio y escupo ahora, seréis despreciados por toda la eternidad. Ahora ya conoces lo que pienso y puedes empezar a molestarme con tus gemebundas letanías, porque yo no volveré a decir nada.


  —No te molestaré con mis gemidos; si alguien gime, probablemente serás tú. Me hablaste de los tormentos que pensabas infligirme. ¿Dónde están? ¿Cuándo van a empezar? Yo, en cambio, te anuncié que con la luz del día empezaría tu castigo, y ya ves si se cumple con exactitud el pronóstico de que tanto te burlaste. Aún te profeticé más, pero no quiero repetirlo ahora. Esperemos hasta más tarde. Mientras tanto, serás tratado según tu propio punto de vista. Todo acaba con la muerte, dices, y, puesto que no tendrás castigo en la otra vida, preciso es no perder instante y aplicarte el que has merecido, pero antes te preguntaré: ¿dónde están los cadáveres de los que formaban la caravana del gentilhombre de cámara?


  Nada respondió, a pesar de que por tres veces repetí la pregunta. Hice lo mismo con los prisioneros ghasais, con igual resultado negativo. Me dirigí entonces al que tenían por su jefe, por haberle visto llevar la voz en la tasación de los objetos robados y guardarse el dinero. Una despreciativa mirada fue la única respuesta que obtuve.


  —¡El látigo os despegará los labios! —dije en tono de amenaza.


  —¡Atrévete a ello! —exclamó—. Somos beduinos independientes y nadie tiene derecho a pegarnos. Somos gente honrada y no sé por qué se nos detiene y se nos ata.


  —¿Gente honrada y os hacéis pasar por solaibs y, estando allí, junto al fuego, exigíais cierta cantidad de dinero por cada uno de vuestros crímenes?


  —¡Mentira!


  —Lo he visto y oído yo mismo, y eso basta. Conque, ¿dónde están los cadáveres?


  —Nada sé de esos cadáveres; si es que realmente existen, búscalos tú mismo.


  La burlona expresión de su rostro era la mejor prueba de que estaba convencido de que no los encontraríamos. Yo repliqué:


  —No me sería difícil encontrarlos; pero te obligaré a que me digas dónde están. El látigo te refrescará la memoria.


  —¡No lo intentes! Toda mi tribu caerá sobre ti y te darán cien azotes por cada uno que yo reciba.


  —Mándale azotar —me dijo en voz baja el bimbaschi—. No hace mucho que se quejaba de que el safir se había quedado con lo que les pertenecía.


  —No tengo inconveniente; pero os impongo una condición ineludible.


  —¿Cuál?


  —Que le peguéis cuanto queráis, pero sin llegar a matarlo. Debemos entregarlos todos al bajá y estoy seguro de que anularía tu reciente ascenso, y puede que te dejara reducido a soldado raso, si uno solo de los prisioneros estuviera muerto cuando él llegara.


  Esta advertencia estaba encaminada a impedir los excesos de crueldad a que tan aficionados son los orientales.


  El oficial se apresuró a tranquilizarme, diciendo:


  —No tengas miedo, effendi. Quitar la vida a este canalla sería hacerles un inmerecido favor. El castigo no debe ser tan corto. Pero ya recordarás, effendi, que ese hombre exigió en el tribunal que fueses apaleado. Ahora sería buena ocasión de aplicárselo a él. ¿Supongo que no tendrás nada que decir en contra?


  —No.


  —¿Nada más que unos bastonazos? —preguntó Halef—. Yo creí que mi kurbadsch también se pondría en contacto con él. Pero ya que sólo autorizas esa pena, te suplico me permitas que sea yo quien maneje el simpático instrumento que ha de levantar tiras de su delicada piel.


  Al oír esto, cogí por el brazo al belicoso jeque y, separándole a un lado, le dije:


  —Escucha, querido Halef, ¿cuál es la poderosa y más altiva tribu de cuantas la raza beduina cuenta en toda la extensión del desierto?


  —La gran tribu de Schammar —me respondió—. Tú lo sabes tan bien como yo. ¿Por qué me lo preguntas?


  —¿Y cuál es la más importante de sus secciones?


  —Pues, naturalmente, la de mis fieros Haddedihnes.


  —¿De los que tú eres el jefe supremo?


  —Justamente.


  —¿Es decir, que eres el hombre que ocupa el más elevado puesto en toda la tribu de Schammar?


  —Nadie lo duda.


  —¿Y tus hechos cubrirán de gloria o de vergüenza a todos los individuos de la numerosa tribu?


  —Así es.


  —¿Y qué dirías tú si alguien tachara a los Schammar y, sobre todos, a los Haddedihnes, de ser verdugos?


  —Le clavaría inmediatamente mi cuchillo entre las costillas.


  —Pues clávalo en el acto.


  —¿Qué dices? ¿En dónde?


  —En tu propio pecho.


  —¿En mi…? No te entiendo.


  —En tu propio pecho, he dicho, puesto que tú, el responsable del honor de toda la tribu, manifiestas el propósito de actuar de verdugo y desollador de ese miserable.


  Me miró con ojos de asombro. Había contestado a mis anteriores preguntas con altivo y majestuoso gesto, pero, cambiándolo por otro en el que se traslucía la confusión, me dijo:


  —Sidi, eres un hombre peligroso y te has vuelto muy malo para tu fiel Halef.


  —¿Por qué?


  —Me has vuelto a coger en uno de tus hábiles lazos. ¿Por qué no me atacas de frente y cara a cara?


  —Porque la extensión de tu inteligencia, de la que tú con tanta complacencia hablas, por delante, es mucho mayor que la mía.


  —¡Ah! ¿Conque tú mismo confiesas que tu inteligencia no llega ni a la mitad de la mía, y que no te atreves a luchar con ella? Esto debía satisfacerme, pero amarga mi satisfacción el conocimiento de que no procedes lealmente conmigo. Pero yo te hablaré con franqueza y sin ambages. ¿Me has prometido que podría azotar al safir?


  —En efecto, lo prometí.


  —¿Y vas a dejar incumplida tu promesa?


  —Ya la he cumplido.


  —¿Cómo…? ¿Que ya…?


  —Sí. ¿Ha recibido golpes de tu mano o no?


  —¡Hum! Claro que los ha recibido.


  Dejó caer la cabeza con expresión de abatimiento y dijo:


  —¡Oh, sidi, sidi! ¡Si supieras qué profundo es el dolor que me causan tus palabras! Yo esperaba poder esgrimir mi kurbadsch hasta que se me rindiera el brazo, y ahora resulta que debo contentarme con un par de insignificantes golpes, que, lejos de calmar mi sed de castigo, no han hecho más que excitarla. Si todas tus promesas las cumples tan mezquinamente como ésta, no podré por menos que creer que tu bolsa podrá ser muy grande, pero tan vacía que no se puede contar con ella. No es la primera vez que detienes las caricias de mi látigo en nombre de mi honor y buena fama. ¿Consiste sólo el honor en que el dueño de un kurbadsch no pueda utilizarlo? El látigo me pertenece, como me pertenece la mano; es un pedazo de mí mismo. También tiene su honor, que va unido al mío. ¿En qué puede deshonrarme el que yo le honre a él?


  —La conclusión es falsa, porque parte de un principio falso.


  —Yo nada tengo que ver con principios y conclusiones; lo que quiero es que el safir reciba su merecido.


  —En este caso la extensión de tu inteligencia se reduce hasta casi desaparecer de vista. Pero no perdamos más tiempo disputando y terminemos de una vez. Si crees tener derecho a pegar al safir, no trataré de disuadirte. Pégale en buena hora. Pero luego no te sorprendas si yo no te considero como un amigo, sino como a un vulgar verdugo a quien no admito en mi corazón ni representa a mis ojos otra cosa que un insensible instrumento de la justicia. ¡Adiós!


  Capítulo 4


  HALLAZGO MACABRO


  El pequeño círculo se quedó pasmado al oír mis duras palabras. No sabía qué hacer ni qué decir, pues comprendía que se las había dicho muy serio y en un tono que no admitía dudas. Por consiguiente, cuando yo hice ademán de alejarme de él, me dijo:


  —¿Dónde vas, sidi?


  Y al hacerme esta pregunta se apresuró a detenerme, cogiéndome por el brazo.


  —Voy a buscar los cuerpos de los asesinados. Es una tarea humana y no un trabajo de verdugo.


  —¡Déjame ir contigo! Es preciso demostrar al safir y a los ghasais que no necesitamos sus declaraciones y que nos bastamos y aun sobramos para encontrar lo que nos quieren tener oculto. ¡Mira! Me arrollo el látigo a la cintura y renuncio a pintar en las espaldas del criminal la prueba de sus delitos.


  —Muy bien —le dije sin ocultar mi contento—. Ahora sí que eres tal como debes ser.


  —¿Quién?


  —Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas Ibn Hachi Dawud al Gossarah, jefe superior de los Haddedihnes de la poderosa tribu de Schammar.


  Se irguió cuanto le permitió su corta estatura y, mirándome con ojos relampagueantes de alegría, exclamó:


  —¡Sí! ¡Ese soy yo! Soy el jefe indiscutible y respetado de mis bravos y queridos Haddedihnes, que me obedecen más que los turcos a su padichá, o los persas a su soberano. No me cambiaría por ningún hombre del mundo, y si llevo el látigo es sólo como signo de autoridad y no para manejarlo como podría hacer un verdugo. Un hombre tan notable no necesita manejar por su propia mano el kurbadsch. Iré contigo, siendo tú tan famoso como yo, es la única compañía digna de mí.


  Llamé al oficial y le dije que nos alejábamos momentáneamente, pero que no tardaríamos en volver y que, mientras tanto, podían hablar con el reo el lenguaje del castigo. Y, montando en nuestros caballos, salimos a buen paso.


  Marchando hacia el Norte y en la misma dirección por la que vinimos, después de dejar atrás las ruinas, no tardé en descubrir algunas huellas que me llamaron la atención. Un concienzudo examen me demostró que eran las nuestras, mezcladas con otras, pero no las que iba buscando. Torcimos al Este, por el camino que desde el canal siguieron los contrabandistas, y dimos con las huellas de la caravana del gentilhombre.


  Pero yo estaba seguro de que el ataque no debió tener lugar hacia el Norte de nuestro actual campamento, sino en dirección contraria. Indudablemente el safir conduciría la caravana, alejándola lo más posible del sitio en que estaban sus depósitos subterráneos. Demasiado comprendería él que no se puede llevar a cabo una agresión semejante sin dejar vestigios de ella. Así, pues, dimos la vuelta regresando al punto de partida.


  Al acercarnos al campamento, el jefe de los beduinos ghasais nos gritó con acento burlón:


  —¿Dónde están los cuerpos que con tanto afán buscáis? ¿Supongo que vuestra clara inteligencia no habrá tardado en descubrirlos?


  El tunante había penetrado nuestra intención, pero creía que después de aquel inútil intento volveríamos, dando por terminadas nuestras investigaciones. Yo no contesté, pero Halef no pudo detener la lengua y, al pasar por delante de él, le lanzó esta amenaza, con tono de supremo desdén:


  —Sólo hemos venido para decirte que por cada muerto que encontremos recibirás cinco palos en las plantas de los pies.


  No me había engañado. Las trazas de la caravana se extenderían en la dirección prevista, mezclándose con las que dejaron los ladrones a su regreso. Poco más de cinco minutos habríamos marchado cuando cesaron repentinamente y nos encontramos sobre el ensangrentado suelo que sirvió de teatro del crimen.


  El lugar en que nos hallábamos distaba unos doscientos metros de los restos de murallas que cercaban las ruinas, y en esa dirección se veían huellas tan profundas que, señalándolas, dije a Halef:


  —¡Mira! Los cadáveres han sido llevados detrás de esos muros.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque el que marcha sin carga no deja huellas tan profundas como éstas. Los que han dejado marcadas aquí las suyas llevaban a cuestas los cadáveres.


  —¿Crees que los encontraremos?


  —Sin duda alguna. Los cadáveres no son fantasmas que van y vienen sin dejar vestigios de su paso. Vamos.


  Llegados allí vimos que las huellas cesaban bruscamente al pie de un montón de escombro; poco elevado que se apoyaba sobre los restos de la muralla. El montón se componía no de ladrillos sueltos, sino de piedras unidas con asfalto.


  Visto a cierta distancia, no se distinguía de la muralla. Subimos a él y, tan pronto como separamos algunos pedruscos, quedó al descubierto una abertura ancha y baja que, en línea descendente, conducía, al parecer, hacia el interior.


  Apenas entré por ella percibí una atmósfera cargada de miasmas, ese peculiarísimo e inconfundible olor que delata la presencia de cuerpos muertos, aunque no haga muchas horas que les falte la vida.


  Mientras avanzaba con precaución, palpando en todas direcciones, pude enterarme de que el techo que se alzaba sobre mi cabeza guardaba la línea recta, mientras que el suelo que pisaba descendía cada vez más hacia las profundidades de la tierra. Mis pies se movían sobre arena, las paredes y el techo eran lisos; no encontré ninguna grieta en la juntura de las piedras. Si esto consistía en que estaban cubiertas por una capa de asfalto, era prueba indudable de que lo que tomé por pasadizo era un canal que, partiendo del primitivo cauce del Éufrates, estaba destinado a surtir de agua el interior de la torre.


  Habría caminado unos cuarenta metros cuando la arena desapareció por completo y pisé una arcilla endurecida. De pronto tropecé con un obstáculo, me agaché para averiguar qué era y el tacto me demostró que se trataba de un cuerpo humano completamente desnudo. Recordé que llevaba en el bolsillo una vela y fósforos para encenderla.


  Así lo hice, y a mis ojos apareció el triste espectáculo de los cadáveres de los once persas, amontonados, y a los que no habían dejado ni una hilacha con que cubrir sus carnes.


  Muy acostumbrado estaba a escenas semejantes, pero no trataré de ocultar que me horroricé. Algo influyó también la historia del lugar en que estaba. No pude menos de estremecerme al considerar que me hallaba en un medio obstruido canal de la babilónica torre, frente a un montón de cadáveres desnudos que, a la incierta luz de una vela, exhibían sus vidriosos ojos, entreabiertas bocas y sangrientas heridas.


  La pesada y húmeda atmósfera hacía casi irrespirable el intenso hedor de putrefacción, que no podía proceder solamente de los cadáveres persas, por ser la muerte de éstos demasiado reciente.


  Decidido a averiguar la causa, trepé por sobre los cadáveres, pues no había otro medio de pasar, y continué avanzando. Entonces vi que me hallaba en una verdadera fosa común. El suelo estaba cubierto de cráneos, tibias y toda clase de restos humanos en aterradora cantidad.


  En tan triste compañía llegué a un sitio en que el terreno estaba hundido, y tuve que retroceder. Este era el sitio en que los ghasais ocultaban sus víctimas; conocían la existencia de este medio derruido canal y lo habían visitado con frecuencia para confiarle las pruebas de sus crímenes. Después de esta visita, nada tiene de sorprendente el que yo decidiera permitir a Halef que cumpliese sus amenazas.


  Cuando poco después me vio salir del sombrío agujero, me miro asustado y preguntó:


  —¿Qué te ha pasado, sidi? Tu rostro, si no fuera por lo tostado que estás por el sol, tendría la palidez de la muerte. ¿Has encontrado los cadáveres?


  —Sí.


  —¿Te han dado miedo?


  —¿Miedo? Nunca lo he sentido ante los vivos, mucho menos ante los muertos. El pestífero olor que se respira ahí abajo es la sola causa de la alteración de mi rostro.


  —¿Qué has descubierto? Cuéntame.


  —Ahora no; volvamos inmediatamente junto a los beduinos, donde te espera una verdadera alegría.


  —¿A mí? ¿Cuál?


  —No preguntes y ven.


  Montamos de nuevo, regresando al campamento. El viejo ghasai, por lo visto, estaba convencido de lo infructuoso de nuestros esfuerzos, pues aún no habíamos echado pie a tierra cuando preguntó con su tono zumbón:


  —¿Os ha conducido Alá por el buen camino? Traes un rostro tan alegre y satisfecho, que no dudo vas a mandar que me den los ofrecidos palos. ¡Qué gratos van a serme!


  Sin contestar, me volví hacia Halef, preguntándole:


  —¿Cuántos golpes le ofreciste?


  —Cinco por cada cadáver; en total, son cincuenta y cinco.


  —Pues que se los den, que se los den en el acto. Y a cada uno de los suyos, treinta; pero fuertes, que se levante la piel y les deje las plantas en carne viva.


  El viejo bandido se encaró conmigo, gritando:


  —¡Cuidado con atreveros a tocarnos! ¿Dónde están los cuerpos de nuestras víctimas? Enséñanoslos.


  —Allí están. Los hemos encontrado entre las ruinas, en el mismo sitio que ya os había servido para ocultar anteriores crímenes.


  —Tu maldita boca es la cuna de la mentira y de tu insensato cerebro no brotan más que embustes y…


  La frase terminó en un doloroso alarido. Halef incapaz de contenerse, se había arrancado el látigo de la cintura y, levantándolo, cruzó la cara del insolente con tal vigor que la sangre brotó por ambos lados.


  —Hamdulillah! ¡Por fin mi effendi empieza a tener juicio! —exclamó Halef entusiasmado—. No hay más que un idioma que deba hablarse con esta gentuza, y es el idioma del látigo, el más convincente y contundente de cuantos existen. Sidi, acabas de pronunciar la más elocuente frase de todas las que has dicho desde que te conozco. En ella se encierra toda la justicia y sabiduría de la tierra. ¿Quieres que continúe por el camino en que tan felizmente he dado el primer paso?


  —Sí, y aquí tienes el símbolo de la autoridad que te confío —contesté devolviéndole su látigo, que le había quitado de las manos—. No me gusta aplicar castigos corporales, pero éstos merecen que se les desuelle vivos. El viejo recibirá los cincuenta y cinco golpes, y treinta cada uno de los demás, y si alguno de ellos se opone, alegando que es un libre beduino, te lo entrego a ti, ¿oyes, Halef?


  —¿Que si te oigo, sidi? Te oigo tan distintamente como si me lo hubieras dicho con una trompeta de diez leguas de longitud y una bocina veinte veces más larga. ¡Ya verás con qué escrupulosidad te obedezco!


  Capítulo 5


  CONVERSACIÓN PROVECHOSA CON EL NUEVO BIMBASCHI


  Tan convencido estaba yo de que Halef cumpliría lo prometido, como de que el bimbaschi, durante mi ausencia no perdería de vista al safir, quien, atado en su dolorosa postura, parecía un erizo cuando hace la bola y lanzaba continuos gemidos. Amuhd Mahuli debió pensar que la vista del castigado me daba lástima, porque me dijo:


  —Tu rostro está serio o más bien triste, effendi. ¿Acaso nos reprochas haber sido demasiado pródigos con los bastonazos?


  —No, bimbaschi, pero cuando veo ante mis ojos un ser que tiene la forma humana y carece de los sentimientos de tal, mi corazón se llena de profundo desconsuelo. Mira a ese hombre. También fue creado para ser imagen de Dios. ¿En qué se ha convertido esa imagen del Todopoderoso y del Amor Infinito? No hay bestia, por repugnante que sea, que aventaje en fealdad a ese que nació como nosotros, con derecho a compartir el Paraíso.


  —¡Nunca entrará en él, nunca! Has oído palabras de su boca que seguramente habrán ofendido tus oídos como los míos. Pero cuando nos dispusimos a darle de bastonazos, profirió frases que no se atreverían a decir ni los mismos condenados en el infierno. Ese hombre está perdido sin remedio por toda la eternidad. Si no he oído mal, estás a punto de marchar al encuentro del bajá.


  —Sí, no quiero presenciar los castigos que aquí se van a aplicar.


  —¿Podrás en su conocimiento cuanto ha sucedido hoy aquí?


  —Sí.


  —Pues te ruego que menciones con benevolencia la parte que yo he tomado en ello.


  —No dejaré de hacerlo.


  —¿He de colegir por esas palabras que has quedado contento de mí?


  —Te has portado como un buen militar y digno de merecer la confianza de tus superiores, y así tendré el gusto de decírselo a éstos.


  —Doy gracias a Alá y también a ti. ¿Me permites ahora que te exponga una idea que se me ocurre?


  —Di lo que quieras.


  —Siempre he procurado cumplir con mi deber y portarme como un hombre honrado. A veces me ha sido muy difícil y me ha costado no pocos disgustos ver que todos mis esfuerzos resultaban inútiles y que otros, faltando a todos los preceptos de Alá, adelantaban más que yo. He sostenido largos combates con mi corazón y con mi pobreza, hasta llegar a adquirir el convencimiento de que mi destino era recorrer la vida en la triste compañía de los deseos incumplidos. Tú eres cristiano y no te ofenderás porque yo diga que las doctrinas que enseña el Corán son desconsoladoras; se arrollan al hombre como una inquebrantable cadena y le sujetan con sus férreos eslabones allí donde le arrojan la suerte. Ya puede implorar, gemir, trabajar y afanarse con todas sus fuerzas; todo será inútil, el caído no podrá nunca levantarse porque a su cuello se ciñe la pesada mano del fatalismo. Éste va ahogando poco a poco los deseos y las esperanzas. En una palabra, se es un cadáver viviente. ¿Puedes comprenderme, effendi?


  —Perfectamente.


  —Pues una de esas figuras o sombras he sido yo hasta ahora. Sentía el puño que pesaba sobre mí y no me atrevía a rebelarme. Mis iniciativas estaban paralizadas y mis deseos y anhelos dormían en lo más profundo de mi ser. Sabía que para mí ya no había esperanzas, ni porvenir, ni mi vida tenía ya objeto ni fin. Pero has llegado tú y todo ha cambiado por completo. ¡Oh, effendi!, no encuentro palabras para expresarme; yo quisiera dar a entender que has vencido al fatalismo y que me has hecho fuerte contra él. ¿Es pecado el sentir y hablar de esta manera?


  —No, porque la fatalidad no existe. Alá no es un tirano que guste de martirizar a sus adeptos, sino un Padre amantísimo que no quiere esclavos, sino hijos que, alegremente y dueños de su libre albedrío, recorran la senda de la vida.


  —¿Son esas las doctrinas de tu fe, del cristianismo?


  —Sí.


  —Pues sois más felices los cristianos que nosotros. Te confesaré una cosa, pero te ruego no creas que trato de adularte. Figúrate un lejano país, hacia el Sur, que sólo estuviera habitado por negros y que tú hubieras vivido allí muchos, muchísimos años, hasta que te hubieras vuelto también negro. Vivirías como un negro, comerías y beberías como un negro y sentirías lo mismo que ellos, pero en lo más profundo de tu ser te quedaría la conciencia de que tú no eras negro y un inconsciente anhelo de verte libre de todas aquellas sombrías figuras. De pronto aparece un blanco; todos se quedan atónitos, nadie puede comprender su color, su figura, sus ademanes, su voz ni sus palabras. En cambio, tú lo comprendes todo enseguida. Desde el primer instante te inspira simpatía, tu corazón palpita al compás del suyo y, como satisfacción, observas que él también te prefiere a los demás. Sin darte cuenta, sientes que perteneces a los suyos, y que a él le deberás la felicidad, y así, aprendes a sentir y a pensar como él siente y piensa. Parece que te han quitado un peso que te impedía respirar con libertad. Un soplo de vida penetra hasta tu alma y hace brotar en ella una inesperada primavera. ¡Qué grande y poderosa debe ser la fe, cuyo solo contacto obra tales milagros! Effendi, ¿has comprendido lo que he dicho?


  —Sí.


  —Pues todo esto sentí yo al verte y hablarte. El blanco eras tú. Desde que te vi me estoy preguntando de qué procede la profunda impresión que me has hecho. No conozco tus creencias, ni tu patria, ni la raza a que perteneces. Puede que no seas tú como los demás cristianos de que yo he oído hablar; quizá tu naturaleza sea distinta de la de los demás hombres, pero yo afirmo que tus miradas, tu voz, tus palabras, tu firmeza de carácter y tus valerosos hechos, están dirigidos e inspirados en una religión que no sólo vive en tu alma, sino que emana de ti como la luz de una linterna. ¿Tengo razón o no?


  —La tienes en que el Islam condena a sus adeptos, mientras que el Cristianismo es la religión de la libertad y del amor. Cualquier sincero cristiano habría obrado en este caso, y respecto a ti, como lo he hecho yo. Tal y como tú los describes, son todos los verdaderos cristianos; en nada sobresalgo yo de los otros, y, al describir tus sensaciones internas, has descrito las de todos los musulmanes cuyo cerebro está dotado de inteligencia. Aquí está la luz y allí las tinieblas; aquí la libertad y allí en todas sus formas, aspectos y variedades se encuentra la esclavitud. Si en tu alma, como dices, ha brotado la primavera, yo deseo con todo mi corazón que llegue a dar sus naturales frutos.


  —¡Oh, sidi! ¡Si tuvieras tiempo de explicarme tu religión!


  —Por desgracia, no lo tengo; pero en cuanto lleguemos a Bagdad, te enviaré una parte de nuestras Sagradas Escrituras: el Nuevo Testamento. De su contenido sacarás una luz que guiará tus pasos e iluminará tu camino.


  —Me haces feliz, effendi. Haces una obra de caridad que Alá te tendrá en cuenta. ¿Me permites que te bese la mano?


  Y cogiéndomela se la llevó a sus labios con tal rapidez que no tuve tiempo de impedirlo. Se alejó después, volviendo junto a los suyos, a quienes Halef dictaba las disposiciones referentes al próximo castigo. No queriendo tener nada que ver en este asunto, monté a caballo y me puse en camino.


  Habría marchado una hora, poco más o menos, cuando distinguí un pelotón de jinetes; era el bajá, acompañado de varios oficiales, a los que servía de guía el mensajero que habíamos enviado. En cuanto nos reunimos, me tendió la mano, saludándome con amistosa sonrisa, y me dijo en alemán.


  —Según hemos oído, ha tenido usted un éxito inmejorable. Como es natural, me he apresurado a montar a caballo para acudir a su llamada.


  —El buen éxito ha sobrepujado a cuanto vuestra excelencia puede figurarse —repuse yo—. Sólo en vista de ello me he atrevido a rogarle que me favorezca con su presencia.


  —Y yo tengo mucho gusto en complacerle. Los asuntos de Hilleh están tan adelantados ya, que, sin pecar de imprudente, puedo alejarme, unas cuantas horas. ¿Ha ido todo sin dificultad?


  —Si no sin dificultad precisamente, al menos a plena satisfacción. Hemos cogido a toda la partida.


  —¿También el persa se llama safir?


  —Sí.


  —¿Y no sólo su persona, sino también las pruebas necesarias?


  —Más que las necesarias.


  —¿Claras y convincentes?


  —Tan convincentes que ya ha recibido una paliza.


  —¿Le ha impuesto usted un castigo? Si otro que no fuese usted lo hubiese hecho, le preguntaría si estaba facultado para ello.


  —Al mismo tiempo, manifestaré a usted que cuando me alejé se disponían también a dar de bastonazos a los quince bandidos prisioneros.
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  —¿A quince hombres de una vez? ¿Sin previo juicio ni mandato judicial? Querido amigo, ¿no teme usted haber contraído una excesiva responsabilidad?


  —¿Responsabilidad? ¡Bah! No estamos en Estambul, ni mucho menos en Viena, Berlín o cualquier otra urbe civilizada, sino entre ladrones y asesinos; entre una población que, a pesar del Derecho Legal y del Código Civil y Militar turco, no se rige más que por sus antiguas costumbres: ojo por ojo y diente por diente. ¡Previo juicio, mandato judicial! Cómo son los jueces de la localidad lo sabe usted mejor que yo. A ellos corresponde la principal culpa de todo esto, y en cuanto a mi responsabilidad en estas circunstancias, pongo la mano sobre mis armas y digo: Con éstas respondo de cuanto he hecho; el que quiera puede pedirme cuentas. Si me envían a un lugar tan cargado de crímenes y de infamias cuya atmósfera es irrespirable, y yo, para no ahogarme en ella, me procuro un poco de aire puro, la responsabilidad debe recaer en los representantes de unas leyes que permiten tales cosas. Si me interrogan, yo les diré más de lo que quieran oír…


  —¡Vaya, vaya! —me dijo riendo—. No se acalore usted tanto, que va a lograr asustarme. Ante todo, tranquilícese; le conozco a fondo y no he tenido la más leve intención de molestarle u ofenderle. Lo que usted haya hecho u ordenado, seguramente habría debido hacerse y habrá sido lo más justo. Yo vivo en la capital del Califa y, en gracia de la costumbre, tendrá usted que dispensar mi alusión a los trámites legales. ¿Está ya contento?


  —No necesita usted preguntármelo. He tenido que vadear un muladar moral y no podio tratar los detritus que en él he hallado como si fueran preciosas. Y, a propósito de materias preciosas, no sólo he hallado basura en este lugar, sino que también he descubierto un tesoro cuyo valor asciende a muchos cientos de miles.


  —¿Un tesoro? ¿Qué quiere usted decir?


  —Quiero decir lo que significan estas palabras: me refiero a varias cámaras subterráneas en las que se ha amontonado toda clase de géneros de los que deben pagar derechos a la Hacienda. Tampoco falta dinero, metales preciosos y rica pedrería.


  —¿Qué está usted diciendo? ¿Acaso ha encontrado usted los depósitos de mercancías de los contrabandistas?


  —Eso mismo.


  —¿Y dice usted que hay dinero? ¿Será el capital destinado a transacciones?


  —Probablemente.


  —¿Y eso puede alcanzar una suma tan considerable?


  —No ha de alcanzarla, sino que la alcanza positivamente.


  —Pues ha hecho usted un descubrimiento y capturado una presa que no tiene precedentes. ¿Cómo se las ha arreglado? ¿Cómo ha sucedido eso? Me muero de impaciencia por saberlo.


  Le hice un sucinto relato, sin mencionar lo concerniente a la asociación de las Sombras, ni a las pruebas de su existencia que yo tenía en mi poder. No sólo me pareció inoportuna semejante comunicación, sino también imprudente.


  Capítulo 6


  HALEF OBTIENE EL BRAZALETE


  Una vez oída mi narración, Oman Bajá picó espuelas a su caballo, aunque ya nos faltaban pocos minutos para llegar adonde nos aguardaban, el bimbaschi y sus soldados, con los contrabandistas y beduinos prisioneros. Ya veíamos distintamente frente a nosotros la imponente silueta de las ruinas de Babilonia. Cuando nuestro flamante bimbaschi nos vio llegar, dio apresuradamente la orden de que se formara la tropa; pero el bajá, sin casi prestar atención a los honores que se rendían, saltó del caballo y se acercó al safir, quien ya no estaba en cuclillas, sino tendido en el suelo.


  —¡Perro! ¿Has sido tú quien asaltó la caravana del gentilhombre de cámara?


  La fisonomía del bandido tenía una expresión tan profundamente bestial, que me obligó a separar la vista con repugnancia. Oí que bramaba como un toro rabioso:


  —¡Tú eres el perro! ¡Maldito seas!


  El bajá se volvió hacia el veterano oficial y le dijo con voz de mando:


  —Pagará cara tan insolente respuesta. Veo que sus pies han probado el bastón. Que se le apliquen otros treinta palos, pero no como bastonazos.


  E interpelando al viejo ghasai, preguntó:


  —¿Has tomado parte en el asalto y asesinato de la caravana persa?


  —No —fue la respuesta.


  —Otros veinte palos.


  Así fue preguntando, uno por uno, a los beduinos; de todos obtuvo la misma respuesta negativa, que fue inmediatamente seguida por la frase: «Otros veinte palos».


  Volviéndose luego hacia los contrabandistas, preguntó colectivamente.


  —¿Habéis pasado contrabando?


  —Sí —fue la unánime contestación.


  El temor a ser apaleados les arrancó esta confesión. Por lo demás, estaban seguros de no haber merecido un castigo tan duro como los ghasais.


  —¿Reconocíais al safir por jefe? —siguió preguntando el general.


  —Sí.


  —Oíd con atención lo que voy a deciros. Vuestro jefe está prisionero y será condenado a muerte. Por consiguiente, nada tenéis que temer de él. Si declaráis vuestras leyes, me comprometo a recomendaros eficazmente al juez que haya de juzgaros, pero si persistís en el silencio, empezaréis por recibir cincuenta palos por barba y, más tarde, se os aplicará la ley con todo rigor. ¿Queréis hablar ahora?


  —Sí —contestaron a coro.


  —Me alegro y os cojo la palabra. Si realmente declaráis con sinceridad, puedo aseguraros que no os pesará.


  Dicho esto, me participó que estaba dispuesto a ir donde yo quisiera. Los dos, sin más compañía que Halef, emprendimos la subida a las ruinas. Como marcháramos mi amigo y yo delante, seguidos por el bajá, aquél me dijo, sin que éste lo oyera:


  —¿Se lo has dicho todo, sidi?


  —Todo lo que debe saber; lo demás, no. Así es que no digas nada de las Sombras, de nuestros anillos y de los demás secretos.


  —Me guardaré muy bien. Tengo mucha curiosidad por saber si podrá descubrir la entrada del pasadizo.


  —Estoy seguro de que no la encontrará. Se necesita para eso otros ojos que los suyos.


  Pronto quedó demostrado que yo tenía razón. Una vez que estuvimos arriba y después de decir al general que nos hallábamos muy próximos a la abertura, ahora tapada, que daba acceso al pasadizo, buscó ése largo rato sin dar con ella. Por último exclamó con impaciencia:


  —El que ha colocado estos ladrillos ha obrado con insuperable cautela. Nada puedo descubrir; tendrás que indicarme dónde está la entrada.


  Me tuteaba porque, a causa de Halef, empleaba el idioma árabe. Para separar el ladrillo no tuve más que servirme de la hoja de mi cuchillo; los restantes pude quitarlos con las manos y los fui colocando por su orden, a fin de no cambiarlos cuando se tratara de cerrar el boquete.


  Omán Bajá me observaba con un interés que redobló al quedar expedita la entrada y divisar los bultos que en ella se amontonaban. Como es natural, traíamos con qué alumbrarnos, pero como nuestros medios de iluminación parecían insuficientes al general, buscamos y encendimos todas las lamparitas que había en el nicho. ¡Qué ojos se le pusieron al digno jefe militar cuando una mirada superficial le demostró cuanto se encerraba en aquel recinto! No podía salir de su asombro. Sólo después de haber examinado uno por uno aquellos fardos, exclamó:


  —Tenéis razón. Aquí existe un verdadero tesoro. ¡Quién se lo hubiera figurado!


  —Uno hay que lo sabía.


  —¿Quién?


  —El viejo bimbaschi de Bagdad de quien ya te he hablado.


  —Es verdad. Ese hombre merece un severo castigo.


  —¿Castigo? ¿Por qué?


  —Por no haber dicho nada sobre la existencia de este depósito clandestino.


  —No podía hacerlo por hallarse sujeto mediante un juramento. Muy lejos de merecer castigo, tiene derecho a una buena recompensa, pues a él se debe el descubrimiento de todo esto. Lo menos que se puede hacer por él es devolverle la suma que le sustrajo el safir.


  —¿A cuánto asciende?


  —No lo sé, no me lo dijo y me pareció indiscreto preguntárselo.


  —¿Con qué habremos de sustituir el castigo por una recompensa?


  —Sí, aun prescindiendo de su autorización, te contaré la interesantísima historia de su desgraciada vida, y entonces comprenderás y no podrás menos que aprobar el interés que me inspira y que me impulsa a su defensa. También era cristiano y se convirtió en oficial del padischah…


  —Bien, bien; basta por ahora —me interrumpió deseoso de evitar el paralelo que yo así me proponía establecer—. Con más tiempo, me informarás detalladamente acerca de él; por el momento, me basta y me sobra el saber que tú te interesas. Pretendes que recaiga la recompensa del descubrimiento por ese ausente, pero en realidad eres el único a quien se le debe. Por consiguiente, tu amistosa recomendación por él será tomada en cuenta por la consideración que merece. Para entregarle en metálico la suma a que asciende su pérdida, será preciso dinero. ¿No decías que también lo había?


  —Sí, en aquel cofre. Hazme el favor de acercarte.


  Tenía la llave y lo abrí. En aquel momento la sorpresa llegó a su punto culminante. Pasó algún tiempo antes que recobrara la calma suficiente para examinar y calcular aquellas riquezas. Empezó por contar el dinero, que alcanzaba una elevadísima suma. Después consagró toda su atención a las joyas y pedrerías.


  —¡No salgo de mi asombro! —exclamó—. Ese safir debía estar plenamente convencido de que era imposible descubrir este escondite. Jamás pasó por mi imaginación que el contrabando alcanzase tales proporciones ni que fuera un negocio tan productivo. Quisiera saber si ese canalla ha encerrado aquí cuanto posee o si tiene otros depósitos por el estilo.


  —Quizá se podrá averiguar algo por medio de los contrabandistas prisioneros. No creo que el safir sea el único ni el principal jefe de esta banda. El mensajero que envió ayer o, mejor dicho, esta misma noche, el sandschaki, también debe tener parte en el negocio. ¿Quién sabe si los verdaderos jefes serán un grupo de gente adinerada y principal? Sobre esto tengo mi opinión particular.


  —Que te ruego y no dudo que me participarás. ¡Qué suerte que hayáis sido vosotros los descubridores de este tesoro! Otro cualquiera hubiese callado como un cadáver. Es verdaderamente una tentación casi irresistible el ver estas cosas sin apropiárselas.


  —Para nosotros, no —respondió Halef—. No me permití más que una leve insinuación acerca de lo mucho que le gustaría a mí Hanneh, que es la alegría de mi existencia y la más preciosa rosa entre cuantas flores cría la tierra, esa pulsera que está precisamente junto a tu mano derecha, y hubieras oído lo que dijo mi effendi.


  —¿Qué pulsera, dices? ¿Ésta? —preguntó el bajá, cogiéndola.


  —Sí.


  —¿Y se llama Hanneh la favorita de tu harén?


  —Sí, ella es el encanto de mis ojos, el alma de mi vida, el sol de mi existencia, la…


  Cuando terminó sus retahílas, Oman Bajá le alargó el brazalete diciendo:


  —Esta alhaja es propiedad tuya, querido jeque. Tómala y que el brillo de los incomparables ojos de tu compañera se reflejen en estas piedras. ¡Nada de escrúpulos! Te aseguro que al dártela no hago más que un acto justo. Cuanto aquí se encierra pertenece al padischah, cuyo representante soy, y puedo disponer de ello según me aconseje mi conciencia. Conozco las costumbres del país. El camino hasta Constantinopla es muy largo y la merecida recompensa no es justo que se pierda entre manos que nada hicieron para merecerla.


  Hice observar al general la existencia de los libros de caja. Se manifestó muy sorprendido por tal encuentro y empezó a hojearlos. Como ya creo haber dicho, su contenido alcanzaba a muchos años atrás. De pronto el bajá se detuvo, fijó los ojos en unas líneas y me preguntó el nombre del bimbaschi de Bagdad. Después que se lo hube dicho, prosiguió diciendo:


  —Parece, verdaderamente, como si la suerte quisiera ayudarnos a devolverle lo perdido. Aquí está la fecha, el nombre y la suma. Estas cuentas son una nueva demostración del asombroso cinismo del safir. La cifra consignada es nada menos que cinco mil tumans persas. ¿Qué debo hacer?


  —¿Quieres oírme, hazretin?


  —Sí, con tal que seas breve.


  —Me explicaré con la posible concisión, pero creo indispensable ponerte en antecedentes.


  Le hice un resumen de cuanto nos dijo el bimbaschi en la azotea de su casa, procurando presentarlo lo más favorablemente posible a los ojos del bajá. Tuve la dicha de conseguir lo que me proponía, pues, al terminar mi relato, el bajá sonrió con benevolencia, diciendo:


  —Tal lenguaje es digno de Kara Ben Nemsi. Me has conmovido profundamente. Tu viejo y desgraciado amigo no sólo recibirá la suma completa de lo que perdió, sino que me ocuparé de él en otro sentido y hablaré en su favor al bajá de Bagdad. Aquí hay mucho más dinero del que necesitamos, te entregaré enseguida lo que pertenece a tu amigo, pero el oro es pesado y no podrás llevarlo todo.


  —¿Qué no podremos llevarlo? —replicó Halef con viveza—. ¿Por qué? Tenemos caballos. Nosotros seríamos capaces de llevar todas estas cajas que están aquí. Pruébalo, si quieres. Aquí hay sacos más que suficientes para poder transportarlo; verás qué pronto lo empaqueto.


  Para ahorrar tiempo diré que en cinco minutos estuvieron los cinco mil tumans contados y empaquetados. El general, que estaba de muy buen humor, y a quien divirtió la prisa y el celo de Halef, me dijo que le comunicase con toda confianza si acaso la suma robada era superior a la consignada en los libros. Prosiguió el bajá:


  —Haré sacar de aquí todos estos géneros empezando hoy mismo. Después, por medio de explosivos, volaremos estos subterráneos para que no puedan volver a utilizarlos estas aves nocturnas. También inutilizaré la partida de contrabandistas, pero no con pólvora, sino con rigurosos castigos que, en este caso, serás más ventajosos, como ya verás después. También se destruirá el agujero por donde hemos entrado. Y ahora salgamos a la luz del día. Tengo allí mucho que hacer; tú me has trazado la línea de conducta que se ha de seguir en este sitio, ojo por ojo.


  Me abstuve de decirle si estas palabras eran el fiel reflejo de mi pensamiento. Le había transmitido todo el peso de la responsabilidad, y, contento y satisfecho, me retiraba dejándole la dirección del asunto. Lo que sucediera después ya no era cuenta mía, sino suya. Mi trabajo y el de Halef estaba definitivamente terminado.


  Al bajar al campamento, nos comunicó el bimbaschi que los palos ordenados habían sido debidamente administrados. El informe era superfluo, pues nuestra propia vista bastaba para asegurarnos de que el castigo había sido ejecutado.


  La primera orden que se dio fue que se sacaran del derruido canal los cadáveres de los once persas y que se trajeran adonde estábamos. Su aspecto, a la luz del día, era mucho más espantoso aún que en las profundidades de las ruinas. En el severo e impenetrable rostro del general estaba escrita una inflexible resolución. Dio unos pasos hacia el safir y repitió su anterior pregunta:


  —¿Has atacado la caravana del gentilhombre de cámara?


  —No —respondió el interpelado con un ronquido digno de una bestia feroz.


  —Bueno, puesto que te niegas a confesar, serás hoy mismo ahorcado.


  —Soy persa, no lo olvides.


  —Eres un asesino, y mereces la cuerda.


  Fue repitiendo la pregunta a los ghasais; los palos no los habían ablandado y contestaron todos negativamente.


  —Sufrirán la misma suerte —afirmó el bajá—. Reuniré el tribunal con este objeto.


  —No tienes derecho de hacerlo —replicó el más viejo—. Somos beduinos libres y sólo podemos ser juzgados por nuestras propias leyes.


  —Estoy conforme y cúmplase vuestro deseo. ¿Qué dicen vuestras leyes respecto al asesinato?


  —Sangre por sangre y vida por vida. Pero nosotros no somos asesinos.


  —Lo que vosotros sois lo sé yo perfectamente, tanto si lo confesáis como en caso contrario. ¿Sangre por sangre habéis dicho? En ese caso no seréis ahorcados, sino fusilados.


  —Nos reímos de tus amenazas. Nuestra tribu nos libertará. ¡Teme su venganza!


  —¡Nunca me han causado temor los malvados! Y si queréis reír, hacedlo pronto, porque por poco que os descuidéis será demasiado tarde, ¡bimbaschi! ¿Tienes entre tu gente algún muballir?[1]


  —Sí —contestó el oficial.


  —Me alegro, así no necesito enviar por él y podrá ir todo más de prisa. Dile que se acerque. Aunque no lo merecen estos perros de ghasais, les doy un cuarto de hora para prepararse a bien morir. Pueden rezar o reír; lo dejo a su elección. Grandes son vuestras culpas, muy grandes, y habéis merecido quedar privados de la libertad por mucho tiempo, pero, al menos, no sois asesinos y habéis confesado vuestro delito. Esto me predispone a la indulgencia y os participaré lo siguiente: el padischah ha ordenado: que se emprenda una implacable persecución contra el contrabando y, para que ésta sea más eficaz, es preciso que cada aduanero esté enterado de los usos y costumbres de los contrabandistas, como lo estáis vosotros mismos. En consecuencia, tengo el propósito de perdonaros el castigo y nombraros aduaneros si accedéis a declarar cuanto sepáis en este asunto. No dejaré de advertiros que si, desempeñando ya las funciones de empleados de aduanas, cometéis alguna mala acción, sufriréis un castigo mucho más duro que el que ahora se os hubiera impuesto. Es decir, que no sólo os indulto, sino que os doy los medios para ser hombres de bien. La honradez os conducirá a la recompensa y, si faltáis a ella, os perderéis para toda la vida. Quien esté conforme que diga que sí.


  Nunca había oído un sí tan unánime ni tan alegre. El bajá contestó con una inclinación de cabeza y, cogiéndome del brazo, me preguntó mientras nos alejábamos:


  —¿No se burlará usted del modo como castigo a estos tunantes?


  —No por cierto, mi general. Estoy seguro de que su conducta, en esta ocasión, quizá no haya estado conforme con lo prescrito por las leyes, pero ha sido sumamente hábil.


  Capítulo 7


  VISITA AL BIMBASCHI POLACO


  Cuando el bajá supo que me proponía regresar enseguida a la ciudad, me invitó a hospedarme en el palacio del gobernador, honor que no pude aceptar a causa de la palabra dada al bimbaschi. Como viera que yo temía molestarle con mi negativa, me dijo francamente que no se daba por ofendido, pues era tal el trabajo que tenía que no habríamos podido estar juntos para charlar un rato. Aproveché esta ocasión para hacerle presente una circunstancia que hasta entonces había olvidado. Le dije que, para estimular el celo de los soldados, a fin de que no dejaran escapar a nadie, les ofrecía cien piastras a cada uno y doscientas a los individuos de clase. Aprobó mi conducta, y del dinero que allí había contó y me entregó en el acto la suma total de la recompensa.


  Animado por tan buenas disposiciones, me atreví a hacerle presente el largo plazo que había pasado desde que el pobre bimbaschi recibiera la última paga. Me respondió con una observación, dicha en tono de broma, pero que no carecía de seriedad en el fondo.


  —Según parece, quiere usted esparcir por el mundo entero los dones de la babilónica torre. Modere su generosidad o el manantial que ha descubierto se agotará pronto. Dele usted esto como recompensa y no como haberes atrasados, de cuyo pago me ocuparé mañana.


  Y me alargó un puñado de monedas de oro, cogidas del arca. Le di las más sinceras gracias y, por aquel día, me despedí de él. Halef salió de la torre llevando triunfalmente el pesado paquete que encerraba la fortuna de nuestro viejo amigo de Bagdad.


  El bimbaschi habitaba una casa vieja y pequeña, en cuyo patio acomodamos los caballos. El aposento en que nos recibió no era más que un destartalado rincón, pero nos encontramos perfectamente en él, porque teníamos la plena conciencia de que nos lo ofrecía con la mejor voluntad. Teniendo en cuenta la hostilidad de la población, nuestro huésped creyó prudente instalar una guardia a la puerta y su amabilidad llegó al extremo de recibirnos no sólo en su casa, sino hasta enseñarnos su harén.


  A la mañana siguiente, cuando nos levantamos del mezquino lecho, supimos que el amo de la casa ya había estado a presentarse al general y había recibido de éste la orden de marchar a Bagdad para entregar a la primera autoridad de la provincia un informe escrito que podría completar con algunas indicaciones verbales. Con esto el general había pensado proporcionarme una grata sorpresa y, en efecto, nada más agradable para mí que hacer el camino acompañado del valeroso bimbaschi.


  Antes de emprender la marcha, como es natural, me encaminé al palacio para despedirme de Oman Bajá y expresar a éste mi gratitud por sus muchas atenciones. El general me manifestó la esperanza de verme en Estambul a mi regreso de Persia y puso en mi conocimiento cuanto había sabido por boca de los indultados contrabandistas.


  Estas declaraciones eran muy importantes para él, pero en nada contribuían a despejar el misterio que envolvía a las Sombras y a la enigmática Rosa de Schiraz. Me abstendré de describir nuestro viaje a Bagdad, pues nada interesante ocurrió por el camino.


  Poco después de separarnos de Amuhd Mahuli, que, ante todo, debía presentarse al bajá, y una vez que estuvimos ante la puerta del viejo polaco, al oír el ruido de los tardos pasos de éste, me dijo Halef:


  —Ahora empezarán a llover las sorpresas. Te suplico, sidi, que me dejes hablar a mí solo y tú te calles. Te lo ruego encarecidamente.


  En el ventanillo apareció la puntiaguda nariz y el desmesurado pero simpático rostro de nuestro viejo amigo.


  —¡Somos nosotros! —gritó el impaciente beduino.


  De los finos y pálidos labios salió una exclamación de alegría expresada en polaco y la puerta se abrió de par en par. Halef, después de apearse, desató el abultado paquete sujeto a la silla del caballo y dijo:


  —Vamos adentro. No perdamos tiempo en decir ni una palabra.


  Entró en la sala baja del bimbaschi y éste lo siguió en silencio. Apenas hubimos entrado en la habitación, oímos los resoplidos de un hombre que, a jugar por ellos, debía de haber marchado un par de horas a la carrera. No es necesario decir que estos resoplidos anunciaban la proximidad del obeso Kepek. Halef preguntó al antiguo oficial:


  —¿Puedes recordar con exactitud cuánto nos dijiste?


  —Sí —contestó el interpelado con un signo afirmativo.


  —Yo le dije a mi vez que no entraría en Birs Nimrud sin llevar mi látigo. También te dije que quisiera encontrarme con el safir y que éste nos encerrara en la torre para que vieras qué pronto nos librábamos y lo cogíamos a él. ¿Recuerdas mis palabras?


  —Sí.


  —¿A cuánto ascendía la suma que te robó el safir?


  —En números redondos, a doscientas mil piastras —contestó el viejo sin poder comprender aún la causa del resplandeciente rostro de Halef.


  —¿Equivale esa cifra a cinco mil tumans persas?


  —Sí, probablemente.


  —Pues, escucha. Hemos sido prisioneros del safir… yo llevaba el látigo cuando entramos en la torre… nos hemos librado de sus manos… capturamos al safir, lo atamos y lo zurramos… ¡Y aquí están tus doscientas mil piastras! El safir ha tenido que entregarse y pronto será ahorcado… Esto es, por lo pronto, cuanto tenía que decirte. Ya estamos aquí y tú quedas libre del juramento que te obligaba a no salir de Bagdad. La banda está disuelta y nada tienes que temer de ella.


  Detrás de mí sentí un golpe sordo que hizo retemblar la casa. Me volví y pude ver al corpulento criado caído en tierra y agitando los brazos y piernas como una colosal tortuga boca arriba. El exceso de alegría le había hecho perder el equilibrio. Le ayudé a levantarse, necesitando emplear para ello toda mi fuerza. Apenas en pie, se abalanzó hacia Halef, le arranco el paquete de las manos y, balanceándolo entre las suyas, salió por la puerta con toda la rapidez de que era capaz, sin pronunciar una sola palabra.


  El gordo servidor juzgaba lo más prudente poner en seguridad el paquete que contenía el dinero y no quería que nadie, ni aun su mismo amo, se lo impidiese. Éste, inmóvil como una estatua de piedra, miraba alternativamente a Halef y a mí, y por fin, pudo balbucear:


  —¿Vosotros… vosotros… habéis estado? —Y se detuvo sin poder terminar la frase.


  —Sí —confirmé yo—. Todo ha sucedido como acaba de decir Halef. Tú has recobrado tu dinero y el safir está inutilizado para siempre.


  Cayó de rodillas, cruzó las manos y se puso a rezar en voz alta con tanta devoción y recogimiento, que los ojos se nos llenaron de lágrimas. Daba gracias a Dios por la inesperada liberación de su forzado juramento, que tantas penas le había ocasionado. Después de haber desahogado su alma con la ferviente oración, preguntó o, mejor dicho, se proponía preguntar, cuando se abrió la puerta y Kepek entró asegurando que «el dinero pesaba mucho y que él lo había escondido muy bien».


  —¿Dónde? —preguntó su amo.


  —En la cocina; lo he metido allí debajo de las especias, donde seguramente no irá a buscarlo ningún ratero. Dame cincuenta piastras, señor.


  —¡Cincuenta piastras! ¡Qué atrocidad! No las tengo. ¿Para qué las quieres?


  —Necesito ir por café, tabaco, carne, harina y otras muchas cosas.


  —¡Alá! ¿Otra vez? ¡Si ayer mismo fuiste de compras! Te marchaste en cuanto comimos y no volviste hasta la hora de cenar, cuando ya era noche cerrada.


  —¡Oh, effendi! ¡Oh, emir! ¿Te propones ofenderme de nuevo con tan injustificados reproches? No hay en toda la ciudad un solo criado que haga los recados con la prontitud que yo; corro hasta perder el aliento, mis piernas tiemblan por la rapidez del paso y mi agitado corazón pide a veces un asiento donde descansar de tantas fatigas.


  —Y donde poder charlar un rato, eso es lo principal.


  —¡No vuelvas a llenar mi alma de aflicción! Acostumbro a permanecer en el café tan silencioso como un muerto en su tumba. Ayer he hecho la compra para nosotros, ya sabes que nos basta con los comestibles inferiores, pero hoy tenemos ilustres y queridos huéspedes a quienes se ha de ofrecer algo mejor. No debías haberme obligado a decirte esto y menos en su presencia. Es indispensable celebrar su feliz regreso y necesito gastar cincuenta piastras, ni una menos.


  —Pero si ya te he dicho que no las tenemos.


  —¡Oh, desgracia de mi vida! ¡Oh, agravación de mis penas! ¿Qué dirá el dueño del café cuando me vea con las manos vacías? Mi honor quedará por los suelos y perderé la confianza de mis amigos.


  —¿Por qué?


  —Porque le pedí veinte piastras que me prestó para comprar un puchero de barro adquisición que no podía sufragar mi fortuna personal.


  —¿Cuesta acaso veinte piastras un puchero de barro?


  —No, di por él cincuenta para, pero se me rompió por el camino, tuve que comprar otro, que un burro al galope me hizo caer de las manos haciéndose añicos. Compré el tercero y fui al café para templar mi agitación y, al sentarme, tuve la desgracia de hacerlo sobre el puchero; dado el peso de mi cuerpo, no necesito decir que se hizo pedazos y estos me lastimaron de tal modo, que no tuve más remedio que permanecer sentado meditando tristemente sobre la falta de consideración de los restos del maldito cacharro. Entonces el dueño del café y amigo mío me hizo el favor de ir personalmente a comprar un cuarto puchero. Éste era mayor que los anteriores y costó setenta para. Los conocidos que estaban presentes se enternecieron con mi inmerecida desgracia y me hicieron la compasiva proposición de tomar un café y una limonada para desear la irrompibilidad del nuevo envase y, como es natural, acepté con gratitud. La simpatía que les inspiraba mi desdicha fue causa de que aquella buena gente, después del primer café, tomaran otro y otro, y, siendo como eres un hombre de corazón, espero comprenderás ahora cómo he contraído esa deuda de veinte piastras que debo pagar enseguida si no quieres que tu honor y el mío sufran irreparable descalabro.


  De buena gana hubiera reído a carcajadas de la interesante historia de los pucheros, si no hubiera cortado mi hilaridad el compungido semblante con que el polaco dijo entre suspiros:


  —¡Veinte piastras por tres pucheros rotos y uno entero! ¿De qué puede servir a un puchero el que, a costa mía, se tome café y limonada para su irrompibilidad? ¡Ombaschi, estoy muy descontento contigo! Y ahora me exiges cincuenta piastras que no tengo. ¿Qué puedo hacer?


  —¡Vaya si las tienes!


  —¿Dónde?


  —En la cocina, debajo de las especias. Allí hay más, mucho más de lo que pido; allí hay nada menos que doscientas mil piastras cabales. Espero que no lo habrás olvidado ya.


  —No quiero que se toque ese dinero.


  —Pues hazme el favor de buscar si acaso tienes por ahí alguna piastra que haya escapado a tu memoria.


  La seriedad con que ambos interlocutores sostenían este diálogo era realmente irresistible. También Halef hacía los mayores esfuerzos para no perder la gravedad. Me dirigió una mirada interrogadora, a la que contesté con un ademán de asentimiento. Entonces él dijo al bimbaschi:


  —Por haber estado todo el día a caballo, tengo las piernas dormidas y será un verdadero placer para mí tener ocasión de dar un paseo. Si lo permites, iré enseguida a la ciudad y compraré todo cuanto necesité el bimbaschi.


  Sin esperar la respuesta de su amo, el corpulento servidor se apresuró a exclamar:


  —¡Vaya si lo permitimos! ¡Con muchísimo gusto! Tú compras y pagas y yo te acompaño.


  —No, tú te estás quieto —replicó Halef—. Si vienes conmigo puede que volviéramos mañana a estas horas. Sería lo mismo que atar un ligero pajarillo a un gigantesco y pesado caracol.


  —Pero hay que pagar al dueño del café y tú no lo conoces ni sabes dónde vive.


  —Que espere —resolvió el bimbaschi—. No son las veinte piastras que le debes lo que te arrastra a su casa.


  —¿Pues qué quieres que sea, effendi? —dijo el gordo con gesto inocente.


  —Tienes impaciencia por charlar con él. Te urge contar a todo el mundo lo relativo a las doscientas mil piastras y alabar tu prudencia y sagacidad, relatando en el sitio en donde las has escondido.


  —¡Qué horrible e injusta ofensa! Pero si lo deseas hablaré sólo de ciento cincuenta mil piastras solamente. Ya ves que estoy dispuesto a ser modesto.


  —No quiero que hables ni una palabra de ese dinero. Hachi Halef Omar, vale más que vayas solo.


  —¿Lo dices de veras? ¿Es una orden que debo obedecer?


  —Sí.


  —Pues me siento y no me levantaré más. Ya me compráis los comestibles prescindiendo de mí, podéis guisarlos también sin mí. Me conformo, puesto que no tengo otro remedio. Aquí me siento y, como tengo verdadera impaciencia por saber cómo ha sucedido todo esto, ruego a Kara Ben Nemsi nos lo cuente sin más demora.


  Halef se apresuró a replicar con energía:


  —¡No, no! Prométeme, effendi que no dirás una sola palabra hasta que yo vuelva. Ya sabes que nadie, como yo, tiene el don de la palabra y el arte de interesar a los oyentes. Me privarías de uno de los mayores placeres de la tierra si me retiraras el permiso de ser el único o, por lo menos el primero que cuente nuestras aventuras en Birs Nimrud. Por eso te suplico encarecidamente que esperes mi regreso. ¿Me lo concedes, querido sidi?


  —Sí.


  —¿No dirás nada, ni una sola palabra?


  —No quiero privarte de ese gusto. Pero si te entretienes mucho y después tienes que desempeñar las funciones de cocinero, la paciencia del bimbaschi sufrirá una prueba muy dura.


  —Me daré prisa, iré en un momento. En cuanto a guisar, no pienso en ello; compraré manjares que puedan comerse tal y como los traiga. Conque ¿me esperabas en silencio?


  —Te esperaré media hora nada más.


  Capítulo 8


  BUENAS NOTICIAS


  Aún faltaban varios minutos para el segundo cuarto de hora del plazo que le había dado Halef para efectuar las compras y empezar la narración de los sucesos de Birs Nimrud, cuando se presentó de nuevo. El sudor que humedecía su frente atestiguaba la prisa que se había dado en proveerse de los comestibles y de la ligereza de su paso. Al entrar nos dijo:


  —Ya está todo preparado en la cocina. ¿Qué hemos de hacer primero, comer o empezar el relato?


  —Empezar el relato —respondió el polaco.


  —¡Comer! —exclamó el coloso.


  —¿Por qué no las dos cosas a la vez? —propuse yo.


  —De ningún modo —repuso Halef—. Mi boca no es un portón por el que se pueda entrar y salir al mismo tiempo. Mientras engullo un trozo de carne no pueden mis labios dar salida al chorro de mi habitual elocuencia. Te ruego no permitas que se disminuya el encanto de mi narración a causa de las exigencias de mi estómago y del trabajo de mis dientes. ¡Sería una verdadera lástima!


  —Pues cuenta primero y después comeremos. Kepek no se morirá mientras tanto de hambre.


  El nombrado sólo respondió con un suspiro tan profundo como elocuente, y cruzó las manos sobre el espacioso sitio en que, bajo una espesa capa de grasa, tenían lugar sus funciones digestivas. En cuanto al jeque, se sentó y empezó su relato con una apostura y un gesto en los que era fácil adivinar que estábamos a punto de oír una obra maestra de la brillante oratoria oriental.


  Con frecuencia el bimbaschi interrumpió el relato, acompañado de enérgicos ademanes con exclamaciones de asombro, y el mismo Kepek se interesó tanto que cada vez se fue escurriendo más, y al terminar Halef con apabullante párrafo, el coloso estaba tendido en el suelo.


  —¡Qué serie de sucesos peligrosos y admirables! —exclamó el viejo exoficial—. Imposible era de prever que pudierais realizar tales hechos.


  —Yo estoy medio muerto. Casi no pertenezco a este mundo —gimió el servidor—. De puro entusiasmo me duele todo el cuerpo. Ayúdame, Hachi Halef, ayúdame a levantarme.


  Halef no escatimó sus esfuerzos para conseguir este objeto. Cuando, después de no pocos trabajos, el obeso criado, rojo como un tomate, logró incorporarse, dio una gran palmada y, revolviendo los casi invisibles ojillos, exclamó convencido:


  —¡Sois unos héroes de cuerpo entero! Nada hay para vosotros imposible ni aun difícil. ¿Es decir, que este tigre carnicero de safir está preso, verdaderamente preso?


  —Sí —replicó Halef con orgullo—. Todo ha sucedido como os lo he contado. Ese tigre carnicero, como tú dices, ahora no es más que un insignificante gusanillo que ningún daño puede hacer.


  —Puede que te equivoques —observó el bimbaschi—. Es un hombre tan malvado y peligroso, que sólo cuando esté muerto dejará de ser temible. El que hayáis ido en su busca después de lo que yo os dije, no sólo ha sido un atrevimiento sin igual, sino una temeridad. Estoy asombrado, effendi, de tu valor, prudencia, destreza y sangre fría. Estoy agradecidísimo a cuanto habéis hecho por mí; nadie más que vosotros habría sido capaz de llevar a cabo una empresa semejante, pero yo no podré estar completamente tranquilo hasta que sepa su muerte.


  Cuando me disponía a contestarle, sonó un fuerte golpe dado sobre la puerta exterior.


  —Alguien llama, emir —dijo Kepek a su amo—. Ve a ver quién es, yo estoy tan fatigado por la narración que necesito volver a sentarme.


  Mientras el criado repetía la operación de deslizarse por la pared hasta el suelo, el obediente bimbaschi se encaminó a la puerta. Tardó algunos minutos en volver y, cuando regresó, no estaba solo, le acompañaba Amuhd Mahuli, a quien antes de separarnos había dado nuestras señas.


  —Perdona, effendi, si vengo tan pronto a molestaros —me dijo el recién llegado saludándome—. Mi propósito era visitarte mañana, pero el pachá me ha confiado estas dos cartas, que deben ser entregadas hoy mismo.


  Sacó de una cartera dos pliegos cerrados; el uno era para el bimbaschi y el otro para mi persona. El sobre de este último estaba dirigido al «Emir Kara Ben Nemsi». En el de nuestro huésped, en vez del grado de bimbaschi, se le daba el de miralai[2].


  —Esto es una equivocación o la carta no es para mí —observó el polaco.


  —No es ninguna equivocación y la carta es para ti —contestó Amuhd, sonriendo—. He sido portador de un espléndido informe de Oman Bajá al gobernador de este departamento que debía estar redactado en términos favorables para nosotros, pues después de leerlo el bajá de aquí, me colmó de atenciones, me estrechó la mano y confirmó mi ascenso, mandó traer café y pipas y me invitó a que le refiriera lo sucedido mientras saboreábamos uno y otras. Como yo viese que en el sobre decía miralai en vez de bimbaschi, me permití hacer la observación y el bajá me contestó que tal era el deseo de Oman Bajá. Mañana por la noche os dirá él lo demás.


  Abrimos las cartas; ambas contenían una atentísima invitación para la ascha[3] del día siguiente en el palacio del bajá, nada más, pero ya era bastante.


  —¡Invitado a cenar con el bajá! ¡En palacio…! ¡Y este alto grado! —exclamó el pobre polaco muy agitado—. ¿Qué significa todo esto?


  —Que Oman Bajá ha cumplido la palabra que me dio —le contesté—. Según se dice entre vosotros, te han rehabilitado y aún más, pues, según parece, mañana recibirás el ascenso a coronel.


  Nuestro huésped dejó caer la carta de la mano exclamando:


  —¿Será posible? Pues ya no falta más para que mi tranquilidad sea completa… sino la noticia de la ejecución del safir.


  —¿La ejecución del safir? —preguntó Amuhd Mahuli—. Ya está muerto.


  —¡Muerto! —exclamé, sin poder contenerme—. ¡No lo sabía!


  El nuevo bimbaschi me dirigió una mirada de inteligencia y contestó:


  —Ha muerto como tú le habías predicho.


  —¿Cuándo y cómo?


  —¿Cuándo?, esta misma noche; ¿cómo?, ahorcándose él mismo en la cárcel.


  —¿Él mismo?


  —Sí. Oman Bajá lo condujo personalmente a la cárcel y le dejó encerrado en ella. Cuando, media hora después, volvió el carcelero para llevarle agua, ya estaba ahorcado.


  —¿Cómo y por quién has sabido tú eso?


  —Me lo dijo Oman Bajá anoche cuando me llamó mientras tú aun dormías, para decirme que os acompañara a Bagdad.


  —¿Y por qué lo has tenido tan callado?


  —Porque Oman Bajá me exigió la palabra de no darte cuenta de la muerte hasta que estuvieras en Bagdad; puede que tú sepas la causa.


  Claro está que la sabía. Oman dijo al safir que, antes de que amaneciera, quedaría ahorcado, y había cumplido su palabra. No necesitaba volver a Hilleh e interrogar al severo juez para explicarme este hecho; me bastaba la memoria para ver claro en él.


  Extraordinaria impresión causó en el ánimo del bimbaschi la noticia que nos trajo Amuhd. De repente se vio libre de todas sus penas y cuidados, y empezó a dar saltos por la habitación con una alegría digna de un muchacho.


  También Kepek expresó su júbilo por medio de articulaciones guturales, pero esto no le impidió preguntar a Halef si realmente estaba preparada la comida en la cocina. Estas palabras hicieron recordar al polaco sus deberes de amo de casa y rogó al jeque tuviera la bondad de servir lo que había comprado, e invitó a Amuhd, no sólo a que compartiera la comida, sino a que fuera su huésped durante el tiempo que permaneciera en Bagdad. Gracias a Dios no era sitio lo que faltaba.


  El antiguo kol ayasi y actual bimbaschi aceptó la invitación con gran placer; probablemente tenía el secreto deseo de poder hablar largo y tendido conmigo, y disfrutar de otra noche como la inolvidable que pasamos en Hilleh.


  Los fiambres comprados por Halef fueron consumidos por una alegría que no estaban acostumbradas a ver aquellas paredes. Halef estaba de inmejorable humor y no es preciso repetir las calurosas frases con que elogió nuestro indomable valor, mientras que el obeso Kepek, cuya boca se abría tan sólo para devorar cuanto hallaba a su alcance, formaba con el primero un perfecto contraste, digno de llamar nuestra atención.


  Después de comer nos ocupamos de los caballos, a los que, según frase de Halef, «se les debía el festín de la victoria». Y, en cuanto anocheció, subimos a la azotea, como la noche que precedió a nuestra marcha a las ruinas, para poder saborear, entre el humo de repletas pipas, la diferencia que había entre aquella noche y ésta.


  Yo hice la observación de que el feliz éxito obtenido no se debía atribuir solamente a nuestro esfuerzo, sino, ante todo, a la ayuda de Dios, y eso hizo recaer la conversación en un tema que, no sólo era de mi gusto y del de Halef, sino que también interesaba en alto grado a los dos oficiales.


  Largo rato permanecimos aún hablando, acompañados por el suave susurro de las palmeras, y cuando, al fin, ya muy entrada la noche, nos levantamos y despedimos estrechándonos las manos, el polaco retuvo la mía entre las suyas diciendo:


  —Effendi, confieso que tus palabras han ganado mucho terreno en mi corazón, y cuanto has dicho esta noche lo considero superior a todas las visiones de Mahoma. Me has aprisionado y yo te pertenezco a ti o, mejor dicho, al Ser Supremo cuyas doctrinas predicas. Dame una esperanza, una sola, de que encontraré a los míos y no sólo os perteneceré ahora, sino siempre.


  —¿Ya empiezas a poner condiciones? —le respondí—. Dios consiente en que se le ruegue, pero no en que se regatee con Él. Reza, ya te he dicho que la oración es la senda que conduce al Cielo y en la que se confunden la confianza de las criaturas y la infinita bondad del Salvador.


  —Está bien, rezaré. Buenas noches, effendi.


  —Buenas noches.


  Capítulo 9


  LAS ARRUGAS DEL ROSTRO DE HANNEH


  La invitación del bajá no era sólo para mí, también comprendía a Halef; Amuhd Mahuli estaba igualmente convidado. Apenas llegamos, comprendimos que se trataba de un istikbal, es decir, de una recepción solemne en la que tomaban parte los más elevados funcionarios civiles y militares.


  Al principio, el tono de la conversación fue muy ceremonioso, pero, en cuanto los tschibuks empezaron a funcionar, reinó la más cordial franqueza. Durante la mesa, palabra que, en realidad, no debiera emplear, pues su significado difiere mucho del que nosotros le damos, el bajá me rogó que contara alguna de nuestras aventuras, pero yo me excusé diciendo que Halef era mucho más buen narrador que yo.


  Mi afirmación colmó de placer a mi diminuto compañero, que aún no había tenido ocasión de lucirse ante un bajá de varias colas, y tan a maravilla desempeñó su cometido que, al terminar el relato, el gobernador confesó, riendo, que jamás le había ocurrido tener que recogerse tan tarde por escuchar una narración.


  Nos dio un afectuoso apretón de manos y nos alejamos por entre una doble fila de altos funcionarios que se inclinaban ante nosotros, y regresamos a casa montando burros blancos.


  Amuhd Mahuli permaneció aún dos días en Bagdad; cuando se despidió para regresar a Hilleh, quedé convencido de que Mahoma y el Corán habían perdido toda influencia sobre él. Le regalé un Nuevo Testamento escrito en lengua árabe y él me prometió leerlo con mucha atención y leérselo a su familia las noches que no estuviera de servicio.


  Después de nuestro regreso a Birs Nimrud, me había propuesto dilatar por algún tiempo nuestra proyectada salida para Schiraz, pero alteró mis planes el casual encuentro con un vendedor que expendía en Bagdad un eficacísimo ungüento para embellecer, muy apreciado en todo el Dschesireh y cuya elaboradora vivía en el territorio de Kirmanshah.


  —Estábamos en un café cuando entró el buen hombre pregonando su mercancía, que se apresuró a ofrecernos. Yo pensé que Halef se encargaría de despacharle, pero, en vez de hacerlo así, emprendió una conversación con él y, en el curso de ella, le preguntó:


  —¿Me permites que te pregunte quién te proporciona esa maravillosa pomada?


  —Ningún motivo tengo para ocultarlo —repuso el vendedor—, pues tengo el legítimo orgullo de ser el único a quien la elaboradora ha concedido el privilegio de venderlo en este territorio. Tengo licencia para visitarla cada seis meses y adquirir la pomada para embellecer. En todos los harimet[4] me esperan con ansiedad para obtener este verdadero talismán de hermosura.


  —Pero ¿realmente obra los milagros que se le atribuyen?


  —¡Oh! Muchos, muchísimos más de los que se cuentan. Apenas se extiende sobre el cutis, desaparecen todas las arrugas, pecas y demás imperfecciones que afean y alteran el rostro.


  —Sin duda exageras.


  —¡No, por Alá! Puedes visitar, si gustas, la tribu en que reside la inventora, y sólo hallarás mujeres y doncellas cuyos semblantes reúnen la blancura de la nieve o los rosados matices de la aurora.


  —¿Sabes de qué se compone el ungüento?


  —¡No! Ya puedes comprender que ella no cometerá la imprudencia de comunicármelo. Su bisabuela le transmitió ese precioso secreto, que, a su vez, recibió de su tatarabuela. Ésta tuvo una antepasada que descendía de otra que, según dicen, fue una mujer muy piadosa, y en tiempo a sus virtudes le fue entregada la receta por el propio Arcángel Gabriel, que lo trajo del séptimo paraíso, donde fue compuesta por los bienaventurados que allí moran, disfrutando de eterna juventud.


  —¿Cómo se llama esa mujer?


  —Su verdadero nombre no lo sé. Todo el mundo la conoce por «madre de la belleza».


  —¿Dónde vive?


  —En ninguna parte, su tribu no tiene residencia fija y tan pronto está aquí como allá. Pertenece a la rama inferior de la raza Bachtijaren y generalmente reside por el otro lado de Kirmanshah.


  —Pero bien sabrás dónde encontrarla cuando necesites pomada.


  —Me informo en casa del boticario de Kirmanshah, que también vende el ungüento y siempre sabe dónde está su elaboradora. Entonces, voy a donde él me dice y adquiero la cantidad de producto que necesito. Puedo afirmarte que la poseedora del secreto ya es vieja, pero no encontrarás en su rostro ni la más pequeña arruga. ¿Cuántas cajas quieres comprarme?


  —¿Cuánto vale una?


  —Un rijal medschedi[5].


  —Pues no te compro ninguna.


  —¿Por qué?


  —Porque me las vendes demasiado caras.


  —¿Caras? O careces de juicio o tu avaricia no tiene ejemplo. Quien no sacrifica esa mezquina suma en gracia a la belleza de su harén, no es digno de estimación y le retiro mi aprecio. Después de molestarme con un chaparrón de preguntas, a las que he contestado con la mejor voluntad y cortesía, me echas en cara el precio muy caro de mi pomada con un descaro que me hubiese cubierto las mejillas con el color de la vergüenza, si realmente fuera caro el producto. ¡Alá te condene!


  Dichas estas palabras el vendedor se alejó. Con gran sorpresa mía, Halef, siempre tan impulsivo y dispuesto a irritarse, permaneció tranquilo, se contentó con hacer un ademán desdeñoso y me dijo:


  —Aunque la pomada no hubiera costado más que una para tampoco la hubiera comprado, porque mi Hanneh, la sin par belleza entre todas las de la tierra, no hubiese estado conforme con el regalo.


  —¿Por qué? —pregunté yo.


  —¿Por qué? ¡Hum!


  Se detuvo algo confuso y, después de una pausa, prosiguió preguntándome:


  —¿Si te hablo con franqueza no pensarás mal de mi Hanneh, que es el compendio de todas las perfecciones concedidas a la tierra?


  —Desde luego te afirmo que no.


  —Pues te ruego que me declares la verdad. Tu Dschanneh, la nunca oscurecida aurora de tu harén, ¿tiene arrugas en el rostro?


  —No.


  —¿Ni siquiera muy pequeñas?


  —No.


  —Pero ¿ni una sola, aunque apenas se vea?


  —No.


  —Piénsalo bien, sidi. Estoy convencido de que, si reflexionas sobre ello, caerás en la cuenta de que alguna tiene en la que hasta ahora no habrás reparado.


  [image: ]


  Ya sabía yo lo que representaba este empeño. Las mujeres orientales envejecen, pronto y Hanneh era oriental y tenía arrugas. Claro está que tal circunstancia no disminuía en lo más mínimo el amor de su esposo, para quien seguía siendo la obra más admirable de la Naturaleza como en sus mejores años. Por eso le contesté:


  —Mi Dschanneh no tiene arrugas. Pero reflexiona a tu vez en la serie de años que tu Hanneh lleva embelleciendo tu vida y cuidando de Kara Ben Halef y ocupándose del bienestar de toda la tribu de los Haddedihnes. Los cuidados crean arrugas, respétalas.


  Con viveza y visible contento, repuso Halef:


  —¡Effendi, eres un hombre justo, lo mismo que yo! No puede ocultarse a nadie, y tú, que tienes tan buenos ojos, ya lo habrás observado, que las mejillas de mi Hanneh, aunque siempre es la más bella entre las bellas, empiezan, poco a poco, a estar surcadas de arrugas. Desde ese tiempo mi amor ha aumentado, si es que eso es posible. La pobre ha hecho todo, todo lo posible para detener la destructora acción del tiempo, pero en vano. Créeme, sidi, las arrugas son la carcoma de la hermosura; si aparece una sola se reproducen hasta lo infinito. Pasa igual que con las hormigas; primero ver una, luego dos, después tres y, por último, cincuenta, cientos y miles que siempre van en progresivo aumento. Eso mismo sucede con las arrugas del rostro, llegan a ser tantas que es imposible contarlas sin equivocarse en la cuenta. Las mujeres debieran ser lo bastante listas para no aceptar la primera arruga, pero ya sabes que carecen de esa admirable prudencia que es patrimonio exclusivo del hombre. ¡Alá nos conserve ese privilegio! Puesto que tu Dschanneh, la hermosa favorita de tu harén, carece aún de arrugas, no sabes tú lo profundamente que éstas se graban, no sólo en el rostro, sino en el corazón de las mujeres, de donde no hay pomada ni ungüento que las borre. Hanneh, la más perfumada rosa de todos los vergeles de oriente y poniente, me dijo, después de largos e inútiles esfuerzos, que su última esperanza para recobrar la tersura de su rostro era la famosa pomada preparada por Unim Dschamahl. Esa mujer ha conquistado la celebridad con su milagrosa untura, de la que huyen las arrugas como las hormigas cuando se echa agua de tabaco en su agujero. ¡Pero estaba tan lejos el territorio donde podía adquirirse! Por eso tuvo una inmensa alegría la incomparable compañera de mi vida cuando supo tus deseos de que yo te acompañara a Persia. Con el mayor placer me otorgó su licencia para el viaje, pero con la condición de traer la cantidad de pomada suficiente para borrar por completo las huellas que el tiempo ha estampado en su sin igual semblante.


  —Nada me dijo de ese deseo.


  —¿A ti? ¡Oh, effendi! ¡Qué joven e inexperto eres aún en cuestión de mujeres! Si Hanneh, el único sol que alumbra mi vida, creyera que tú habías observado una sola de sus arrugas, ocultaría el rostro y se dejaría morir de pena y vergüenza, ¡y querías que fuera a hablar de ello contigo! Quiero ser franco y descubrirte un secreto, un gran secreto. Cuantas más arrugas tiene una mujer en el rostro, mayor es su empeño en que a ti te parezca terso y bello. ¡Fíjate bien en mis palabras! Si quieres ser feliz, guarda un profundo secreto sobre cada una de las arrugas que descubras en el semblante de tu esposa. No debes verla ni aun presentirla, si estimas en algo la tranquilidad de tu tienda y quieres impedir que tu vida se arrugue y estropee al mismo tiempo. Te digo esto porque lo sé positivamente; toma, pues, ejemplo de mi experiencia. Yo tampoco quiero ver más arrugas y confío en la ayuda del ungüento. Los compraré para Hanneh y para mí.


  —¿Para ti también?


  —Sí, mírame despacio y verás que algunas arruguillas empiezan a surcar mi frente, y quiero apresurarme a hacerlas desaparecer. Mucho me he alegrado en poder averiguar, por medio de ese mercader, dónde puede adquirirse esa renombrada untura. Sin pérdida de tiempo saldremos de Kirmanshah.


  —¿Quiénes han de salir?


  —Tú y yo, como es natural. No quiero que me dejes ir solo y quieras esperar aquí mi regreso.


  —De ningún modo. Nuestro camino es hacia Schiraz y no a Kirmanshah, adonde no necesitas ir para adquirir la pomada. ¿Por qué no la has comprado ahora?


  —¿Y me lo preguntas? ¡Oh, sidi! ¡Qué poco has ejercitado tu entendimiento en cuanto se refiere a ungüentos para quitar arrugas! ¿Comprarlo aquí? Eso es, precisamente, lo que Hanneh, la perfecta realización de todos mis sueños, me ha prohibido en absoluto. Créeme, sidi, ningún precio me hubiera parecido demasiado alto si me hubiese podido convencer de la autenticidad del producto. Pero los mercaderes suelen falsificarlo para aumentar la cantidad. Por ganar más dinero, mezclan materias extrañas, que, a veces, no sólo son ineficaces, sino perjudiciales, y puede suceder que una mujer que se unte el rostro con ello, si antes tenía setenta arrugas, le salgan después setenta y siete. ¡Oh, Alá! ¿Puedo pensar que tú deseas semejante aumento de decrepitud en el divino semblante de mi Hanneh? ¡No! Tendrá la pomada legítima, de la propia mano de su elaboradora, y por eso repito que debemos marchar inmediatamente a Kirmanshah.


  Empecé a prever que me sería necesario hacer un pequeño sacrificio en su obsequio, pero, como es natural, no sin hacer una nueva tentativa para convencerle.


  —Halef, casi estaba por tomar tus palabras en broma a pesar de que tu tono me dice que hablas en serio. ¿Sabes la distancia que hay de aquí a Kirmanshah? Pasará lo menos una semana antes de que regresemos a Bagdad. ¿Hemos de sacrificar ese tiempo por un mejunje de cuya ineficacia estoy seguro?


  —¡Sidi, aquí no se trata de un mejunje, sino del rejuvenecimiento y embellecimiento de un rostro que es para mí el más querido de cuantos existen en la tierra! ¡Ineficacia! ¡Oh, effendi! Vosotros, los francos, siempre estáis dispuestos a apropiaros todos los grandes inventos, sean en el terreno que fueran, pero Alá, en su infinita misericordia, también nos ha concedido dones que no habéis podido alcanzar vosotros, a pesar de toda vuestra ciencia. Ya has oído que la receta de este talismán de belleza la trajo el propio Arcángel Gabriel del más alto, es decir, del séptimo cielo. Como vosotros no tenéis este cielo, no conseguiréis jamás la receta. No puede estar más claro. Y que su acción es indudable y extraordinariamente eficaz puedes comprobarlo en los cientos de miles de millones de arrugas que su aplicación ha hecho desaparecer. Ya sabes lo que te estimo y venero y la atención con que escucho todas tus palabras; pero no te metas con la pomada, no pretendas echármela por tierra, porque de esas cosas sé más que tú. ¿Pretendes acaso haber tratado a alguna de las abuelas y antepasadas de que antes me habló el mercader?


  —No —le respondió yo sin temor de faltar a la verdad.


  —¿La has usado y probado? ¿Has untado con ella las mejillas de todo un harén sin que recobraran su tersura?


  —Tampoco.


  —Pues entonces infórmate, si quieres, de todas las mujeres y doncellas que habitan los territorios fronterizos del Desierto. Pregunta por todas partes y oirás que no hay arruga que resista a la famosa pomada de Unim Dschamahl. No hay nadie que lo ignore; yo mismo lo he oído afirmar más de mil veces, y te ruego no me ofendas con tus dudas.


  El hombrecillo hablaba acaloradamente. Comprendí que sería inútil tratar de ilustrarle sobre este punto y tomé otro giro para procurar disuadirlo de su empeño. Así es que le dije:


  —Desde Schiraz, probablemente, nos dirigiremos a Ispahan y Teherán y podremos regresar por Kirmanshah. Entonces creo que será buena ocasión para ponerse al habla con la elaboradora de la pomada.


  —¿Estás seguro de que seguiremos esa ruta?


  —Así lo espero.


  —¡Lo esperas! Si no haces más que pensarlo, veo mi ungüento poco seguro. ¿Acaso tu esperanza sirve para quitar arrugas?


  —Te confesaré lealmente que nunca lo he probado.


  —Semejante ensayo sería infructuoso, pues los ungüentos, y no las esperanzas, son las que se preparan con grasas. Suponiendo que, verdaderamente, volviésemos por Kirmanshah, ¿cuánto tiempo tardaríamos en llegar allí?


  —Unos cuantos meses.


  —¿Unos cuantos meses? ¡Alá sea bendito! ¿Qué será, durante ese largo plazo, del adorable semblante de mi Hanneh? Ya has oído que las arrugas son la carcoma de la belleza. ¿Quieres conceder a esos bicharracos el tiempo suficiente para que se reproduzcan, y después necesitemos diez veces más pomada de la que ahora hubiese hecho falta? Y si entrego a mi esposa el ungüento a la vuelta, tendré que esperar a que el efecto se vaya produciendo poco a poco. Yo quiero encontrar a mi regreso sin una arruga a la que es la alegría de mis ojos, y por eso le enviaré anticipadamente la untura. Está decidido, me pondré en camino para Kirmanshah y, desde allí, buscaré a la célebre mujer para recibir de su mano el medio de rejuvenecer el hechicero semblante de mi Hanneh. Emprenderé el viaje enseguida y nada podrá impedírmelo. Si no quieres acompañarme, iré solo, pero llenará de duelo mi alma el conocimiento de que para ti es indiferente un deseo de tu fiel Halef, que a cada instante está dispuesto a morir por ti.


  Y, volviendo la cabeza, guardó silencio.


  ¡Maldito mercader de drogas! ¿Qué necesidad tenía de presentarse en aquel café durante nuestra estancia en Bagdad para recordar a mi amigo los desperfectos de su harén? Realmente era una insensatez emprender un viaje tan largo y peligroso, que nos obligaba a perder mucho tiempo, para buscar un cosmético.


  Yo había emprendido ya este viaje para reunir impresiones y recuerdos que sirvieran de base a mis obras, y la pérdida de unos cuantos días no podía perjudicar a mis propósitos. Sí, hasta no sería imposible que en esta senda lateral encontráramos algo más interesante que siguiendo el camino trillado. Y si afirmaba que la ruta propuesta no estaba exenta de peligros, tampoco podía decir que no existieran en el camino que siguiendo el curso del Tigris y pasando por el Golfo conducía a Schiraz.


  Además, tenía que tomar en cuentas las condiciones de carácter de mi buen Halef; amaba a su mujer más que a todas las cosas y no dejaría escapar sin aprovecharla ninguna ocasión de complacerla.


  Pensara yo de él lo que quisiera, y por muy persuadido que estuviera de la eficacia nula de la pomada, no podía privarle de dar un paso que él considerara como un grato deber. Con frecuencia había arriesgado por mí su vida, por acompañarme había dejado a su mujer y a su hijo la dirección de su tribu, y siempre estaba dispuesto a cualquier sacrificio por mi causa. ¿No me correspondía, pues, concederle aquellos pocos días?


  Nada tenía que ver que el motivo fuese ridículo a mis ojos; quizá consistiera esto en que yo, como un rudo westman que era, apreciaba y entendía muy poco de afeites y cosméticos. Al mismo tiempo se me ocurrió que las varias acciones inferiores de los Ali-Ilahis Bachtijaren pertenecen a una secta de la que había oído hablar y leído mucho, pero sin haber tropezado jamás con ningún miembro de ella.


  ¿Quién sabe si allá arriba, en el territorio de Kirmanshah, se me ofrecería la ocasión de llenar este hueco? Éste era ya motivo bastante para acceder a los deseos de Halef, sin contar lo divertido que me parecía emprender una fatigosa expedición de varias semanas, para correr detrás de una vieja curandera persa y comprarle un mejunje perfectamente inútil. Sin embargo, quise intentar por última vez hacer cambiar de opinión a mi amigo.


  —¿Sabes, querido Halef, a qué sección de los bachtijaren pertenece la Unim Dschamahl? —le pregunté.


  —No.


  —No me parece que sea gente en quien se pueda tener confianza.


  —¿Por qué?


  —Ya has oído antes que el mercader pronunció la palabra ibiz. ¿Conoces su significado?


  —No.


  —Ibiz es una palabra kurda y equivale a decir bribón. ¿Así, pues, vas a buscar bribones?


  —¿Por qué no? Justamente porque son bribones o porque llevan este nombre quiero ir en su busca. Puede ser que entre ellos se ofrezca alguna aventura digna de nosotros. No buscamos otra cosa en nuestros viajes. A mí me regocija en extremo la idea de esta expedición, y estoy seguro de que más tarde te arrepentirás de no haber querido acompañarme. Pero dime, querido effendi, ¿no te parece muy natural que Hanneh, la alegría y el encanto de mis días y mis noches, procure estar lo más bella posible a mi regreso?


  —Desde luego, me parece naturalísimo, pero no puedo comprender que se obtenga ese resultado a fuerza de embadurnarse las mejillas con grasa; francamente, no me cabe en la cabeza.


  —Estas cosas no deben entrar en la cabeza, sino extenderse sobre el rostro. Tu Dschanneh no dejará de darse todo el trabajo posible para gustarte.


  —No, pues ya sabe que me gusta sin darse trabajo para ello…


  —¡Porque aún tiene la piel tersa y libre de arrugas! Pero, aun así, seguramente empleará algunos medios para aumentar su belleza.


  —No lo sé.


  —Bien se dará pomada en el pelo.


  —No, no puedo sufrir su olor.


  —¿Y polvos en el rostro?


  —Tampoco. El rojo natural de las mejillas es muy hermoso, y lo que, es hermoso no debe ocultarse bajo una capa de harina.


  —Tienes razón, porque la harina es para amasar pan y no para espolvorearse el rostro. Pero ¿acaso tu Dschanneh no se pinta los labios con kemah?


  —No, la boca con que me habla no necesita mentir su color.


  —Pero se sombreará los ojos para aumentar la expresión de su mirada.


  —Tampoco. Sus bellísimos y claros ojos rechazan toda sombra.


  —¿Qué perfume emplea para regalar tu olfato?


  —Ninguno.


  —¿Ni siquiera un poco de almizcle, cuya fragancia dura dos semanas?


  —Ése menos que ninguno. El olor de almizcle me haría huir para no volver nunca más, no lo puedo soportar. El perfume artificial no es más que una mentira. A mis ojos es un pecado el ocultar la suave fragancia de una mujer sana con esas fuertes esencias.


  —¡Oh, sidi! Perdóname si te digo que eres un bárbaro. Si tu Dschanneh no emplea ninguno de estos medios, ¿en qué ocupa las largas horas que las demás mujeres dedican al cuidado de su belleza?


  —Me da lecciones.


  —¡Alá es grande! ¿A ti lecciones? ¿A ti?


  —Sí.


  —Sidi, eso es imposible. Te conozco a fondo, tienes una inteligencia sagaz y cultivadísima. ¿Qué puedes tú aprender de tu Dschanneh, aunque ésta sea tu alma?


  —Ese es uno de los mayores e incomprensibles errores de la humanidad: el de no querer que la inteligencia aprenda del alma. Desconoce las relaciones que median entre ambos y cree que la maestra debe aprender de la discípula[6].


  —No te entiendo.


  —No te apures por ello. A muchos les pasa lo mismo y, sin embargo, creen saber más que nadie, descuidan el alma y adornan, pintan y perfuman el espíritu para que represente el papel de tiránico eunuco.


  —¿Es que no aprecias en lo que valen los encantos del harén?


  —¡Vaya una pregunta! Puedes leer en Ben Sehir: «Alá fue primero creador y luego poeta. Después de crear el mundo quiso embellecer su obra, regalándole un poema divino: la mujer». ¿Qué te parece, querido Halef? ¿Apruebas que este celestial poema se unte el rostro con grasas y harinas, se perfume con el contenido de las bolas de almizcle, se pinte los ojos, las mejillas y los labios, en fin, que altere por tales medios la divina obra hasta el punto de que la desconozca el celestial poeta? ¿Qué dices a esto?


  —¿Me preguntas qué digo? Pues que estoy dispuesto a todo lo que quieras, menos a renunciar al ungüento.


  —Antes he llamado poema a tu Hanneh y ahora añadiré que esas arrugas que surcan su rostro son las líneas que despiertan la gratitud y el respeto.


  —¿Es decir, que, según tú, la pomada que me propongo adquirir es superflua?


  —Sí.


  —Por lo visto, las arrugas de las europeas no son tan depresivas como las de las orientales. Para nuestro gusto, un poema sin arrugas es muy superior a uno lleno de surcos, y, si yo puedo devolver a las mejillas de mi Hanneh la tersura que tuvieron, renunciaré muy gustoso a esas líneas que tanto respeto inspiran. Por consiguiente, mal que le pese a la natural belleza de tu esposa, iré a Kirmanshah; y ahora decide si debo emprender solo la expedición o no. Espero que tu cariño hacia mí no será inferior al que yo te profeso.


  —Tu esperanza no quedará defraudada, querido Halef. Iré contigo.


  Ya había recobrado mi buen Halef su habitual buen humor. La idea del próximo viaje a Kirmanshah, combinado con hazañas y hechos gloriosos, le colmaba de inefable satisfacción. Salimos del café y nos dirigimos hacia nuestro alojamiento.


  Capitulo 10


  CONSEGUIMOS EL UNGÜENTO


  La expedición que de tan mala gana emprendí resultó luego muy interesante. Cuanto en ella nos sucedió ya queda relatado en otra parte; por lo tanto, me limitaré a decir que hallamos a la «madre de la belleza», no sólo más pronto de lo que esperábamos, sino convertida en jefe de la sección inferior de su tribu.


  Una feliz casualidad nos permitió prestar a aquélla un servicio que nos agradeció en extremo. Fuimos los huéspedes de su tribu, cuya directora me favoreció con especiales atenciones. Antes de que nos separáramos de aquella hospitalaria gente, recibió Halef, como regalo, una cantidad más que suficiente de la preciosa untura y, además, le proporcionaron un propio para que llevase directamente a Hanneh el preciado obsequio.


  En cuanto a mí, aún me honró con un favor más señalado, pues en una entrevista, naturalmente sin testigos, me entregó la hechicera nada menos que la receta del maravilloso secreto que, según me dijo, poseía ella por haber sido uno de sus antepasados el famoso médico que tuvo la suerte de salvar la vida a la hermosa Scheherezada, la favorita de Harun a’ Raschid, y en prueba de gratitud, la célebre narradora de Las mil y una noches le entregó la fórmula de la mágica pomada.


  Al despedirnos de ella y de los suyos y manifestarle que no pensábamos regresar a Bagdad por Kirmanshah, Kerind y Khanekin, por ser un rodeo demasiado largo, nos aconsejó que tomáramos el camino del Tschaisu, riachuelo tributario del Djala, pero advirtiéndonos que tratáramos de evitar un encuentro con los kamawands o los Dawuhdijehs, dos impetuosas y despiadadas tribus kurdas que actualmente estaban en guerra, siendo por esta causa doblemente peligroso el territorio.


  Esta advertencia, aunque agradeciendo la buena intención que la inspiraba, no nos impidió tomar la dirección indicada, por ser la que nos habíamos propuesto, aun antes de oír el consejo de la «madre de la belleza». Respecto a los llamados ladrones kurdos, teníamos nuestras opiniones particulares, basadas en la propia experiencia y que emanaban de este juicio objetivo e imparcial.


  Estas tribus, muy calumniadas y ofendidas con frecuencia por la Prensa de occidente, cuando se trata de viajeros que se presentan como amigos poseen tal sentimiento de la hospitalidad, que es digno del mayor encomio. Aunque sea un mortal enemigo, si se entrega y reclama la protección de un jefe de tribu, puede contar con ella hasta donde alcancen los medios y el poder de su protector. Claro está que el que llega con intenciones aviesas, o como ciertos turistas europeos, que empiezan por tratar a los naturales como seres inferiores y exigen que, en su obsequio, prescindan de sus usos y costumbres, no suelen tener motivos para hablar de ellos con elogio.


  Si exigen un módico tributo a cambio de la licencia para atravesar sus territorios, esto no es causa bastante para insultarlos, y si alguien se resiste a pagar este impuesto y se lo cobran a la fuerza llevándose algo más de su importe, el que conozca las costumbres del país no hallará tampoco en ello fundamento bastante para calificarlos de ladrones.


  El significado de la palabra robo y la manera de ver las cosas son entre aquella gente muy distintos de los nuestros. Si nuestras observaciones no son aplicables a la mayor parte de Oriente, no podemos exigir que precisamente los kurdos se atengan a ellas. Hablando de esto con un alto funcionario de la localidad, recuerdo que me dijo, mientras una ambigua sonrisa se dibujaba en sus labios:


  «¿Robos? ¿Ladrones? ¡Alá te guarde de ser injusto! Conozco a un hombre que ha visitado vuestra patria y que ha leído mucho acerca de vosotros y ya sé cómo hacéis las cosas. Entre nosotros se practica el robo franca y honradamente: vosotros os servís de otros procedimientos más corteses y ocultos, los llamáis quiebra, ruina, monopolio, concesiones o sociedades con los que perjudicáis, no sólo a los extraños, sino a los miembros de vuestra propia tribu. Vuestro puñal atraviesa el pecho de un amigo sin que se vea la mano que lo empuña, y aquí, los que tú llamas ladrones lo esgrimen abiertamente y sólo contra extraños o enemigos, jamás contra alguien que pertenezca a su mismo pueblo. ¿Quién obra peor, vosotros o nosotros?».


  ¿Podía y debía negarle la razón? Justamente en la época actual son innumerables las veces que se ha descrito a los kurdos como si fueran hordas de ladrones, acusándolos con encono de ser los principales culpables de las matanzas de Armenia. Ya he dicho en otras ocasiones, y lo repito ahora, que, hablando desde el punto de vista general, me gusta diez veces más un kurdo que un armenio, aun cuando este último sea cristiano.


  En esta opinión abundaba mi pequeño Halef, que, si bien de carácter alegre y aun aturdido, se rebelaba contra toda acción mezquina, y si alguna vez le oí hablar mal de los kurdos nunca los trató como a gente degradada y ajena a los sentimientos del honor. Por eso, al oír las advertencias que nos hicieron a propósito de las dos tribus que se hallaban en guerra, me dijo mi buen Halef:


  —Parece que nos quieren indicar que debemos tenerles miedo, sidi. No nos asustamos nosotros de una gente que, arma en mano, nos sale al encuentro cara a cara, y ya se sabe que aquí no hay que temer traidoras emboscadas. Casi estoy por decirte que me alegraría de tener un pequeño encuentro con ellos. Ya sabes lo aficionado que soy a los combates y que no dejo escapar ni uno.


  —Pues por esta vez tendrás que hacerlo —contesté.


  —¿Por qué?


  —¿Será preciso que te recuerde los últimos deseos de tu esposa, Halef?


  —¿Los últimos, effendi? Quiero asegurarte que no serán los últimos. Tan pronto como llegue a mi tienda, ya manifestará otros muchos. Y en cuanto a esos a que te refieres, no van encaminados a impedirme llevar a cabo hazañas que aumenten mi justa fama, sino a evitar imprudencias de las que debemos guardarnos.


  —¿Nosotros?


  —Claro. ¿Quién ha de ser?


  —Bajo ese plural, ¿debo entender que te refieres a ti y a mí?


  —Naturalmente.


  —Debo advertirte que Hanneh nada ha dicho en cuanto a las imprudencias que yo pueda cometer. ¿Decir semejante cosa la alegría de mi existencia? ¡De ningún modo! Es demasiado cortés para eso. Pero lo ha pensado y estoy seguro de que serás lo bastante listo para comprenderlo así, sin obligarme a que yo te lo diga.


  —Pues te confesaré, con toda humildad, que carezco de la penetración que supones.


  —¿De veras? Me das una nueva prueba de que tu inteligencia me supera en extensión; pero en cuanto a profundidad, a la tan necesaria profundidad, que es lo principal, se queda muy atrás de la mía. Si no me engaño, ¿quieres dar a entender que los deseos de mi Hanneh, que es la obra más perfecta entre todas las creadas por Alá, se referían solamente a mi persona?


  —Así lo he entendido.


  —Luego, ¿crees que mi Hanneh se figura que sólo yo puedo cometer imprudencias?


  —Sí.


  —Sidi, no te enfades si, por esta vez, te hablo con entera franqueza y sin ocultarte nada. He callado durante tanto tiempo que ya no puedo resistir un minuto más. Debes saber que me has confundido a ti conmigo y a mí contigo.


  —¿Cómo puede ser eso?


  —Para exponértelo con toda claridad debo hacerte aún algunas preguntas. ¿Querrás contestarme la pura verdad?


  —Sí.


  —Bueno, pues mira; cuando tienes que decir algo a una persona que está junto a ti, ¿se lo dices directamente o das el encargo a un tercero?


  Adiviné adonde quería ir a parar, pero, sin embargo, respondí:


  —Si está junto a mí, se lo digo a él mismo.


  —Bueno; ¿estaba yo ausente cuando visitaste el campamento de los Haddedihnes?


  —No.


  —¿Estaba junto a mí la encantadora Hanneh?


  —Sí.


  —¿Había algo que le impidiese hablarme?


  —No.


  —Es decir, que lo que te dijo a ti pudo decírmelo a mí.


  —Debes expresarte de otro modo, querido Halef. Me lo dijo a mí, pero refiriéndose a ti mismo. Acabas de manifestar que lo que se puede decir directamente no se confía a un tercero.


  —Yo estaba allí; si mi Hanneh hubiese querido prevenirme contra la imprudencia, me lo hubiera dicho a mí. Te lo ha dicho a ti; por lo tanto, a ti te concierne y no a mí.


  —¡Pero si te nombró a ti y habló de la impetuosidad y viveza de tu carácter!


  —Es posible que tengas razón, pero ¿no comprendes por qué lo hizo así?


  —Para preservarte de peligros, sin incomodarte. Su delicadeza le impedía decírtelo cara a cara.


  —¡Su delicadeza! Effendi, esa es la palabra más justa de cuantas has pronunciado, pero su aplicación es falsa. Mi Hanneh, la mujer que no reconoce rival entre todas las del mundo, en aquella ocasión no obró con delicadeza respecto a mí sino a ti. ¿Lo comprendes?


  —Comprendo lo que dices y también la razón en que te fundas.


  —No te fijes en mis razones, sino en las de mi Hanneh, puesto que es ella la que habló contigo y te hizo las advertencias.


  —Eso es cierto, me las hizo a mí, pero refiriéndose a ti.


  —Sidi, esa es la mayor y más incomprensible equivocación que has padecido en toda tu vida. Me ha nombrado a mí, pero refiriéndose a ti. No has sabido apreciar el exquisito tacto y delicadeza con que mi esposa te prevenía sin que pudieras molestarte en lo más mínimo. Conoce tu temerario arrojo, y estaba inquieta por ti. Quería rogarte que fueses más prudente de lo que acostumbras, y, como temía ofenderte, si te hacía ese ruego directamente, ha fingido hablarte de mí. Por eso dijo lo que ya sabes y a espaldas mías, para que ninguno de los dos tuviera motivo de queja.


  —¿Estás realmente convencido de lo que dices, Halef?


  —Lo creo como creo en mi Hanneh, cuyo sentimiento de delicadeza para no herir susceptibilidades supera a todo lo común.


  —Soy el primero en reconocer su delicadeza y la ha demostrado plenamente haciéndome a mí el ruego que no se atrevió a dirigirte.


  —¿Qué escucho? ¡Oh, carencia de comprensión! ¡Oh, escasez de entendimiento! ¡Effendi, qué doloroso es para mí todo esto! Tú, generalmente, eres un hombre extraordinariamente listo, pero ya te he dicho que, por desgracia, tienes algo en tu cabeza que sería muy conveniente arreglar. ¿Cómo puedes creer que la delicadeza de mi Hanneh se refería a mí y no a ti?


  —Porque no es mi mujer, sino la tuya. Por eso sus delicadezas y cuidados son para ti y no para un extraño. ¿Comprendes?


  —¡Alá! Contra eso nada tengo que decir. Cierto es que su voz, sus palabras, lo mismo que su vida entera, me pertenecen. Si intentara ser con otro hombre tan cariñosa y atenta como conmigo, me opondría por todos los medios. ¡Yo, y sólo yo, soy el legítimo dueño de todos sus encantos y cualidades!


  —Bien, ya empezamos a entendernos. Su delicadeza te corresponde a ti, no a mí. Así es que habló de tu imprudencia sin ocuparse de mí para nada.


  —Me callo, pero antes de encerrarme en el silencio, te diré que, a mi juicio, tu enfermedad mental se ha agravado súbitamente, querido effendi. La interpretación que das a la delicadeza de mi Hanneh me ha vencido, me ha aplastado hasta el punto de que yo mismo llegaría a creer en mi imprudencia, si no estuviera convencido de que ésta sólo existe en la imaginación de mi Hanneh. Con frecuencia le hemos referido nuestras hazañas, en las que muchas veces has llevado tú el valor hasta la temeridad. Como de esto hace ya mucho tiempo, ha debido confundir nuestras personas y me ha atribuido a mí las condiciones de tu carácter. Así puede comprenderse que la causa de esta confusión no es otra que el error cometido por mi esposa, y me apresuro a retirar las palabras que hayan podido molestarte.


  —Querido Halef, me parece que el error no lo ha cometido tu Hanneh, ni tampoco yo, sino tú solo. ¿Te empeñas en no verlo así?


  —¡No! ¡Jamás! Y, puesto que te obstinas en no darme la razón, me obligarás a decirte claramente que…


  —¿No decías antes que querías encerrarte en el silencio? —le interrumpí.


  —Sí, lo dije, pero…


  —Pues te ruego que te encierres en él. En ciertas ocasiones el silencio es lo que mejor te cuadra. Por el momento te ruego que te envuelvas en él.


  —Bien está, sidi; figúrate que ya lo tengo puesto y estoy envuelto en él. Ahora falta saber cómo te las compondrás para que de él me desembarace.


  Al mismo tiempo que profería estas palabras con cierto dejo de amenaza, se embozó en su albornoz, dejó caer la cabeza con abatimiento y, por espacio de largo rato, permaneció envuelto en su albornoz y en el silencio. Pero al hacer yo alto junto a un arroyo que encontramos, para observar el curso de la corriente y el terreno que atravesaba, mi compañero no pudo reprimir la tentación de hablar y me dijo:


  —¿Crees que estas aguas pertenecen a las del arroyo de que nos habló la mujer del ungüento?


  —Me dijiste que no querías hablar.


  —Eso era antes, cuando se trataba de un error de personas, pero ahora, cuando puede tratarse de un error de ruta, es necesario que hable. Además, te pregunto yo: ¿para qué tienes los ojos?


  —Para ver.


  —¿Y los oídos?


  —Para oír.


  —¿Cerrarías tú los ojos y los oídos cuando hubiera algo para ver u oír?


  —No.


  —Pues la boca se tiene para hablar, y no veo por qué he de callar cuando, como ahora, es necesario hablar. Te confesaré francamente que no conozco ese nombre de Tschaisu. Jamás ha llegado a mis oídos.


  —No a los míos tampoco.


  —¿Y quieres que lo busquemos y encontremos?


  —¿Por qué no? El nombre para nosotros no tiene importancia. Tschaisu es una palabra del dialecto turcokurdo. Tschai quiere decir río y también se emplea para designar el agua en general. De modo que ese nombre es muy impreciso. Probablemente tropezaremos aquí, cosa muy frecuente en estos territorios, con un nombre puesto al azar y sancionado por la costumbre. Para la Unim Dschamahl, el citado riachuelo se halla el río y nada más que el río. De todos modos se trata de un tributario de Djala que se extiende por su orilla derecha, y, como estamos en ella, seguramente no tardaremos en dar con él. Me he detenido aquí nada más que para considerar si debemos seguir la corriente de este arroyo o no. Éste corre hacia la izquierda y, por medio de un rápido descenso, penetra profundamente en el valle que traza una amplia curva, mientras que las alturas siguen en línea recta. Si subimos es casi seguro que esta misma noche volveremos a tropezar con él. Justamente a la hora de acampar, cuando necesitaremos agua. Siguiendo la corriente sólo conseguiremos dar un inútil rodeo.


  —El cual nos conviene evitar. Así, pues, continuemos en esta misma dirección.


  Capítulo 11


  LOS SEIS KURDOS MISTERIOSOS


  Nos habíamos despedido de los Bachtijarens por la mañana temprano y ya había pasado el mediodía. Nos hallábamos en lo más alto de las montañas kurdas. La cordillera se extendía ante nuestros ojos cubierta de verdura, como las inmóviles ondas de un tempestuoso mar. Delante teníamos un camino natural y casi recto, bordeado, no por altos árboles, sino por espesos matorrales, que me propuse seguir porque conducía al sudoeste, que era la dirección emprendida.


  Bajamos al valle en busca de un buen sitio en donde pasar la noche y no tardamos en encontrar uno muy próximo al sitio en que se reunían las aguas. Allí nos apeamos, dimos de beber a los caballos y nos bañamos después, como teníamos por costumbre siempre que encontrábamos agua. Nunca se debe lavar a un caballo con agua caliente, pero, en cambio, la fría es tan indispensable para su salud que jamás se debe desperdiciar la ocasión de procurársela. Su instinto natural ya se lo indica; en el Oeste de los Estados Unidos he visto cómo los salvajes mustangs se meten con gusto en el agua, aun en los días de frío más riguroso.


  Nuestra cena consistió en fiambres, de que nos proveyó la Unim Dschamahl, y allí no había mosquitos que fuera preciso alejar por medio del humo. La temperatura era tan suave que hacía superflua la artificial calefacción, de modo que el fuego no habría tenido más que un efecto probable: el de delatar nuestra presencia por medio del resplandor del humo.


  Faltaría poco más o menos media hora para anochecer cuando vimos avanzar por el valle lateral un pelotón compuesto de seis jinetes bien armados, que, por su traje, demostraban ser kurdos. Todos vestían calzones rojos, túnicas estrechas y cortas, sujeta por cinturones de cuero, y, sobre ellas, capas oscuras. A su lado pendía un sable corvo; llevaban pistolas y cuchillos en el cinturón y, como arma larga, esos fusiles de forma especial que suelen llevar los de su raza. Cinco de ellos cubrían sus cabezas con gorros tan extraños que tenían cierta semejanza con arañas de cuerpo redondo, cuyas innumerables patas colgaban por detrás y a los lados. El sexto llevaba un enorme turbante de cerca de cuatro pies de circunferencia. Sólo en el Kurdistán pueden verse turbantes de tales dimensiones.


  Una sola ojeada me demostró que venían bien montados; sus caballos pertenecían a la raza kurda, que se distingue por su infatigable resistencia y, lo que es más apreciable aún, en país tan montañoso, por la firmeza de sus patas de acero.


  Al mismo tiempo que divisábamos a los jinetes fuimos vistos por ellos, pues el espacio que nos separaba estaba libre de todo obstáculo que pudiera ocultarnos unos a otros. Lo primero que llamó su atención fueron nuestros caballos, que pacían la hierba delante del grupo de árboles en que nos hallábamos, y, de ellos, dirigieron sus miradas hacia nosotros. Se detuvieron y, después de contemplarnos y deliberar por espacio de breves momentos, avanzaron con los fusiles prontos a disparar, marchando a la cabeza el individuo del turbante.


  Éste tenía el rostro rasurado, mientras sus compañeros llevaban barba cerrada. El respeto y deferencia de estos últimos hacia el primero nos demostró que era el jefe. Cuando estuvieron a unos veinte pasos de nosotros, se detuvieron y, después de medirnos con recelosa mirada, el jefe nos saludó con la palabra:


  —Sallam!


  Este saludo no era kurdo, y sin duda lo empleó por considerarnos extranjeros. Sólo se saluda tan lacónicamente a infieles o a gente a quien no hay que guardar consideraciones.


  —Sallam! —repetí yo con igual desdén al salai kum que hubiera hecho más cortés el saludo.


  La voz del que nos saludaba era indudablemente de tenor, pero de timbre tan gutural y profundo que formaba extraño contraste con aquel rostro lampiño. Sus facciones eran perfectamente regulares, demasiado correctas para un hombre, a quien prestaban una belleza casi femenil.


  La edad no podía precisarse e inútilmente me preguntaba el porqué. Me hubiera atrevido a afirmar que aquel rostro no se había afeitado jamás. Por mi mente cruzó esta idea: si aquel hombre no hubiera manejado el caballo con varonil destreza, hija de la experiencia, lo hubiese tomado por una mujer, a pesar de su firme mirada y de la tranquila apostura propia del hombre consciente de su valer y acostumbrado a imponer su voluntad.


  Todas estas consideraciones fueron hechas en breve tiempo y pasaron como un relámpago por mi cerebro. Apenas pronunciado mi corto saludo, las cejas del kurdo se fruncieron formando un pliegue de mal agüero y dijo:


  —Maschallah! Sin duda sois personajes muy principales, cuando tan avaros sois de palabras.


  Para hablarnos se servía del árabe, y yo respondí en el mismo idioma:


  —A juzgar por tu propio laconismo, no debes serlo menos que nosotros.


  —¡Decid quiénes sois!


  La orden fue dada con un tono de autoridad que demostraba la costumbre del mando.


  —¿Ignoráis que el derecho de preguntar sólo corresponde al que llega primero? El otro tiene que contestar.


  Se volvió para dar una orden en voz baja a sus acompañantes y, dirigiéndose a mí y dejando que una sonrisa entreabriera sus bien formados labios, me dijo:


  —Nada importa quién haya llegado antes o después, lo principal está en lo que cada uno sea. El inferior siempre debe responder al superior. Por eso os pregunto quién sois. ¡Quiero saberlo y tendréis que contestar!


  Pronunció estas palabras con voz tan imperiosa que mi valiente Halef, cuya susceptibilidad en tales casos ya conocemos, no pudo esperar a que contestara y, apresurándose a tomar la palabra, dijo con su habitual ímpetu:


  —¿Qué es lo que oigo? ¿Que tendremos que contestar? ¿Nosotros? ¿Que tú quieres saberlo? ¿Lo has dicho así? Escucha, para exigir algo en el tono en que tú lo haces, preciso es estar situado mucho más alto que los demás. Ahora dinos con franqueza cuántas jorobas de camello estás más alto que nosotros.


  —Estoy lo bastante más alto que tú para que tenga derecho a tu respeto y consideración, así como a tu obediencia.


  —¿Sí? ¿Tres cosas nada más? ¿Respeto, consideración y, por añadidura, obediencia? ¿Tenemos quizá la inesperada suerte de tener delante al mismísimo padischah, a quien Alá bendiga, sultán y califa de todos los creyentes?


  —No, no soy ése.


  —¿O al menos famoso sha, soberano de toda la Persia?


  —Tampoco.


  —¿Serás tal vez el emperador de Suiza, el rey de Creta o el incomparable y universalmente conocido regente de los Alpes y del gran reino de Croacia?


  —Ninguno de ellos.


  —¿No? Es singular. Te portas como si fueras el amo de la tierra y no eres ninguno de los que he nombrado. Pues ahora añadiré que, aun cuando fueras uno de los poderosos que he mencionado, o aun cuando lo fueras todos a la vez, no tendrías derecho a imponernos el homenaje y obediencia de que hablas. No hay hombre nacido a quien nosotros rindamos homenaje, y en cuanto a nuestra obediencia la solicitas en vano. Nosotros no hacemos más que lo que nos place, y el que pretenda imponernos su voluntad, pronto se convencerá de la inutilidad de su deseo.


  —¿Es decir, que sois superiores al padischah y al sah? —preguntó riendo el kurdo—. Pues os ruego, con la mayor humildad y deferencia, que os dignéis participarnos quiénes son los elevadísimos personajes que tenemos ante nosotros.


  —No lo haremos antes de saber quién sois.


  —¡No queremos decirlo!


  —Pues callaremos también.


  —¡Sabremos obligaros!


  —¡Pruébalo si quieres!


  —Somos seis hombres y vosotros dos.


  —Aunque fuerais seiscientos o seis mil, diríamos lo mismo.


  El kurdo lanzó una carcajada, más alegre que burlona, que fue coreada por la de sus compañeros. Se bajó del caballo y, acercándose a nosotros, que no nos habíamos levantado y seguíamos sentados en el suelo, dijo:


  —Hemos escogido este sitio para pasar la noche, así es que habréis de dejar el campo libre.


  —No, de ningún modo —replicó el jeque.


  —¡Os obligaremos por la fuerza!


  —¿Cómo?


  —¡Con nuestras armas!


  —Déjalas en paz, en nombre de Alá. No hay en el mundo entero una sola arma que pueda inspirarnos temor, y si cada uno de vosotros tuviera diez o más cañones cargados hasta la boca, nos reiríamos del mismo modo.


  —Estás loco. Ya hace rato que hubiera perdido la paciencia si no fuera porque veo que perteneces a esa raza digna de compasión, cuyos miembros llevan el nombre de enanos. Por eso no lograrás irritarme, sino inspirarme lástima. Dejad de buen grado el sitio, si no queréis que os obliguemos a ello. Ya ves que ahora hablo en serio. ¡Obedeced en el acto o disparo!


  Sacó una pistola y la amartilló. Creo haber dicho que nada indignaba tanto al buen Halef como que se aludiera a su pequeña estatura. Aquella vez sucedió lo que esperaba.


  Saltó más rápidamente de lo que yo creyera posible, arrancó al kurdo la pistola de las manos, le cogió por ambos brazos, lo derribó al suelo junto a mí, le puso una rodilla sobre el pecho, con la mano izquierda le apretó la garganta y con la derecha situó la punta de su cuchillo sobre el pecho y exclamó con voz furibunda:


  —¡Tunante, ahora vas a conocer al enano! ¡No te muevas! ¡Y si alguno de los tuyos osa tocar solamente un arma, te hundo el cuchillo en el corazón! ¡Yo, pertenecer a la raza de los enanos! La falange más pequeña de mi dedo meñique basta para demostrar que todos vosotros, junto a mí, no sois más que unas criaturas recién nacidas e incapaces de defenderse. ¡No hagáis resistencia o te mato inmediatamente!


  Era curioso espectáculo el que ofrecían los cinco kurdos inmóviles sobre sus caballos. Nunca hubieran supuesto tan rápida agresión por parte de aquel hombrecillo. La violencia del ataque, el enérgico tono de su voz y la chispeante y amenazadora mirada que fijó en ellos, les causaron tal impresión que, no sólo permanecieron quietos, sino que ninguno se atrevió a decir una sola palabra.


  También el jefe, paralizado por la sorpresa, no hacía el menor movimiento bajo la rodilla y las manos del valiente jeque. Éste, dirigiéndose a él, dijo:


  —¡Oblíganos a dejar ahora el sitio, anda; oblíganos ahora a dejar el campo libre! Tengo mucha curiosidad por saber cómo vas a empezar. La hoja de mi cuchillo está pronta para desaparecer en tu pecho y quitarte la vida. Hablo muy en serio. Estás en un error si crees que el denuedo depende del peso y del volumen. Mi mano ha hecho morder el polvo a los más esforzados gigantes de la tierra, y tú no eres ningún hombre tan corpulento que tengas derecho a burlarte de la estatura de los demás. Ahora exijo que nos digas inmediatamente quiénes sois. No vaciles o mi cuchillo será más rápido que tu lengua.


  —Déjame, de lo contrario no podré hablar —dijo el kurdo, con voz ronca, casi ahogado por la mano de Halef.


  —Bueno, te permitiré tomar aliento, pero no abuses de nuestra paciencia. Responde, pues, ¿quién sois?


  —Somos kurdos —fue lo único que dijo al quedar su cuello libre de las manos del jeque.


  —Ya lo vemos, pero, como es natural, queremos saber a qué tribu pertenecéis.


  —A la tribu de Dumbeli.


  —¿Dónde se halla ahora?


  —Muy cerca de aquí, pero no puedo precisar dónde. Hemos estado separados de ella y ahora regresamos. Para no perder tiempo buscándolo, convinimos en esperar aquí hasta que vinieran a recogernos. Por eso necesitamos permanecer aquí y os dijimos que nos cedierais el sitio. Dejadme libre, y tened cuidado, pues cuando se enteren nuestros guerreros de que nos habéis tratado como a enemigos, tomarán sangrienta venganza.


  —Tanto nos asustamos de ellos y de su venganza, como nos hemos asustado de vosotros. En cuanto a ti, has tenido el atrevimiento de darnos órdenes. Y, sin embargo, no eres más que un vulgar guerrero de tu tribu.


  —¡Soy el jefe!


  —¿Cómo te llamas?


  —Mi nombre es Adir Bey.


  —Pues bien, Adir Bey, voy a hacerte una advertencia. Si la sigues te dejaré, no porque me asuste de los tuyos, sino por mi propia voluntad. Escucha lo que voy a decirte.


  —Espera un momento —le dije yo queriendo impedir que pusiera condiciones sin esperar mi aprobación. Lo hice así por cuestión de principios y también porque no estaba tan seguro como él suponía de que sus disposiciones fueran las más apropiadas.


  —¿Tienes algo que oponer? —me preguntó.


  —Sí.


  —¿Qué es?


  —Este hombre no te ha dicho la verdad; no es un kurdo umbela.


  —¿Quieres decir que ha mentido?


  —Sí, y también es falso el nombre de Adir Bey.


  —¡Es mi verdadero nombre! —exclamó el kurdo—. También he dicho la verdad respecto a mi tribu. ¿Por qué os había de decir otros nombres?


  —Porque… más tarde se verá. A nosotros no nos engañas.


  —¡Hablas de engaño! ¿Cómo podéis demostrar que os engaño, si no sois kurdos ni conocéis siquiera el país?


  —Es posible que lo conozca mejor que vosotros mismos —repliqué yo—. Y voy a probártelo, aunque ninguna necesidad tengo de esa molestia. Hasta ahora has hablado árabe, pero tu acento me indica que en tu tribu habláis el dialecto curmandschi y no el saza. Ahora bien, los dumbeli son kurdos-saza, y el falso nombre que te has puesto, Adir, es una palabra saza.


  —¡Qué listo eres! —exclamó confuso y burlón a un tiempo—. Pero ignoras, al parecer, que entre los dialectos de un mismo territorio frecuentemente se cambian palabras.


  —Lo sé —contesté yo—. Pero también sé que los dumbeli no habitan esta región, sino que residen a gran distancia de aquí. Has intentado engañarnos, y el que no es sincero con nosotros no tiene derecho a esperar ninguna consideración.


  El kurdo vaciló antes de responder; me dirigió una larga y escudriñadora mirada y, al fin, dijo:


  —Me atrevería a decir que eres un hombre bueno y honrado. Los malos tienen otros ojos y otras facciones que tú. Por eso te confesaré, aunque me sea muy penoso, que antes no he dicho la verdad. Pero no puedo revelar quiénes somos. Hemos hecho un juramento ante el trono de Alá que nos obliga a guardar silencio. ¿Crees lo que te digo?


  —Sí, veo por tu expresión que dices la verdad, te creo.


  —Si nos obligas a que te digamos nuestros nombres, tendremos que mentir de nuevo. Sólo por esta razón no hemos descubierto ya quiénes somos. No tenemos otro motivo para ocultar nuestros nombres y procedencia. Muy al contrario, tenernos que estar tan orgullosos de uno y otros que antes nos envanecíamos de ellos que los ocultaríamos. Después de lo que has oído, creo que no tendrás inconveniente en darnos noticias sobre vosotros. ¿A qué tribu pertenecéis?


  —A ninguna.


  —¡Pero tú eres un beduino! Cuando un hombre de esa raza no pertenece a ninguna tribu, es que ha cometido alguna acción deshonrosa por la que los suyos le han rechazado y los demás se han negado a admitirle, y tú no tienes el aspecto de un ser deshonrado y envilecido.


  —No soy beduino.


  —¿Persa quizá?


  —No.


  —¿Turco?


  —Tampoco, soy cristiano y mi lejana patria está en occidente.


  —Allí hay varios países y cada cual tiene su nombre. ¿Cómo se llama el tuyo?


  —Dschermanistan.


  —¡Dschermanistan! Es un país famoso, del cual ahora se habla mucho. El sultán de allí se llama Wirhem, ¿verdad?


  —Wilhelm[7] querrás decir.


  —¿No tiene por Gran Visir a un poderoso gigante que se llama Bismara?


  —Se pronuncia Bismarck.


  —Y su general en jefe ¿tiene por nombre Molesheh?


  —Nosotros decimos Moltke.


  —Aquí no podemos pronunciar esos nombres como tú dices, pero hemos oído hablar mucho de esos tres célebres personajes. De ellos se cuentan hechos realmente incomparables. En Dschermanistan debe haber muchos valientes.


  —¿Qué te lo hace suponer?


  —El que hayan vencido a la fuerte tribu de los franceses, sobre los cuales, hasta ahora, no había triunfado ningún enemigo. También, según cree, Kara Ben Nemsi es un guerrero de tu país.


  Apenas pronunció estas palabras, Halef preguntó con rapidez:


  —¿Kara Ben Nemsi? ¿Lo conoces?


  —Sí.


  —¿De dónde?


  —¿Quién no ha oído hablar de él y de su inseparable y leal Hachi Halef Omar? Estos dos hombres han prestado su ayuda a algunas tribus haciéndolas triunfar de sus enemigos, porque son invencibles y pelean según las leyes de guerra de Dschermanistan, que son muy superiores. El que sepa emplear estas sabias leyes no podrá ser derrotado por ningún enemigo. Por eso Kara Ben Nemsi y su fiel Halef Omar no han sido nunca vencidos y sus nombres no sólo viven en boca de sus amigos, sino que también sus adversarios los pronuncian con respeto y admiración.


  Capítulo 12


  EL NIÑO ENVENENADO


  Durante toda la conversación sostenida con el individuo que se llamaba jefe de la tribu de los Dumbeli, Halef lo sujetó fuertemente, pero apenas se oyó llamar el inseparable y leal Hachi Halef Omar, retiró la rodilla izquierda y, al llegar a lo de invencibles, hizo lo propio con la derecha; así es que el kurdo caído, libre de toda presión, pudo terminar el párrafo con toda comodidad. Sólo el cuchillo continuaba amenazador, pero las últimas palabras, respeto y admiración, tuvieron la virtud de alejar el arma y hacer que quien la empuñaba dijese con amistoso tono:


  —Si hubieras empezado por decir que conocías a esos dos famosísimos guerreros, muy otra hubiera sido nuestra conducta para contigo. Os hubiéramos hablado en términos muy distintos de los que hasta ahora hemos empleado. Estás libre, completamente libre.


  —¿Los conocéis también vosotros? —preguntó el kurdo, levantándose con rapidez e inclinándose para recoger su pistola.


  Sin fijar la atención en este movimiento, Halef contestó:


  —Ya lo creo que los conocemos, y hasta me atrevo a decir que muy particularmente.


  —¿Habéis oído hablar de ello?


  —Aún más que todo eso.


  —¿Habéis llegado a verlos?


  —Más aún.


  —¿Les habéis hablado?


  —¡Todavía más!


  —¿Habéis estado en su mismo campamento, habéis comido con ellos y aun quizá dormido?


  —Mucho más.


  —Entonces es que habéis viajado con ellos disfrutando largo tiempo de su compañía.


  —Repito que aún más que todo eso.


  —¿Pues qué, entonces? No se puede hacer más de lo que ya he dicho.


  —¡Oh, ya lo creo, mucho más!


  —¿Qué es ello?


  —¡Que ahora mismo estamos con ellos!


  —Querrás decir hace poco, pero no ahora.


  —He dicho ahora mismo.


  —Pero entonces tendrían que hallarse aquí.


  —Y se hallan, efectivamente.


  —¿Qué dices? ¿Es de veras? ¿Dónde están? ¡Dímelo pronto, pronto! Seguramente se habrán adelantado un poco y volverán. ¿Los esperáis aquí?


  —No.


  —¿Entonces…?


  —He dicho que están aquí.


  —¡Pero los veríamos!


  —Ya lo estáis viendo.


  —¡No vemos más que a vosotros! ¿Se han retirado al vernos llegar?


  —No, están presentes.


  Este cambio de palabras fue sumamente rápido. El kurdo demostraba una impaciencia que se hacía más viva a cada nueva pregunta. Después de la última respuesta pasó su mirada de uno al otro sin saber qué decir. Rompió el silencio uno de sus acompañantes exclamando:


  —¡Los caballos! Esos caballos que tanto hemos admirado. ¿Quién podría permitirse el lujo de montar tales animales?


  Al oír estas exclamaciones, el jefe se volvió a contemplar nuestros potros y después nos miró de nuevo, murmurando:


  —Dicen que Halef es muy bajo y Kara…


  —¡Bajo en cuanto a la estatura, pero altísimo, inmenso, por el valor y bizarría! —se apresuró a rectificar el jeque.


  —Y Kara Ben Nemsi effendi —prosiguió el kurdo después de la interrupción—, según me han asegurado, lleva colgados del cuello dos dientes de los osos, leones, tigres y panteras vencidos por él. Tú eres de poca estatura y tu compañero lleva dos collares de dientes. ¿Seríais acaso…?


  La misma sorpresa le obligó a detenerse.


  —¿Seríamos… qué? —preguntó Halef.


  —¿Seríais acaso ellos dos?


  —¿Por qué no?


  —¿Tú, Hachi Halef Omar?


  —Sí.


  —¿El principal jeque de los Haddedihnes… de la gran tribu de Schammar?


  —El mismo.


  —¿Pero, es cierto? ¿No me engañáis?


  —Puedes creer lo que te digo.


  —¡Bendito sea el momento en que os hemos encontrado! Sois los dos hombres que más ansiaba conocer de todo el mundo. Os hemos encontrado en un instante en que vuestros consejos nos serán de inapreciable valor y oportunidad. Bajad de vuestros caballos, guerreros, y saludad a estos dos sabios e invencibles héroes, como se saluda a dos amigos queridos cuya vista regocija nuestro corazón.


  Nosotros nos levantamos, ellos se apearon y, deponiendo las armas, vinieron a estrecharnos la mano con la misma franca cordialidad que si fuéramos antiguos y buenos camaradas, cuya inesperada visita les causara la más viva sorpresa y satisfacción.


  Lo primero que deseábamos saber, como es natural, era la tribu a que pertenecían los recién llegados. Halef se encargó de manifestar este deseo en su peculiar estilo.


  —Nos queríais obligar a que dijéramos nuestros hombres y procedencia, y habéis averiguado ambas cosas, aunque nosotros no hemos obedecido vuestras imperiosas órdenes. Ya que vuestra curiosidad está satisfecha, nos debéis dar cuenta de quienes sois, y espero que descubriréis el secreto que hasta ahora habéis guardado, y no seguiréis manteniéndolo como un manto a través del que sólo puede penetrar la vista cuando ya está viejo y rasgado.


  A esto respondió el que estaba frente a mí:


  —Ya os hemos dicho que nuestros labios están cerrados por un juramento. Para no faltar a la verdad, sólo podemos deciros que pertenecemos a la tribu de los Hamawand.


  —¿Eres tú el jefe de ellos?


  —Yo mismo, no, pero pariente más próximo del que lo es.


  —¿Y tu nombre?


  —También es un misterio. Llámame… —reflexionó unos instantes y continuó diciendo—: Llámame Adsi, y responderé a ese nombre.


  Quizá pensaba el kurdo en la palabra kurda adsys, cuyo significado equivale a sin nombre. Halef hizo un ademán de aprobación y dijo:


  —Nunca se debe quebrantar un juramento y nos damos por satisfechos con que nos indiques un nombre que sea grato a tus oídos. Venimos del campamento Bachtijare y nos encaminamos a Bagdad. Después de deciros esto, quizá podré saber adónde os dirigís.


  —Justamente sobre eso queremos pediros consejo. En realidad nuestra expedición debía permanecer secreta, pero el caso es tan crítico que no quiero perder tiempo en reflexionar si me debo confiar a vosotros o no. Por eso me ha causado tan inmensa alegría el encontraros, precisamente a vosotros, dos valientes cuya sagacidad y experiencia en estas empresas podrán sernos de grandísimo provecho si queréis sólo decirnos cómo obraríais en nuestro lugar. Pero, antes de nada, quisiera que me dijerais lo que pensáis acerca de los kurdos Dawuhdijeh.


  —¿Lo qué pensamos? ¡Hum! —respondió Halef con desusada cautela, y, dirigiéndose a mí, continuó—: Me parece más conveniente que respondas tú por mí, effendi. Ya sabes que soy poco aficionado a hablar sobre todo cuando no sé qué decir.


  Con estas palabras descargó sobre mí el peso de la respuesta. Yo, para hablar como un buen diplomático, tampoco sabía lo que debía decir, no conociendo con exactitud las relaciones que mediaban entre las dos tribus. Por eso creí lo mejor decir con franqueza mi verdadera opinión.


  —Los Dawuhdijeh no consideran como una vergüenza el robar, son valientes y violentos. Su jefe Ismael Bey, se distingue por su bravura, pero es aún superior por su sagacidad, de la que lleva dadas numerosas pruebas.


  —¡Es verdad, verdad indiscutible, effendi! ¿Lo has visto alguna vez?


  —Nunca.


  —¿Y él a ti?


  —Tampoco. Pero he oído lo bastante acerca de él para poder representármelo perfectamente.


  —Exactamente lo mismo me sucede a mí; no le conozco, y ahora íbamos en su busca.


  —¡Ah! ¿Vivís en buenos términos con su tribu?


  —No puede decirse que seamos amigos, pero, actualmente, tampoco somos enemigos. Se llegó a un arreglo en el asunto de la última venganza de sangre que dividió a las dos tribus, y ninguna tiene nada que reprochar a la otra. Pero cuando se ha derramado tanta sangre entre dos bandos, como ha sucedido entre los nuestros, a cada momento puede encontrarse un pretexto para renovar la lucha.


  —Según puedo colegir por vuestras palabras, vuestra expedición no carece de peligro.


  —¡Oh! Es mucho más peligrosa de lo que puedes figurarte. Estamos firmemente convencidos de que arriesgamos nuestra vida al acercarnos a los Dawuhdijeh y, sin embargo, los vamos buscando y no pararemos hasta encontrarlos, pues hemos averiguado que retienen entre ellos a mi hermano.


  —¿Por qué?


  —No lo sé.


  —Pero ¿qué motivo hay para que se encuentre allí, sabiendo cómo debe saber que su vida no está segura?


  —Tuvo que ir para salvar la de su hijo, que se hirió con un arma envenenada.


  —No te entiendo y te ruego que te expliques con más claridad.


  —Accederé a tus deseos con mucho gusto. Tengo un hermano mayor que se llama Schemin; Alá le concedió un hijo, un niño precioso y robusto que es el encanto y el orgullo de sus padres y que lleva el nombre de Khudyr. Por una imprudencia cayó en manos del niño un arma envenenada del Indostán. Quizá sepas tú lo peligrosísimo que es ese veneno que llaman antchar.


  —Sí, lo conozco. También lleva los nombres de upas y tsechettik. Cuando por causa de una herida se mezcla con la sangre, produce atroces calambres y después la muerte.


  —Ya veo que lo conoces. Aquí todos sabemos que es el veneno más peligroso de entre cuantos existen. Lo producen uno árboles que crecen en el Valle de la Muerte y sus emanaciones son tan ponzoñosas que en una gran extensión a sus alrededor no se encuentra un árbol, una mata, una flor, ni hierba siquiera. Cualquier animal que se aventure en sus cercanías, recibe la muerte con el maléfico ambiente, y lo mismo sucede con los seres humanos que se extravían por aquellos lugares o que tienen la temeridad de querer atravesarlos.


  —Eso me parece algo exagerado.


  —¿Exagerado? Si tal crees, no conoces bien el veneno de que hablamos. Te aseguro que en las inmediaciones del mortal veneno no puede vivir planta alguna, animal o persona. Por eso el fondo del Valle de la Muerte está por completo cubierto con los esqueletos de los hombres y animales a los que su pestífero aliento ha privado de la vida.


  —Te demostraré en el acto que estás en un error.


  —No creo que puedas hacerlo.


  —Tengo los medios y te lo demostraré sin dificultad alguna. ¿Afirmas que todo ser que atraviese el Valle de la Muerte perece sin remedio?


  —Sin remedio e inmediatamente.


  —¿Sabes que se cuentan por miles las hojas y las flechas que se riegan y bañan con el veneno que tú dices?


  —Sí.


  —Por consiguiente, alguien debe ir a buscarlo al Valle de la Muerte.


  —Naturalmente.


  —Y los que lo han traído no pueden haber muerto. ¿Cómo puede concordar este hecho con tus anteriores afirmaciones?


  —Nada puedo contestarte, effendi. Lo que te he dicho es lo que he oído contar aquí y lo que todos creen.


  —Diré en descargo tuyo que esa leyenda del Valle de la Muerte también ha llegado a los países occidentales y la cree mucha gente que no se toma el trabajo de reflexionar. No existe tal Valle de la Muerte ni tal árbol que esparza a gran distancia su mortal veneno, sino que en Java y otras islas cercanas, crecen muchos árboles, arbustos y plantas, con cuyos jugos se prepara el upas o antchar. Estos árboles o planta se desarrollan en los sitios en que hay gases venenosos subterráneos. Los gases son más pesados que el aire, y por eso no suben y permanecen junto al suelo, sobre todo en los valles, donde el aire penetra con dificultad y no puede arrastrarlos. El que los respira debe morir. Por eso, y nada más que por eso, se encuentran en algunos valles huesos de hombres y animales a los que mataron los gases y no las plantas venenosas que en ellos suelen crecer, cuyo jugo sólo es perjudicial cuando mediante un golpe o herida se mezcla con la sangre. Esto es lo que hay de cierto en esa fantástica leyenda, que no sólo corre de boca en boca, sino que aún puede leerse en los libros. No quiero decir con esto que sea más o menos peligroso el veneno de que tratamos. Yo mismo he tenido ocasión de ver que la herida causada por una de esas armas ha privado de la vida en breve plazo al que la ha recibido.


  —Tus explicaciones podrán ser verdaderas, pero lo que es innegable es la acción destructora del veneno. El pequeño Khudyr cogió, aprovechando un descuido de sus padres, un cuchillo de guerra envenenado, y, aunque no se hizo más que un pequeño rasguño, pronto se presentaron unos horribles calambres que parecían arrancarle la vida. Se repetían con aterradora frecuencia y, cuando acudieron sus padres, lo hallaron ya medio muerto. Su aspecto era espantoso y no puedo describirte la angustia y el dolor que llenaron el corazón de cuantos le queríamos.


  —¿No empleaste ningún contraveneno?


  —Todos decían que no existe ninguno eficaz. Mas no por eso dejamos de reunir a todos los médicos de las cercanías y aun los que habitaban muy lejos; pero ninguno supo hacer nada. Nos dijeron que había una mujer que conocía un medio infalible, pero era sumamente difícil llegar hasta ella.


  —¿Tan grandes dificultades presentaba el camino?


  —No, pero se encontraba y se encuentra entre los dawuhdijeh, con los que entonces estábamos en pie de guerra. Por consiguiente, ninguno de nosotros podíamos ir allá. En gracia a la pobre criatura nos esforzamos en poner término a las hostilidades. El enemigo nos impuso condiciones muy duras; pero, al fin, conseguimos nuestros propósitos y, entonces, pudimos pensar en ir en busca de la mujer para obtener el milagroso contraveneno.


  —¿Estáis seguros de que, realmente, conoce y posee ese inefable medio?


  —Sí, porque cura toda clase de enfermedades, sin exceptuar las heridas venenosas.


  —¡Hum! Podrá ser cierto, pero lo dudo. Más valdría que me hubierais encontrado antes.


  —¿A ti? —preguntó asombrado mi interlocutor.


  —Sí.


  —¿Conoces también esa medicina?


  —No puedo asegurarte que sea la misma que emplea esa mujer, pero sí que estoy cierto de su eficacia.


  —Maschallah! ¿Es algún secreto, o puedes comunicármelo?


  —No es nada misterioso. Se trata del jugo de dabahh y de sukatan empleados exteriormente. Y, además, se debe tomar un cocimiento muy caliente de kurat silvestre.


  —¿Y eso alivia, effendi, alivia?


  —Sí, con toda seguridad.


  —¡Si lo hubiéramos sabido! Pero quizás aún sea tiempo. No sería imposible que el remedio de esa vieja fuera inútil y, en ese caso, estoy seguro de que Alá te ha conducido a nosotros para salvar la vida de nuestro… nuestro Khudyr.


  Indudablemente el kurdo tuvo a flor de labios otro calificativo, pero se detuvo y lo cambió por el nombre. Además, me llamó la atención que, al hablar de él, lo hizo con un cariño y ternura desacostumbrados entre parientes varones y mucho menos perteneciendo éstos a las tribus semisalvajes del Kurdistán.


  —Mi remedio no puede emplearse de buenas a primeras, como tú, al parecer, crees. Es preciso ver al paciente y examinar la herida, que quizá ya no esté abierta. Después se ha de hacer la mezcla del jugo de las dos plantas teniendo muy en cuenta las cantidades, pues una es más fuerte que la otra, y también se ha de cuidar de que el cocimiento del kurat esté bien hecho.


  —Entonces ¿será preciso que estés presente cuando se empleen esas hierbas?


  —Sería de desear, aunque no lo juzgo indispensable.


  —Pues te ruego, effendi, que esparzas tu bondad sobre nosotros y aceptes nuestra hospitalidad.


  —La petición es algo atrevida —dije con franqueza.


  —Demasiado lo comprendo. Tú eres un hombre famoso y no es poco el atrevimiento que se necesita para…


  —No quiero decir eso. Si me he servido de la palabra atrevimiento, no ha sido en ese sentido, sino porque nos pides que nos quedemos antes de saber si tenemos ganas o tiempo para ello y sin acabarnos de contar siquiera adonde vais y qué os proponéis hacer. Retira tu demanda hasta más tarde y sigue con tu relato.


  —Así lo haré, pero te advierto que insistiré en mi súplica. Apenas terminada la venganza de sangre, el… digo, mi hermano, se puso en camino con el niño para ir al encuentro de la mujer.


  De nuevo había vacilado y, probablemente, sustituido un nombre por otro. Empezaban a interesarme aquellas equivocaciones, pero nada dije y le dejé seguir su relato sin interrupción.


  —Escogió unos cuantos de nuestros mejores guerreros para que le sirvieran de escolta, pues deseaba no hallarse sin ninguna protección entre los dawuhdijeh; sabíamos lo que se tardaba en el viaje de ida y vuelta. Así es que conocíamos aproximadamente la fecha en que debía regresar. Pasó ese tiempo y una semana más sin que volviera. Empezamos a estar intranquilos, como es natural, y enviamos algunos exploradores para averiguar la causa de la demora. Cuando volvieron éstos, nos comunicaron que no regresaban porque él, el niño y los guerreros estaban detenidos.


  —¿Por qué los detenían?


  —No lo sabemos.


  —¿No pudieron averiguar nada vuestros exploradores sobre ese particular?


  —Absolutamente nada.


  —¡Es singular, muy singular!


  —¿El qué?


  —El que estando todos vosotros interesados en el asunto no sepáis nada, y yo, que soy ajeno a él, haya adivinado el motivo.


  —¿Tú? ¿Lo has adivinado? Ya sé que tu fama atribuye extraordinaria perspicacia, pero no puedo menos de dudar que aciertes en este caso. Sería un verdadero milagro.


  —¡Milagro! ¡Nada de eso! No se necesita más que reflexionar un poco. Quien tiene costumbre de pensar y de apreciar debidamente lo que está ante sus ojos, pronto logra ver claro donde los demás sólo ven tinieblas.


  —¿Podemos saber, effendi, cuál es tu opinión?


  —Sí, aun cuando pretendes que yo sea sincero, mientras tú permaneces envuelto en el misterio.


  —Debo decirle…


  —Dejemos eso. Sólo te pido que contestes con sinceridad a las preguntas que voy a hacerte. ¿El que tú llamas hermano, es decir, el padre del niño, se llama realmente Schemin?


  —¿A qué viene esa pregunta? —replicó, intentando así eludirla.


  —Tiene mucha importancia esa palabra. En dialecto kurdo, quiere decir pastor. Entre aceptar que un guerrero kurdo, hijo o próximo pariente del jefe, se llame así, a creer que se le ha puesto este pacífico nombre para ocultar otro mucho más belicoso, me atengo a lo último. No, tu hermano no lleva el nombre que dices, sino otro muy diferente.


  —Bueno, admitamos que estás en lo cierto. ¿Qué relación tiene eso con los dawuhdijeh?


  —Parto del principio de que tu tribu y la suya han sido profundamente enemigas con frecuencia.


  —Es verdad.


  —Siendo así, ¿conocerán a vuestros más famosos guerreros?


  —Sí.


  —¿Tu hermano será uno de ellos?


  —Efectivamente.


  —¿Conocerán su verdadero nombre?


  —Sí.


  —Luego lo conocen, saben su nombre y se presenta entre ellos quizá disfrazado y, en todo caso, ocultando su nombre bajo uno falso. ¿Qué quieres que se figuren? ¿Qué harán en ese caso?


  El kurdo respondió en tono de profunda preocupación:


  —Effendi, tus palabras centuplican los temores que desde hace días me acosan. Te confesaré que, en efecto, se llama de otro modo y que ese nombre es falso.


  —¿Por qué ha hecho eso?


  —Para no llamar la atención.


  —Pero debía comprender que el efecto sería contrario.


  —Él no lo creyó así. Se figuró que no lo conocerían y que se ocuparían menos de él que si sabían quién era.


  —Forzosamente lo conocerían; puesto que es uno de vuestros principales personajes, no podría esperarse otra cosa y, una vez descubierto, se atribuiría a malos propósitos su deseo de ocultarse. ¿No lo ves así?


  —Sí, lo veo, pero esta convicción, desgraciadamente, ha llegado demasiado tarde, pues ya no es posible remediar el daño. Quiero figurarme que las cosas no están tan mal como tú supones. No abrigando él ningún mal propósito, podrá despertar desconfianza, pero no pueden imponerle ninguna pena.


  —Que abrigue malos propósitos o no, es, en este caso, lo de menos. Para gente como los dawuhdijeh, basta que ellos crean que los tiene. Bajo esta apariencia será juzgado sin tener en cuenta para nada la verdad.


  —Veo, por tus palabras, que la situación es peor de lo que yo creía. Pero un solo pensamiento me consuela. La vieja a quien buscó mi hermano no pertenece a los dawuhdijeh, sino que está confiada a su vigilancia. Es prisionera de los kurdos y algunos dawuhdijeh la guardan para que no pueda abandonar el sitio donde está. Es decir, que quien la busca no necesita llegar al sitio en que está el grueso de la tribu.


  —Esa vieja despierta en mí el más vivo interés y ya te interrogaré después acerca de ella. Ahora sólo quiero ocuparme de la contradicción que observo en tus palabras y tu conducta.


  —¿A qué te refieres, effendi?


  —Tratas de buscar toda clase de pretextos para tranquilizarte y consolarte cuando ya me has dicho que Schemin ha caído en manos de los dawuhdijeh y que éstos no piensan soltarle. Hasta creo que estáis en camino para intentar libertarlo. ¿Cómo me explicas eso?


  —Lo comprenderás muy fácilmente cuando te diga que, si bien es cierto que han detenido a mi hermano, no creí que pudieran hacerle nada sin tener alguna prueba de los pérfidos designios que se le atribuyen; pero si alguno de los nuestros se hace culpable de la más ligera falta hacia un dawuhdijeh, caso que puede suceder a cada instante, la venganza recaería indudablemente sobre Schemin, y esto es lo que tanto me preocupa por él, que es mi hermano mayor, y, cuando pienso que el niño comparte esos peligros, siento que mi cabeza se trastorna.


  Estas palabras fueron pronunciadas con voz más alterada de lo que podía esperarse de un tío kurdo.


  —¿Vuestros exploradores lograron hablar con Schemin? —seguí preguntando.


  —¿Qué dices? ¡Eso es imposible!


  —¿Por qué?


  —Un explorador sólo puede avanzar con misterio e informarse con precaución. ¿Cómo ha de poder llegar hasta la misma persona de quien desea informarse y que, naturalmente, está bien guardada?


  —En cuanto a eso, he desempeñado muchas veces el papel de explorador, y ya sé hasta dónde se puede llegar. Los que enviasteis, ¿lo vieron siquiera?


  —No.


  —Pero se informaron de él.


  —Sí.


  —¿Se han enterado del sitio en que lo tienen?


  —No con exactitud, pues las noticias que les dieron eran muy poco precisas. Lo único absolutamente seguro es que no lo han soltado, ni piensan hacerlo.


  —¿Habrá sido reconocido?


  —Probablemente. Por eso nos hemos puesto en marcha trescientos hombres para ir a buscarlo.


  —¿Que dices? —pregunté sorprendido—. ¿Trescientos hombres? Eso es un verdadero ejército, dadas las condiciones de esta región.


  —Así es. Todos los esfuerzos nos parecerían pocos para conseguir su libertad.


  —Eso demuestra que debe ser personaje muy notable entre los de su tribu; y tú, que eres su hermano, tampoco serás un guerrero vulgar.


  —No, y estos cinco hombres que me acompañan también pertenecen al número de los más esforzados. Vamos a la vanguardia de nuestro ejército como guías y exploradores, y los demás nos siguen a cierta distancia.


  Hubo una pausa que no interrumpí, porque aquel encuentro me daba mucho en que pensar. Después de algunos minutos, prosiguió el kurdo:


  —¿Callas? Tú eres un guerrero de occidente y, sin duda, juzgarás de distinto modo que nosotros lo que aquí sucede. ¿Hemos dicho o hecho algo que no merezca tu aprobación?


  —No estoy conforme con los trescientos guerreros de tu tribu. Perdona mi franqueza.


  —¿Qué tienes que oponer a ello?


  —Apenas habéis puesto término a la venganza de sangre y ya emprendéis una expedición de castigo, cuya inmediata consecuencia será hacer que el odio y la venganza se reproduzcan con acrecentado empuje. Eso es lo que tengo que oponer.


  —Por el momento no se trata de una expedición guerrera, pero podría convertirse en tal sin dificultad. Si los dawuhdijeh acceden a nuestra demanda y dejan en libertad a mi hermano y a su escolta, nos volveremos tranquilamente sin molestar a nadie.


  —¿Sabéis a todo esto la causa de su detención? ¿No habrá emprendido algo que haya dado motivo a esa medida?


  —Pronto lo sabremos, nosotros vamos en son de paz, pero también estamos dispuestos para la guerra. En ambos casos consideraremos como una ayuda enviada por Alá el que los famosos Kara Ben Nemsi effendi y Halef Omar nos favorezcan con sus consejos.


  —¿En ambos casos?


  —Sí.


  —¿Cómo?


  —Una palabra vuestra en la balanza de la paz tendrá más peso que todas las nuestras. Y si, a pesar de estos buenos propósitos, llegáramos a las manos, tus mágicas armas, de las que tanto hemos oído hablar, nos asegurarán el triunfo. Por lo tanto, te suplico, effendi, que tomes parte en nuestra expedición.


  Eso estaba muy bien. Pero como no quería ceder tan pronto a esta ingenua petición, respondí evasivamente:


  —El colmar tu deseo sería para nosotros un placer que nos dejaría gratos recuerdos. Por desgracia, nos falta el tiempo para hacerlo.


  —¡El tiempo! —exclamó el kurdo con gran sorpresa, pues los orientales siempre tienen tiempo, no poseen ni el más remoto conocimiento del valor que debe tener y que realmente tiene cada hora de la vida para el hombre.


  —Sí, el tiempo —repetí yo—. Ya hemos permanecido más de lo que queríamos entre los bachtijare y…


  —Lo que habéis hecho por ellos, podéis hacerlo también por nosotros.


  —Tenemos amigos que nos esperan en Bagdad…


  —Pues que esperen.


  —Además, tenemos que ir de Bagdad a Basra, y como sale el barco…


  —Que espere también.


  —Es que no espera, sino que tiene sus horas fijas para la salida.


  —Otro saldrá después. Nadie muere antes que lo quiera Alá, y la hora de vuestra llegada a Basra está también escrita en el libro de la vida.


  —Olvidas que yo no soy musulmán, sino cristiano. Es decir, que, respecto al fatalismo, mi opinión es contraria a la tuya.


  —Yo creo que mi religión es mejor que la tuya, pero no niego que entre vosotros hay gente de mucho talento; justamente la vieja que debía curar la herida de nuestro niño es una adoradora del profeta nazareno.


  —¿Una cristiana? ¿Y es de aquí?


  —No lo sé a punto fijo, pero he oído decir que es extranjera. Según dicen, es tan vieja que sus años no pueden contarse. Su semblante es el rostro de la muerte, y la trenza de sus largos cabellos blancos parece haber conocido el tiempo en que Mahoma andaba por el mundo.


  Apenas pronunció el kurdo estas palabras, Halef exclamó en el colmo de la sorpresa:


  —¡Sidi! ¡Sidi! ¿Has oído? Hamdulillah! ¡La vamos a ver de nuevo! ¡Nosotros que ya la creíamos en el reino de la muerte! Esa vieja es indudablemente…


  —¡Silencio! —lo interrumpí yo, evitando que dijera el nombre.


  —¿Silencio? ¿Y por qué he de callar cuando mi corazón rebosa de alegría? No me comprendes, no sabes de quién hablo. Cuando se trata de adivinar algo, la extensión de tu entendimiento suele alcanzar más que la profundidad del mío; pero, por esta vez, la profundidad ha llevado mucha más ventaja a la extensión y sé de qué mujer se trata, lo sé con toda seguridad; tú, en cambio, nada has adivinado e ignoras…


  —Te ruego —dije cortándole la palabra— que pongas coto a la nunca bien ponderada profundidad de tu entendimiento, no sea que se te vaya a extraviar. ¿Te he interrumpido yo alguna vez sin tener motivo para hacerlo?


  —No —contestó él visiblemente emocionado.


  —¿Sigues creyendo que en esta especie de pugilato entre la extensión y la profundidad de nuestros respectivos entendimientos, el tuyo ha sobrepujado al mío? Querido Halef, permite que te recuerde a tu Hanneh.


  Ahora me comprendió, se hizo cargo de que era más prudente ocultar a los kurdos nuestras anteriores relaciones con la vieja y respondió:


  —Sí, sidi; recuérdame siempre a la que es no sólo la más bella y fragante de todas las rosas, sino la propia personificación de la mujer prudente y lista. Sin duda alguna es mil veces más hermosa y joven que ese vejestorio cuyo rostro dicen que es la estampa de la muerte.


  El kurdo, que no comprendió el sentido de nuestro breve diálogo, aprovechó esta oportunidad para seguir su relato. Y así continuó su narración, a la que nosotros prestábamos un interés más profundo de lo que él podría imaginarse.


  Capítulo 13


  LA VIEJA CRISTIANA


  —Todos los que han podido ver a la vieja cristiana, convienen en que su aspecto es el de un cadáver sacado de la tumba —siguió diciendo el kurdo—. Quizá habrá estado, realmente, en el sepulcro y, durante ese tiempo, su alma habrá estado en contacto con las de los que fueron antes de volver a animar su cuerpo. Así se comprendería que adivinara y supiera cosas que para los demás mortales permanecen ocultas en el misterio.


  —Todo eso me parece muy extraordinario —dije en tono de incredulidad para excitarlo a que diese más detalles.


  —No sólo lo parece, sino que lo es en efecto, effendi —afirmó él.


  —Habrá gran parte de exageración en eso de atribuirle poderes sobrenaturales.


  —¿Niegas acaso los milagros?


  —No, Dios los hace diariamente.


  —Y no sólo Alá, sino que también pueden hacerlos los mortales. Mahoma, el Profeta de los Profetas, era un hombre y realizaba muchos milagros, muchísimos, y lo mismo se cuenta de vuestro Jesús, aunque no llegó ni con mucho a nuestro incomparable Mahoma.


  —Estás en un error. No es la ocasión propicia para disputar sobre nombres o religiones, pero Jesús dijo: «Yo soy Todopoderoso en el Cielo y en la Tierra». Y como realmente tiene ese poder, como ha demostrado por medio de sus milagros…


  —¿Luego, para ti es superior a Mahoma?


  —Sí.


  —¿Entonces Jerusalén, que es la Ciudad Santa de los cristianos, será más importante que La Meca?


  —¿Hemos de disputar ahora por el rango de dos ciudades?


  —No, convengo en que Jerusalén tiene la ventaja de que en ella se verificará el Juicio Final; pero, por lo demás, tiene muchísima más importancia La Meca por hallarse en ella la sagrada Alcazaba.


  Siempre me ha causado un indiscutible placer observar lo asombrados que se quedan los musulmanes, sin atreverse a contradecir lo que oyen. En la ocasión presente dije:


  —Respecto al Juicio Final, los mahometanos tienen dos versiones que se contradicen. Según los unos, cuando llegue el día, Cristo bajará del Cielo sobre la mezquita de los Ommíadas en Damasco para juzgar desde allí a los vivos y a los muertos. Es decir, que Cristo y no Mahoma es quien ha de juzgarlos, eso afirma vuestra propia religión. Ahora bien, ¿quién está más elevado?


  —Effendi, no puedo responder a eso con tanta prisa, necesito reflexionar.


  —Bueno, piénsalo cuanto quieras. Según afirman otros, el Juicio Final tendrá lugar en Jerusalén. Cuando, en aquel último día, suenen las trompetas, todas las almas irán a reunirse en el valle de Josafat, entre ellas la de Mahoma. Una columnata que parte desde la muralla nos demuestra ya hoy el sitio que ocupará. Pero más alto que él y que todos los espíritus reunidos estará nuestro Cristo sobre su trono del Monte Olivete que domina todos los contornos, a fin de que no se le escape ningún alma cuando se trate de separar los corderos blancos de los negros. No se necesitará allí el puente de Schireth, del que hablan vuestras escrituras, sino que se tenderá sobre el valle una cuerda fina que causará inquietud en todas las almas. Los creyentes y piadosos, sostenidos y ayudados por los ángeles de su guarda, pasarán por ella con facilidad, pero los incrédulos y ateos no encontrarán ningún guía celestial y caerán en los profundos infiernos. Ya ves que también aquí Cristo supera a Mahoma. ¿Qué tienes que decir?


  —Veo que tus profundos conocimientos no se limitan a tu religión, effendi, sino que se extienden a la mía y también en este caso me imponen silencio. Pero no creo que niegues el que nuestra Alcazaba en La Meca es el objeto más sagrado que existe en el mundo.


  —Tampoco convengo en ello.


  —Porque eres cristiano. Si fueras musulmán, me darías la razón.


  —Para demostrarte lo contrario, hablaré como musulmán y no como cristiano. Te supongo enterado de las leyes de la cortesía que emplean los hombres para tratarse entre sí.


  —En efecto, las conozco.


  —Cuando las circunstancias exigen que se visiten dos hombres, uno de posición más elevada que el otro, ¿a cuál de los dos corresponde dar el primer paso?


  —Al que ocupa un lugar inferior.


  —¿Es decir, que al superior le toca recibir la visita? Responde sin faltar a la verdad.


  —Sí, puesto que es el de más elevada categoría.


  —Pues escucha bien lo que voy a decirte. El Santuario de Jerusalén se llama entre los mahometanos Haram esch Scherif, y vuestras escrituras dicen que en el día del Juicio Final la Alcazaba de La Meca se trasladará a Jerusalén para visitar a Haram esch Scherif y, juntos, presidir el inapelable Juicio. ¿Has oído?


  —¿Es cierto eso, effendi?


  —Sí, infórmate si quieres y verás que es tal y como te lo digo.


  —¡La sagrada Alcazaba visitar a Haram esch Scherif! No lo sabía.


  —¿Cuál es, pues, el de más prestigio? ¿La Alcazaba o Haram esch Scherif?


  —El último.


  —¿Qué ciudad es más santa. La Meca o Jerusalén?


  —Jerusalén.


  —Y ahora, ¿insistirás en afirmar que los milagros de Mahoma son superiores a los de Cristo?


  —Effendi, no puedo medirme contigo, porque me faltan las palabras que tan bien sabes emplear.


  —No es que te falten las palabras, sino las pruebas. Vosotros aceptáis sin réplica los milagros de Cristo, pero nosotros no conocemos ni uno solo de Mahoma. Los milagros de Mahoma sólo existen en la tradición, y los de Cristo están confirmados por Mahoma y constan en las Sagradas Escrituras que sirvieron a éste para fundar sus doctrinas. Dime, pues, en conciencia, cuáles son las más dignas de crédito.


  —¡Calla, effendi, te lo ruego! ¿Es que te has propuesto robarme mis creencias? Mi intención no era hablar de los milagros de Cristo, ni de los de Mahoma, sino de los que dicen que hace esa prodigiosa vieja.


  —El que lo digan no prueba que sean verdad.


  —¡Pues lo son! He visto enfermos incurables que han recobrado la salud por medio de sus oraciones y del contacto de sus manos. Lee los pensamientos de cualquiera, el hombre más furioso se convierte a su voluntad en manso cordero y hasta los animales sienten su influencia.


  —¿Cómo se llama esa mujer?


  —No sé su nombre. Nunca ha llegado a mis oídos. Todos la conocemos por la hechicera.


  —¿Sabes su patria?


  —No, pero sospecho que debe de ser de los territorios de Hakkiari o Rowandiz, pues con frecuencia nombra lugares que se hallan en esas regiones. La verdad positiva no creo que la sepa más que el bajá de Sulimania.


  —¿A eso llamas bajá? Si lo sabe el interesado, se alegrará mucho de verse ascendido a tan elevado rango. ¿Por qué te figuras que debe saber procedencia esa anciana?


  —Porque es él quien la haya inclinado a residir en la atalaya que no debe abandonar.


  —¿Y por qué no la tiene junto a él, en Sulimania?


  —No quiere tenerla tan cerca porque la teme. Ha hecho que la lleven a las montañas y que la metan entre las gruesas murallas de la kulluk que en tiempo remoto fue construida para vigilar la frontera. Allí está bajo la vigilancia de los dawuhdijeh, que cuidan de que no se escape.


  —Eso equivale a decir que está prisionera.


  —Sí.


  —¿Y dices tú que cura enfermos y hace otros milagros?


  —Lo he dicho y es cierto.


  —Pues no parece muy rigurosa la vigilancia a que está sujeta.


  —No dejan subir a nadie a la torre. Cuando alguien quiere hablarle, le permiten bajar hasta la puerta, siempre que se haga un regak a los dawuhdijeh.


  —De lo que dices se desprende que, en realidad, no debiera ver a nadie, pero que, mediante alguna propina, se relajan las rigurosas órdenes del bajá. Es muy singular que su vigilancia esté encomendada a esa tribu y no a fuerzas regulares.


  —Desconozco las causas que habrá para ello.


  —¿Cuánto tiempo hace que habita la kulluk?


  —No lo sé, peor ya ha pasado mucho tiempo desde que oí hablar de ella por primera vez.


  —¿Qué idioma habla?


  —Puede hablarse con ella en árabe, turco, kurdo y persa.


  —¿Conoces tú el sitio en que está la torre?


  —Sí.


  —Pero ¿lo bastante como para poder servirme de guía?


  —Sí, estuvimos varias veces allí en tiempos lejanos, cuando la kulluk estaba vacía y no encerraba aún a la hechicera entre sus gruesos muros.


  —Me alegro, porque yo desconozco el terreno.


  —¿Intentas ir allá?


  —Sí.


  —Creí que no tenías tiempo.


  —En efecto, dispongo de tan poco que no pensaba detenerme ni retrasar mi viaje a Bagdad, pero el ver a una hechicera que hace milagros ya vale la pena del sacrificio.


  —¿Es decir, que os quedáis con nosotros?


  —Sí.


  —Hamdulillah! Entonces ya podemos estar seguros que salvaremos a Schemin, al niño y a todos sus acompañantes. Effendi, te doy las gracias. No podías hacerme favor más grande. Ya nada me importa los designios que pudieran tener los dawuhdijeh. Aunque lleguemos a combatir, tendremos el triunfo asegurado…


  —En cuanto a eso, quiero que sepas cuanto antes lo que hace al caso. Según decías, has oído hablar mucho de nosotros, y es probable que te hayan dicho que desconocemos el temor, pero que nos gusta la paz y hacemos todos los esfuerzos posibles para conservarla e impedir contiendas y alardes de fuerza. Lo mismo obraremos en este caso.


  —Pero ¿y si los dawuhdijeh tienen intenciones menos pacíficas y nos obligan a combatir?


  —Siempre nos quedará el recurso de la astucia, mediante la cual, sin víctimas ni sangre, se suele conseguir más que con las armas. La propia experiencia nos lo ha demostrado repetidas veces.


  —No tenemos ningún empeño en emplear la violencia si podemos conseguir nuestro objeto sin ella. He traído conmigo los trescientos guerreros para estar preparados en último caso.


  —Estoy conforme contigo, y ahora discutamos las medidas que conviene tomar.


  —¿De qué medidas hablas?


  —Me refiero a las necesarias para decidir lo que hemos de hacer para encontrar al que buscamos.


  —Es que no sé dónde está. Ya te he dicho que los informes de nuestros exploradores eran muy vagos y aun contradictorios sobre ese punto.


  —¡Hum! Pues estamos igual que si no los hubieras enviado. Según mi opinión, el que se encarga de un cometido semejante no debe volver antes de enterarse de lo que le importa. Yo, al menos, así lo he hecho siempre. Si no me equivoco, existen dawuhdijeh nómadas y otros que habitan constantemente entre Bazian y Kafri. ¿Con cuáles tenemos que habérnoslas?


  —Con todos, pues las diferencias entre ellos son de poca monta y en los casos graves se unen las dos secciones.


  —¿Dónde acampan ahora los nómadas?


  —Hacia la izquierda, en la parte alta del Sulimania.


  —¿Y dónde está la kulluk que sirve de cárcel a la famosa hechicera?


  —En línea recta hacia occidente, a la distancia de un día de marcha de aquí.


  —¿Qué delantera llevas a los trescientos hombres que te siguen?


  —Llegarán aquí una hora después de amanecer.


  —¿Cuándo piensas abandonar este sitio?


  —En cuanto sea día claro.


  —Es decir, ¿antes de que llegue tu gente?


  —Sí.


  —¿Sabrán éstos a la distancia que deben seguirte?


  —Sí, pues hemos convenido varias señales.


  —¿Qué dirección pensabais tomar vosotros seis si no nos hubierais encontrado?


  —Debíamos decidirlo aquí esta noche.


  —Pues decidido. Tengo curiosidad por conocer vuestros proyectos.


  —¿No quieres ayudarnos?


  —Ante todo quiero saber lo que hubierais hecho si estuvierais solos. Entonces quizás os diré mi opinión. No queremos estorbaros mientras celebráis consejo y nos alejaremos por breve rato. Ven, Halef.


  Capítulo 14


  SE TOMAN ALGUNAS DECISIONES


  Después de despedirnos por breve tiempo de los kurdos, nos levantamos y seguimos lentamente la orilla del agua. Cuando estuvimos fuera del alcance del oído de los hamawands, me dijo mi pequeño Halef:


  —Me alegro de que hayas aprovechado un pretexto para estar un rato solos. Así podremos hablar sin que nos oigan. Te has enfadado antes cuando iba a nombrar a la anciana.


  —Enfadarme, no.


  —Pero me hiciste callar.


  —Sí. ¿Y te sorprende?


  —Creí que nada importaba el que supieran lo mucho que conocemos a esa vieja.


  —Cuando se encuentra uno con semejante gente, nada de lo que se diga o haga deja de tener importancia. Ya ves aquí una nueva muestra de tu incorregible imprudencia. ¿Por qué me callo yo? ¿Por qué no he pronunciado su nombre?


  —Creí que no recordabas quién es esa anciana.


  —¿Tan mal me conoces? Generalmente, mi memoria es más fiel que la tuya, ya sería tiempo de que lo supieras. Además, no es tan seguro como tú supones que sea la misma. Es probable que nos equivoquemos.


  —¿Cómo? ¿Crees que puede existir la menor duda?


  —Sí.


  —¿De que sea Marah Durimeh?


  —Sí.


  —Sidi, si no lo es, te permito que me juzgues, el más imbécil de los imbéciles. Estoy seguro de que no me equivoco.


  —También creo que estamos en lo cierto, pero no será la única vieja que haya en el Kurdistán.


  —¿Centenaria?


  —¿Por qué no?


  —¿Cristiana?


  —Sí.


  —¿Y que proceda del territorio de Hakkiari?


  —Sí.


  —No digo que sea imposible, pero tengo el íntimo convencimiento de que la mujer de que ha hablado el kurdo no es otra que nuestra Marah Durimeh.


  —Comparto tu opinión, pero no puedo jurar que sea cierto y, aun cuando lo sea, no es necesario decir enseguida que la conocemos. Nada sabemos del giro que puede tomar este asunto. Ella, según parece, está presa y la tienen por hechicera. Pero ¿qué sentimientos inspira? ¿Amistosos u hostiles? Sobre todo no hay que olvidar que es cristiana. Es preciso que la libertemos. ¿Podemos confiar esto a los hamawands? ¿No serían capaces de delatarnos para obtener la libertad de los suyos? Ya ves que aquí hay materia para profundas reflexiones y que no se deben echar las campanas al vuelo en el primer momento, como tú pensabas hacerlo. Mucha prudencia, Halef. Piensa en tu Hanneh.


  —Sidi, en ella pienso en todos los instantes, jamás se aparta de mi pensamiento, pues ella es la encarnación de toda la dicha y ventura que existe en Oriente y hasta en Occidente.


  —Te concedo el Oriente, pero no prives del Occidente a mi Dschanneh.


  —Bien. Sea como quieras. Pero dime cómo piensas arreglártelas para que penetremos en la torre de Marah Durimeh.


  —Hasta ahora no lo sé.


  —¿No? Yo creí que la renombrada extensión de tu entendimiento estaba disponible en todos los momentos.


  —Cuando necesite una idea, no me fallará; por ahora no precisa.


  —Me parece lo contrario.


  —No, antes necesitamos conocer las circunstancias.


  —Si concedes tanta importancia a las circunstancias, no llegaremos a ninguna parte.


  —Procura dominar tu impaciencia. Nada podemos proyectar porque sabemos demasiado poco. Ante todo es preciso que examinemos la kulluk. Sin haberla visto no se puede combinar ningún plan. No te precipites y confía en mí. Ven.


  Había escuchado la voz del jefe kurdo que nos llamaba. Cuando llegamos, nos participó lo siguiente:


  —Hemos terminado nuestro consejo, effendi, y vamos a comunicarte lo que hemos decidido.


  —Te escucho.


  —Estamos decididos a no marchar tan pronto y esperar aquí la llegada de nuestros guerreros.


  —¿Por qué?


  —Porque es preciso que os vean. Quiero que se convenzan, por sus propios ojos, de que tenemos la honra de contar entre nosotros a tan famosos guerreros. No quiero privarme del placer de presenciar su alegría.


  —Estoy conforme en que esperemos aquí, pero no por motivos personales, sino por general conveniencia. Llevar detrás un contingente de guerreros tan numeroso podría echarlo todo a perder.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿No lo comprendes tú mismo?


  —No. Al traer estos trescientos guerreros, creí haber obrado con tanta prudencia como previsión, y ahora lo desapruebas tú en nombre de la general conveniencia.


  —Y para hacerlo tengo razón que me sobra. Dime por qué no te pusiste inmediatamente en camino con tus trescientos hombres y creíste conveniente enviar antes algunos exploradores.


  —Porque me pareció indispensable saber antes a qué atenerme respecto a mis parientes y amigos que no regresaban.


  —¿Y lo sabes ahora?


  —No, sólo hemos podido averiguar que están detenidos por los dawuhdijeh.


  —Es decir, que, a pesar de que los exploradores no han podido o sabido cumplir su cometido habéis hecho lo que no debíais hacer antes que aquéllos cumplieran con su obligación. Tú mismo confiesas que hubiera sido una falta poner en movimiento trescientos guerreros sin conocer la situación con exactitud y, al fin, habéis dado ese paso sin saber más que antes. ¿Comprendes la falta o no?


  —Effendi, sabes hacer las preguntas de modo que no hay más remedio que responder como tú quieres.


  —Bueno, esas palabras me demuestran que estás conforme con lo dicho. Es preciso rehacer la tarea que los exploradores dejaron sin terminar. Aquí están seis hombres que son bastante para eso. Para hacer una descubierta, cuantas menos personas, mejor; eso sí, han de ser prudentes y hábiles. Hasta me parece demasiado seis hombres y, vosotros, al contrario, os lleváis detrás trescientos. Para explorar se ha de tener toda la libertad e independencia posible, a fin de poder tomar la dirección que más convenga, y vosotros estáis sujetos a los trescientos jinetes como bueyes uncidos a un carro.


  —Según eso, ¿tu opinión es que dejemos atrás la tropa y nos adelantemos para explorar?


  —Justamente.


  —Pero ¿qué dirección hemos de tomar? No sabemos dónde está encerrado Schemin.


  —Esa incertidumbre agravaría la falta de llevar tantos guerreros. ¿Crees que la presencia de esa gente te servirá para averiguar con más facilidad lo que no sabes?


  —No.


  —Según creo, no habéis reflexionado bien sobre este asunto. Yo, en vuestro lugar, ya sabría adonde ir.


  —Te ruego que nos lo digas.


  —Es muy sencillo, al kulluk donde está la anciana hechicera.


  —¿Allí? ¿Por qué?


  —Por la única razón de que allí se encuentra esa mujer. Ignoro los motivos que tendrá el que llamáis bajá de Sulimania para tenerla presa, pero el que haya mandado que la encierren en esa atalaya demuestra que es el lugar más seguro de las cercanías. Esto lo sabrán sin duda los dawuhdijeh, puesto que les está encomendada su custodia, y siendo así cabe suponer que habrán llevado al mismo sitio a tu hermano, primero por ser el encierro más a propósito de estas inmediaciones, y, segundo, por tener ya establecida allí una guardia.


  —Effendi, tu idea es buena, muy buena; ahora me admira cómo no se me ha ocurrido antes que eso era lo más sencillo.


  —Me alegro de que convengas en que tengo razón y en que vosotros ibais por mal camino. Vuestro encono contra los dawuhdijeh os ha aconsejado ese medio violento de los trescientos hombres, sin saber siquiera por qué detienen a tu hermano y sin reflexionar que sólo se debe acudir a la fuerza después de haber fracasado la bondad y la astucia. Yo, en vuestro lugar, dejaría aquí a los trescientos hombres y, ante todo, me encaminaría a la kulluk para enterarme bien de la situación. Esto es, por lo menos, una base, y, aun suponiendo que no se encuentre allí Schemin, siempre nos darán algunas indicaciones que nos ayuden a encontrarle.


  —Ya empiezo a ver claro, effendi, y me confirmo en que realmente ha sido una suerte para nosotros el encontrarte. Te suplico que nos digas si te propones quedarte con nosotros y acompañarnos.


  —Nunca falto a lo que digo. Me quedo.


  —Gracias, effendi. Estando tú entre nosotros, todo irá bien, estoy seguro. Y tú puedes estarlo de que no emprenderemos nada sin consultarte.


  —Haréis bien. Te diré, con mi habitual franqueza, que os tengo por mucho más imprudentes de lo que hasta ahora he dicho.


  —Y yo puedo afirmarte que esa suposición carece de fundamento. No somos inexpertos chiquillos, sino consumados guerreros. Y, si yo he cometido la falta, que a mi juicio no lo era, de traer toda esa gente, la inoportunidad de esta medida no pasa de ser una suposición tuya que no has podido fundar en ninguna prueba. Puede ser que el tiempo demuestre lo acertado de mi idea.


  El desabrido tono con que fueron pronunciadas estas frases me demostró que mi observación le había ofendido. Si yo no hubiera sido Kara Ben Nemsi, habría replicado con acritud, pero me hice cargo de que aquellos seis hombres eran renombrados guerreros de su tribu, muy susceptibles en cuestiones de dignidad, que a mí no me convenía lastimar. Por eso contesté con la mayor calma:


  —Claro está que cuanto he dicho sólo son conjeturas que, por ahora, no se pueden afirmar. Ante todo necesito estar bien enterado del asunto. ¿Decías que tus enviados recogieron algunas indicaciones?


  —Sí, aunque muy escasas.


  —¿Quién les informó?


  —Algunos dawuhdijeh, sólo ellos podían hacerlo.


  —Cuando se piden algunas referencias, ¿es costumbre aquí decir su nombre y el motivo por el cual se necesitan?


  —Sí.


  —¿Eso habrán tenido que hacer también tus hombres?


  —Naturalmente.


  —Mucho me alegraría que me dijeras cuándo, dónde y de quién recibieron esos informes.
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  —Después de convenir un sitio donde reunirse de nuevo, cada cual tiro por su lado en interrogar al primer dawuhdijeh que les salió al paso.


  —¿Y qué hicieron esos dawuhdijeh?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Crees que sólo dieron los informes?


  —¿Qué otra cosa habrían de hacer?


  —En primer lugar es muy dudoso que dijeran la verdad; yo, al menos, no se la hubiera dicho al primer extraño que me tropezara. Además, no se habrán limitado a contestar, sino que habrán procurado penetrar vuestros más recónditos pensamientos, y, por último, no habrán dejado de comunicar a los demás dawuhdijeh que… ¿cuántos exploradores enviaste?


  —Ocho.


  —¡Qué horror! ¿Tantos? Bueno, pues ya sabrá toda la tribu que ocho forasteros han preguntado a otros tanto dawuhdijeh acerca de la misma persona. Esto no puede menos de haber despertado sospechas, y estoy convencido de que, a estas horas, vuestros contrarios han adivinado quiénes eran esos forasteros. Muy tontos tendrían que ser para no haberlo hecho. Así es que puedes contar como seguro que ya están preparados para recibir a los trescientos guerreros.


  —¡Effendi! ¿Es esa realmente tu opinión? —preguntó con rapidez y en tono que delataba su honda preocupación.


  —Esa misma.


  —Entonces ni aun por el camino estamos seguros.


  —Esto debiste decírtelo hace tiempo; pero, al parecer, no habías caído en la cuenta. Si yo estuviera en tu lugar, aun enviaría los pensamientos más lejos.


  —¿Dónde?


  —Hacia vuestro campamento.


  —¡Alá! ¿Y por qué hacia allí?


  —Escucha con atención. Supongamos por un momento que yo soy el jeque de los dawuhdijeh. Hemos estado en pie de guerra con los hamawands y, apenas se han terminado las hostilidades, cuando se presentan en mi campamento varios hamawands con un niño herido y…


  —Debo interrumpirte —observó el kurdo— para decirte que mi hermano y su gente han negado pertenecer a nuestra tribu.


  —Pues eso es lo peor. Esa mentira es la que me ha infundido sospechas y por eso le detengo. Es probable que se hayan producido escenas más o menos violentos y proferido ofensas que reclamen venganza. Estando así las cosas, se me acercan varios de los míos para notificarme que ocho forasteros se han informado en distintos sitios acerca del poco veraz hamawand. Desde luego supongo que pertenecen a la misma tribu y pienso que esos espías, al regresar a su campamento, no dejarán de informar a los suyos que yo he tratado como enemigos a sus guerreros y que los retengo prisioneros. También puedo figurarme que los hamawands, en cuanto reciban estas noticias, no dejarán de correr en socorro de los suyos. ¿Qué debo hacer en este caso?


  El kurdo estaba tan silencioso que tuve que repetir la pregunta.


  —¿Tratas de alarmarme, effendi? —contestó entonces.


  —Quiero que veas la situación tal cual es, nada más.


  —Pero ¿opinas de veras que los dawuhdijeh están seguros de nuestra venida?


  —Sí.


  —¿Y que habrán hecho preparativos?


  —Sí, he nacido en Occidente, pero conozco estas comarcas y los pueblos que las habitan tan bien como tú mismo. Puedes creerme; los ojos de un extranjero a veces ven mejor y son más perspicaces que los propios hijos del país. Al colocarme yo en el lugar de tus enemigos, como tú debieras haberlo hecho también, puedo figurarme cómo piensan y cómo obrarán y, si no están preparados para rechazar vuestro ataque, merecerían ser apaleados, pero no creo que sean tan tontos.


  —¡Y yo que suponía que podríamos sorprenderlos!


  —Los has juzgado en menos de lo que valen. No quiero decir que sea absolutamente imposible el que dejen de estar preparados, pero sí que hay noventa probabilidades contra diez de que lo estén. Me atrevo a apostar a que tú y todos tus guerreros hubierais corrido a vuestra perdición sin este casual encuentro, gracias al que tomaréis toda clase de medidas de precaución.


  —¿Luego nos aconsejas que demos la vuelta?


  —No.


  —Puesto que, según tú, nos esperan y los encontraremos si seguimos adelante…


  —Ya te he dicho que dejes aquí a tus guerreros.


  —Y nosotros seis, ¿qué hacemos?


  —Seguiréis con nosotros hacia el kulluk.


  —¡Pero eso es mucho más peligroso! Entre seis hombres y trescientos, hay alguna diferencia.


  —¿Quién lo duda? Pero justamente esa diferencia es favorable para nosotros. Seis personas o, contándonos a Halef y a mí, ocho, pasar con más facilidad y no llaman tanto la atención, como trescientos. Creo que convendrás en ello.


  —¿Eso es decir que la expedición será secreta?


  —Sí. Llevaremos a cabo tan sólo un prudente y cauteloso reconocimiento del terreno. El grueso de la fuerza permanecerá aquí para prestarnos ayuda en caso de que fuera necesaria. Eso es lo que se ha de hacer.


  —Sí, eso es lo mejor —aprobó Halef—. Si seguís los consejos de mi effendi, nada malo os sucederá. Nosotros sabemos perfectamente cómo se hacen estas cosas. Con mucha frecuencia hemos organizado expediciones semejantes; ya hemos observado que vuestros caballos son buenos; por lo tanto, podéis estar tranquilos. Nosotros estamos decididos a llegar hasta la torre; el que tenga miedo que dé la vuelta, no nos daremos el trabajo de obligarlo a seguirnos.


  El kurdo replicó con viveza:


  —¿Qué opinión tienes de nosotros? ¡No conocemos el miedo!


  —Pues casi parece lo contrario —contestó el jeque con indiferencia.


  —¡Te ruego que no vuelvas a repetir esas palabras! No hay ningún hamawand cobarde y es imposible abandonar a Schemin y al niño.


  —Así, pues, iréis con nosotros.


  —Sí.


  —Entonces os haré una confidencia.


  —¿Qué tienes que decir?


  —¿Tenéis buenos oídos?


  —Sí —contestó el kurdo sin saber adónde quería ir a parar Halef con sus preguntas.


  —Nosotros también. Nuestro oído no sólo es sumamente fino, sino extraordinariamente sensible. No podemos sufrir algunos ruidos, como, por ejemplo, el de algunas tosecillas intempestivas. Espero que ya comprenderás lo que quiero decir.


  —No lo entiendo.


  —¿No? ¿De veras? ¿Será preciso que lo explique más claro?


  —Si es que tiene importancia, sí.


  —Es muy importante, importantísimo. Cuando dijiste antes que no se haría nada sin consultarnos, los dos que están aquí sentados tosieron y carraspearon. Esos ruidos, después de lastimarnos el oído, suelen repercutir en nuestras manos que, generalmente, se entregan a cierto ejercicio muy a propósito para curar radicalmente la tos. Conque si hemos de ir con vosotros, nada de tosecillas que pudieran resultaros muy caras. ¿Me habéis entendido ahora? ¿O he de explicarme todavía más?


  —No, basta con lo dicho —contestó Adyr algo confuso—. Pero has dado a ese ruido una significación que no tenía.


  —Es posible, pero a mí me gustan las cuentas claras y conozco lo que cada uno quiere decir. Tened mucho cuidado de aquí en adelante, porque, si yo empiezo a hacer ruido, éste será de tal naturaleza que no quepa duda acerca de su significación.


  Capítulo 15


  RECUERDOS DEL PASADO


  Después del breve incidente con los kurdos hubo una pausa bastante larga y, debido a la exagerada susceptibilidad de Halef, me costó algún trabajo volver a traer la conversación al punto en que estaba antes. Restablecido el buen humor, el elocuente beduino se dignó tomar la palabra; esto equivale a decir que abrió la boca para relatar, con su hiperbólico estilo, nuestras grandes gestas.


  Mientras el narrador seguía charlando, fui a dar una vuelta a los caballos y, envolviéndome después en mi jaique, me eché a descansar, pero no a dormir, pues las frecuentes exclamaciones de admiración con que el auditorio coreaba las aventuras de Halef producían en mis oídos el efecto de una cercana cascada y me impedía conciliar el sueño. Para distraerme, concentré mis pensamientos en nuestra proyectada empresa.


  Lo que más preocupaba mi imaginación era Sahira, la vieja maga de quien se había hablado. Quien hubiere leído mi obra «A través del salvaje Kurdistán», recordará que, en la pequeña fortaleza de Amadijeh, tuve ocasión de socorrer a una muchacha kurda que se había envenenado con cerezas silvestres. Junto a esta enferma encontré a una anciana centenaria llamada Marah Durimeh, que en sus tiempos fue reina y que por mi acierto en aquella cura me manifestó una gratitud que más tarde me fue muy útil.


  Ocupaba mi pensamiento el recuerdo de aquella anciana descendiente de reyes, que tan querida era para mí. Ni antes ni después encontré en la vida un ser que me inspirase tanta veneración, que me pareciera tan santa como aquella centenaria cuyo espíritu más bien recordaba lo pasado que se fija en lo presente. Sólo su ardiente caridad y su inagotable amor pertenecían a la tierra, por lo demás se contaba entre el número de los que ya «habitan la casa del Padre», como nos dicen las Sagradas Escrituras.


  Mientras permanecí abismado en mis pensamientos tuve su imagen ante los ojos del espíritu, tan viva y distinta como si estuviera presente. La voz de Halef sonaba exteriormente en mis oídos como un ligero murmullo, pero no llegaba a mi interior. En mi ensueño seguía oyendo a Marah Durimeh, que me dijo al despedirnos:


  «Hijo mío, cuando hayas salido de este valle, mis ojos no podrán verte más, pero el ruh’i kulian seguirá orando por ti y bendiciéndote hasta que se cierren para siempre estos ojos que ahora te miran».


  Y mientras decía estas palabras, que parecían resonar en mi interior, extendió las manos sobre mi cabeza bendiciéndome. Volví a sentir la misma sensación de paz y bienestar, mis ojos se cerraron y vi brillar esas innumerables lucecillas que ya pertenecen a la realidad y suelen alumbrar la entrada en el reino de los sueños.


  —¡Sidi! ¡Despierta! ¡Levántate! —me gritó Halef—. Ya hace rato que es de día y los hamawands no tardarán en llegar.


  Cuando a consecuencia de la llamada del jeque me desperté, vi que era el único que aún estaba tendido. Ya hacía cerca de una hora que había amanecido, y me levanté casi avergonzado de mi prolongado sueño.


  Halef estaba sentado entre los kurdos, almorzando. Éstos tenían unos panes muy aplanados, cuya masa, después de haber sido bien trabajada, se cuece pegándola a las paredes de los primitivos hornos y, una vez que está bien pasada por el calor, se desprende por sí misma. Me invitaron a tomar parte de aquel festín digno de Lúculo y no dejé de hacerlo después de un concienzudo lavatorio en el arroyo.


  Apenas habíamos terminado, cuando vimos aparecer los guerreros por el curso del valle lateral. Se sorprendieron al vernos, pues no esperaban encontrar aún a sus seis compañeros y mucho menos hablando con dos desconocidos, cuyo ropaje indicaba a primera vista que no eran kurdos.


  Omitiré describir la escena de los saludos que a continuación tuvo lugar. Todos los recién llegados conocían nuestros nombres y habían oído hablar de nosotros. Nos demostraron tantas consideraciones que Halef no pudo por menos que conmoverse. Aprovechando un momento oportuno para poder hablar aparte, murmuró a mi oído:


  —Effendi, ¿has observado el respeto con que nos tratan los hamawands? Ponte bien erguido y muéstrate lo más altivo posible. Es preciso hacerles comprender lo muy honrados que deben considerarse alternando con dos guerreros tan famosos como nosotros.


  Tuvo lugar una pequeña conferencia en la que tomó parte —si se me permite la frase— la plana mayor del reducido ejército y en la que también intervinimos nosotros. El resultado fue que prevaleció mi opinión y todos se manifestaron dispuestos a seguirla. Los trescientos hombres se quedarían allí mismo. Como medida de precaución establecerían un servicio de centinelas encargados de detener a todo el que pasara cerca, antes de nuestro regreso o de que recibieran alguna noticia.


  Les dimos también rigurosas órdenes para que, a su vez, procurasen no ser vistos. Sabido era que los dawuhdijeh conocían con exactitud dónde estaba situado el campamento de los hamawands y, para llegar a él, cualquier otro camino que tomaran sería mucho más largo que el del valle lateral. Había, pues, fundadas razones para suponer que los dawuhdijeh, bien que pensaran en un ataque o solamente en la propia defensa, dirigirían su atención hacia aquel lugar, y no dejamos de decir a los hamawands que también vigilaran el camino que acababan de recorrer, pues no era inadmisible la idea de que el enemigo tratara de cercarlos secretamente e iniciar el ataque por la espalda.


  Después de éstos y otros preparativos de menor importancia, emprendimos la proyectada expedición. El plural, como ya comprenderá el lector, se refiere a los seis kurdos que encontramos la noche anterior, a Halef y a mí. Como observara yo que el valiente jeque se iba riendo solo, le pregunté las causas y me contestó:


  —Sidi, si realmente existiera el destino, en el que no creo desde que te conozco, sería cosa de pensar que el tuyo y el mío estaban reforzados con cien mil resortes de acero. ¡Cuidado que no paran ni nos dejan parar! Y todos esos resortes de acero deben de estar forrados con goma elástica. No se sostiene, no marcha a su paso, salta y brinca, tan pronto aquí como allá, rueda y va dando tumbos de un lado a otro y nosotros también damos tumbos y también rodamos. Ayer estábamos seguros de marchar directamente a Bagdad y hoy corremos en busca de una kulluk situada en opuesta dirección. ¿A dónde nos enviará mañana esa máquina envuelta en goma? Pero me apresuro a decirle que este género de vida me gusta mucho, muchísimo, es para mí un verdadero placer.


  Naturalmente, él no sabía la clase de terreno que debíamos atravesar, pero, desde luego, podía suponerse que no sería muy cómodo. Nuestros compañeros eran gente aguerrida y acostumbrada a exploraciones como la que acabábamos de emprender, pero desconocían ese profundo arte del espionaje que yo aprendí de los indios y que toma en cuenta hasta el más leve rumor o el más insignificante movimiento de una hierbecilla.


  El mismo Halef, que tantas veces me había acompañado en expediciones semejantes, no podía medirse ni con el más torpe de los indios, y lo había demostrado con frecuencia para desgracia nuestra.


  No me podía fiar más que en mí mismo y, mientras marchaba en primera línea, tenía los ojos en todas partes y no dejaba pasar nada sin observarlo. Todo esto no me impedía fijar la atención en Adyr que cabalgaba a mi lado.


  Cuando nos encontramos el día anterior ya empezaba a cerrar la noche y el deseo de observarlos a todos me impidió hacer un detenido examen del jefe; sin embargo, éste me causó una indefinible impresión. Ahora, que lo veía a mi lado y a plena luz, la impresión se hacía más intensa. La manera de sentarse sobre la silla, el manejo del caballo y todos sus movimientos, demostraban que el kurdo era un experto y consumado jinete; su bien proporcionado cuerpo acusaba fuerza, su expresión era enérgica, en una palabra, parecía todo un hombre y, a pesar de ello, al observar con disimulo las facciones de aquel rostro, me parecía imposible que perteneciera a un varón. Aquella frente, baja y angosta, que descubría el turbante echado hacia atrás; la suave redondez de las mejillas y barbilla, la tersura del cutis virgen de barba, el dibujo de los rojos labios y, sobre todo, las dulces miradas que lanzaban aquellos grandes ojos cuando se creían inobservados, todo esto estaba muy lejos de ser varonil, era eminentemente femenino, y ofrecía notable contraste con la arrogancia de su porte.


  También existía algo extraño en la voz, que, aun cuando sonora y acostumbrada al mando, no sonaba como una voz de hombre. Añádase a esto una suave sombra que rodeaba su párpado inferior y el extraño color mate de sus largas pestañas. Ambos detalles acusaban la costumbre que tienen las mujeres orientales de pintarse las pestañas con khol[8] para aumentar el brillo de los ojos y que éstos aparezcan más grandes. El agua había borrado la pintura y de ahí ese color impreciso y mate que me llamó la atención.


  Influido por estos descubrimientos, miré el cuerpo del kurdo con más atención que antes. La mano era la de una mujer y en su palma descubrí las señales de la pintura hemah que no se logra borrar fácilmente. No eran necesarias más pruebas para quedar convencido de que el jinete que llevaba al lado no era varón, sino hembra.


  Tan pronto como esto apareció claro a mis ojos, supe quién era. El más célebre jefe de cuantos entonces contaban los hamawands, más famoso aún que el conocido Hussein Aga, era el jeque Gamir, que, hijo de padres oscuros, por sus brillantes condiciones personales y gloriosas hazañas, consiguió elevarse hasta ocupar puesto preeminente entre los suyos, pudiendo decirse que era la autoridad suprema y la verdadera alma de su tribu.


  En su lucha por conseguir poder y gloria no estuvo solo, en su inteligente esposa encontró un eficaz apoyo y una inapreciable y fiel compañera que le ayudó con el mayor entusiasmo en todas sus empresas y ni en los más rudos combates, se separó de su lado. Nada veneran tanto los kurdos como el valor y, si se tiene en cuenta que entre ellos, por regla general, se aprecia más a la mujer y se le concede algo más de libertad que entre las demás razas orientales, se comprenderá el renombre que disfrutaba la esposa de Gamir. Ningún hamawand se hubiera negado a ejecutar una orden suya. Ya era sabido que semejante desobediencia sabía castigarla la heroína con mano más dura que la de un hombre.


  Capítulo 16


  EL VUELO DE DOS PÁJAROS


  Mientras avanzábamos por las orillas del riachuelo, tuve tiempo más que suficiente para observar con detención a la que ya con seguridad podía llamar heroína de aquella expedición, al mismo tiempo que seguía reflexionando sobre aquel caso extraordinario.


  ¿Con que éste era el motivo de hacerse llamar Adyr, que quiere decir sin nombre? Imposible dudar de que ese Schemin, a quien llamaba hermano, no era otro que Gamir, su señor y marido, y Khudyr, el niño herido, el hijo de ambos. También comprendía ahora el nombre de Schemin, que significa pastor, y el guerrero, al ponérselo, pretendió pasar por un sencillo e inofensivo zagal.


  Para lograr este propósito hubiera sido preciso que entre los dawuhdijeh no se encontrara ninguno que le conociera personalmente, ni supiera su verdadero nombre. No sé lo que sucedería allí, pero a juzgar por lo que habían dicho, posiblemente fue reconocido y la ocultación del nombre dio origen a fundadas sospechas que determinaron su detención. Esto lo supo su mujer, y en el acto, corrió a libertarlo. Muy atrevida y esencialmente femenina era la idea de meterse con sus trescientos jinetes en territorio enemigo, sin saber siquiera dónde estaba Gamir.


  Ahora ya veía clara la situación, y la empresa tenía para mí redoblados alicientes. Es muy diferente acometer una hazaña sin saber por quién o para qué se lleva a cabo. Pero ahora era preciso devolver su hijo a aquella madre.


  Llevábamos dos horas de camino cuando llegamos a la embocadura de un estrecho y tortuoso valle, teniendo yo que concentrar toda mi atención en el terreno, pues a la vuelta de cada una de aquellas curvas podía esperarnos una desagradable sorpresa. Mis compañeros tuvieron que enterarse de estas precauciones; Adyr se rió de ellas diciendo que le parecían superfluas y que sólo conducía a perder tiempo el detenerse en cada curva para averiguar si detrás de ella se encontraba algún dawuhdijeh. No me alteré por tales observaciones ni cambié de conducta hasta que se acabaron las curvas y el valle nos ofreció un considerable espacio libre, casi en línea recta. Al término de este trozo recto, al parecer, el valle por el cual avanzábamos se confundía con otro lateral por el que también corría un arroyo.


  Sin observar nada sospechoso, continuamos avanzando tranquilamente y ya llevábamos recorrido casi todo aquel espacio recto cuando vi algo que me impulsó a meter mi caballo entre los altos matorrales que crecían a sus lados.


  —¡Aquí! ¡Ocultarse todos! ¡Pronto! —mandé a los demás.


  Halef, que ya estaba hecho a mis mañas, me siguió en el acto, los kurdos vacilaron y Adyr preguntó antes de obedecer:


  —¿Por qué hemos de meternos ahí?


  —Porque allá lejos viene alguien, o, mejor dicho, ya están allí. Escondeos pronto antes de que os vean.


  Por fin se decidieron, aunque no con mucha prisa. Me aseguré de que no habíamos sido vistos y les dije:


  —Cuando yo os diga que os escondáis con rapidez, debéis hacerlo sin preguntar nada antes. ¿Entendéis?


  —¿Has visto alguna cosa? —me preguntó Adyr.


  —Sí.


  —¿Qué es ello?


  —Dos assafir[9].


  —¡Dos assafir! ¿Y por esos pajarillos nos hemos de esconder?


  —Sí.


  —Yo también los he visto. Era una pareja de pinzones que venían volando en sentido contrario al nuestro y que al vernos se refugiaron en un árbol.


  —Pues a esos pinzones me refiero.


  —Pero ¿qué motivos hay para preocuparnos tanto?


  —Uno y muy poderoso. Esos pájaros me han dicho que allá abajo, probablemente, hay gente.


  —Maschallah! Yo no he oído más que piar un par de veces. ¿Entiendes tú el lenguaje de los pájaros?


  Esta pregunta fue hecha en un tono un tanto irónico. Yo contesté:


  —En este caso, sí, lo entiendo. Veo que te ríes y te diré que tus burlas me parecen injustificadas.


  —Sí, te ríes —exclamó Halef en voz baja, pero con acento irritado—. Yo te afirmo que si mi effendi te dice que entiende a los pájaros es la pura verdad. Para él no tiene misterio el lenguaje de los hombres, sea el que quiera, ni el de los animales ni las plantas. Y quien se ría de esto, tenga cuidado no se vayan a reír más tarde de él, y mucho más fuerte.


  Me había apeado y me acerqué al borde del bosquecillo para mirar hacia afuera. Como no observara nada nuevo, tuve tiempo de decir a los kurdos:


  —Los pájaros venían volando desde el valle lateral; los he visto porque mis ojos son más perspicaces que los vuestros y además pongo más cuidado en mis observaciones. Como digo, venían volando por el valle lateral y en línea recta, debiendo atravesar nuestro valle, pero, de pronto, dieron rápidamente media vuelta a la izquierda y vinieron hacia nosotros. Dime, Adyr, ¿llegaron hasta aquí?


  —No —respondió él[10].


  —¿Por qué no?


  —Porque, al divisarnos, se apresuraron a refugiarse entre los árboles.


  —¿Es decir que, al vernos, torcieron el vuelo hacia un lado?


  —Sí.


  —Aceptando esta causa, ¿cuál puede haber sido la que les ha hecho antes cambiar la dirección de su vuelo?


  —¿Qué? ¡Oh…! ¿Quieres decir que habrán visto a alguien allí?


  —Sí, eso mismo. Cuando un pájaro cambia con tanta rapidez la dirección de un vuelo, casi puedes tener la seguridad de que lo ha hecho impulsado por el miedo. Que lo creas o no, esos pinzones han visto gente.


  —Effendi, si eso fuera verdad, no serían exagerados los elogios que de ti nos han hecho.


  —Es verdad. Además, el caso no tiene nada de particular. El deducir la presencia de seres humanos por el vuelo de los pájaros sólo requiere un poco de reflexión. ¡Tened cuidado! ¡Apeaos y sujetad el morro a los caballos! ¡Los veo! ¡Vienen hacia aquí!


  En la embocadura del valle lateral habían aparecido doce jinetes kurdos, que formados en filas de tres en fondo, cruzaban las aguas del arroyo con evidente intención de venir hacia donde estábamos. Hablaban en voz tan alta que desde lejos pudimos comprender sus palabras.


  Nuestros jinetes se apresuraron a cumplir mi disposición. Por fortuna el suelo era muy pedregoso y no habíamos dejado huellas. Un indio, sin embargo, no habría dejado de advertir nuestra presencia, pero nada había que temer de los kurdos. Pasaron por delante de nosotros sin sentir la más leve sospecha. Marchaban muy despacio, como si tuvieran tiempo de sobra. Escuché con atención sus palabras, pero nada oí que pudiera interesarme. Como el caballo del que marchara a la cabeza diera algunos pasos más de prisa, gritó uno de los que le seguían en tono medio en serio medio en broma:


  —Ahjele Mehke!


  Que, traducido, quiere decir: «No te apresures». Estas palabras y el paso que llevaban daba claramente a entender que su expedición no era urgente. También pude enterarme de que decían algo de avik aduduahan, que significa segundo arroyo. Otros hablaban del lugar en que abundan las lagartijas. Pero todo esto eran palabras sueltas pronunciadas al pasar por los diversos grupos que entre sí conversaban. Cuando todos se alejaron y yo pregunté a Adyr si aquellos hombres eran dawuhdijeh, me contestó:


  —Lo son, effendi, y ahora se dirigen al sitio en que hemos pasado la noche y han quedado apostados mis guerreros.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Hablaban de ello y nombraban el lugar. Lo más probable es que intenten esconderse allí para espiar nuestra venida y dar aviso a su jeque.


  —¡Ah! ¿Reconoces ahora que tenía razón en todo? Ya ves que cuentan con vuestra llegada. Espero que tu gente estará alerta y no los dejará escapar.


  —Seguramente así lo harán. Me atrevo a afirmarlo. ¡Si supiéramos dónde está el grueso de nuestros enemigos que sin duda nos esperan para caer sobre nosotros!


  —Puedes contar con que lo averiguaremos, pero no perdamos tiempo buscándolo ahora, pues lo primero es alcanzar la kulluk.


  —¿Estás seguro de dar con ese sitio?


  —Sí.


  —¿Sin haber estado antes por estas cercanías?


  —Sí.


  —¡Effendi, estoy asombrado!


  —No hay motivo para tanto —observó Halef en voz alta—. La notable extensión del entendimiento de mi effendi, junto con la extraordinaria profundidad del mío, nos permite ver con claridad lo que ahora para vosotros seguiría siendo un profundo misterio.


  —Puesto que tú lo sabes ya, dilo —dije dirigiéndome a Halef para castigarle de su incurable vanidad.


  Él, sin alterarse, hizo un ademán desdeñoso y respondió:


  —¿A quién se lo han preguntado, a ti o a mí? ¿Y quién ha afirmado que lo adivinaría, tú o yo? A ti, pues, te corresponde decirlo y a mí el confirmarlo.


  Con esta evasiva respuesta supo ocultar su fracaso y, como yo no quería tampoco humillar a mi fiel compañero delante de extraños, respondí a los kurdos que esperaban mis palabras con impaciencia:


  —No tengo la menor duda, sobre todo después de haber visto pasar a estos doce hombres, de que los dawuhdijeh esperan nuestro paso apostados a lo largo de ese arroyo; hasta me atrevo a afirmar que algunos cientos de ellos se habrán ocultado en algún sitio lo bastante espacioso no sólo para servirles de escondite, sino para que tengan ancho campo para el ataque. ¿Conocéis quizá vosotros un sitio semejante donde el valle se ensanche o forme alguna plaza?


  —Conozco sólo dos que reúnen las condiciones que dices, pero ¿cuál será?


  —Vas a saberlo enseguida.


  —¿Me lo vas a decir tú?


  —Sí.


  —¿Tú, que desconoces el terreno?


  —A pesar de no conocerlo.


  —¡Effendi! ¿Eres adivino?


  —No. Solamente reflexiono, cosa que tú pudieras hacer lo mismo que yo. ¿Convienes en que los doce exploradores que acabamos de ver habrán salido esta misma mañana del sitio en que los dawuhdijeh esperan nuestra llegada?


  —Sí, no se puede pensar otra cosa.


  —¿Te has fijado en la rama de trébol que el jefe llevaba en el turbante?


  —Sí. ¿Sabes lo que significa esa ramita?


  —Lo sé, una superstición.


  —¡No es superstición, sino un medio infalible! El que quiera emprender algo debe llevar encima una ramita de trébol y puede estar seguro de que saldrá bien de la empresa, pues contará con la ayuda de los genios favorables a la planta.


  —¿Sí? Pues dime por qué llevaba hoy la ramita.


  —Para obtener buen éxito en el espionaje contra nosotros.


  —¿Crees que lo obtendrá?


  —No, él y sus compañeros caerán sin duda en manos de mis guerreros.


  —¿Lo impedirá el trébol?


  —No, effendi. Contigo es imposible discutir.


  —Puesto que convienes en ello, tenlo muy presente.


  —Pero ¿qué te ha movido a hablar de esa ramita?


  —Lo sabrás ahora mismo. Quería cerciorarme de si estabas enterado respecto a esa superstición. ¿Cuándo se ha de arrancar la ramita de trébol?


  —Al empezar a poner por obra aquello para lo cual se necesita su influencia. No antes.


  —Ya veo que estaba en lo cierto. Así, ¿cuándo puede haber cogido esa ramita el dawuhdijeh?


  —Momentos antes de emprender la marcha.


  —¿Luego la edad de la rama debe coincidir con la duración de la jornada?


  —Sí.


  —Pues yo te afirmo que esa ramita ha sido separada de la planta hace unas tres horas poco más o menos.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  —Lo he visto. Tanta es mi práctica en eso que innumerables veces me ha bastado ver una rama rota, un trozo de hierba pisada o una planta marchita, para poder precisar cuándo fue rota, pisada o la causa que la marchitó. Y ahora estoy también seguro de que no me equivoco. Esos hombres han emprendido la marcha hace tres horas y, en el mismo espacio de tiempo, si seguimos el curso de la corriente al mismo paso tardo que ellos, en dirección contraria, encontraremos con toda seguridad el sitio en que acampan nuestros contrarios.


  —¡En efecto, effendi, en efecto! Permite que me maraville. Allí está situado el primero de los lugares de que antes hablé. El valle hace una pronunciada curva por el lado izquierdo, mientras que la pared del derecho sigue la línea recta. Ya veo que la ramita de trébol te ha dicho la verdad y que es conveniente consultarte antes de hacer algo.


  Halef se apresuró a preguntar:


  —¿No hay alguno de los presentes que tenga ganas de toser?


  Para reforzar el efecto de esta irónica pregunta de mi diminuto compañero, yo añadí:


  —Os burlasteis de mis precauciones que os parecieron superfluas. Espero que ahora convendréis en que eran necesarias.


  —Sí, effendi —respondió Adyr—. Sin ti ya habríamos tropezado con esos doce hombres y hubiera sido irremediable el combate.


  —Que se ha evitado, por ahora, gracias a haberme fijado en el vuelo de los pájaros. Ya veis que, estando en camino, y más si se va como explorador, toda observación es poca. El detalle más insignificante puede salvarnos la vida o causarnos la muerte. Ahora, ante todo, quisiera saber si estás convencido de que tu gente cumplirá su obligación y no dejará escapar a esos enemigos.


  —Los cogerán, seguramente.


  —Pero si cometen la imprudencia de dejarse ver antes de que lleguen, no podrán atraparlos.


  —No cometerán ninguna falta. Saben que deben demostrar sus buenas cualidades guerreras al famoso Kara Ben Nemsi y al no menos notable Halef Omar y se portarán de un modo irreprochable.


  —Bueno, pues continuemos nuestro camino.


  —Pero ¿no seguiremos la orilla del río hasta donde nos proponíamos antes?


  —Hacia el mediodía torceremos a la derecha, ya que sabemos que nos separan tres horas de los dawuhdijeh, debemos hacerlo antes.


  —¿Cuándo y por dónde?


  —Por la montaña y tan pronto como nos lo permita.


  —Quizá podríamos tomar por ese mismo valle que se extiende.


  —No, sería demasiado pronto. Además, me parece que se separa mucho de nuestra dirección. Salgamos hasta hallar lo que necesitamos.


  Sacamos los caballos de la espesura, montamos y reanudamos la interrumpida jornada.


  Capítulo 17


  UN ENCUENTRO INESPERADO


  Llegamos a un sitio en el que el arroyo corría profundo entre peñas cortadas y nosotros tuvimos que remontar las elevadas márgenes sombreadas por árboles que en su mayor parte eran encinas. Ya nos disponíamos a bajar por el lado opuesto, cuando vimos allí dos figuras femeninas sentadas, teniendo delante algunos cestos.


  Estábamos demasiado lejos para poder verles la cara, que, además, quedaba medio oculta por los pañuelos que llevaban a la cabeza. Como es natural, nos detuvimos para deliberar sobre la conducta que debíamos seguir.


  —Son mujeres y nada nos importan —dijo Adyr en tono desdeñoso.


  —¿Por qué? —contesté yo—. Hasta un chiquillo puede ser peligroso para nosotros si nos delata.


  —Son mujeres, y de las más pobres, que vienen a recoger bellotas y no se ocupan de nosotros.


  —Que son pobres ya lo demuestran sus vestidos; pero yo no creo que sean belloteras.


  Aprovecharé esta ocasión para decir que el Kurdistán es el país que produce más bellotas.


  —Me atrevo a afirmar que tienen los cestos llenos de bellotas —replicó Adyr, firme en su convicción.


  —Yo también, y eso mismo es lo que despierta mis sospechas.


  —¿Por qué?


  —¿Qué persona de juicio recoge ahora bellotas cuando la crudeza de la temperatura y las nieves del invierno las tiene completamente heladas? Puede ser un pretexto para ocultar otros fines. Conozco algunas tribus norteñas del Kurdistán en las que se utiliza a las mujeres como espías.


  —¿Supones acaso…?


  —No supongo nada más, sino que me inspiran mucha desconfianza, justamente a causa de las bellotas y, por consiguiente, hemos de andar con pies de plomo.


  —Huirán en cuanto nos vean.


  —Pues no nos dejemos ver hasta tenerlas seguras. Halef y yo nos apearemos, deslizándonos sin ruido, llegaremos hasta ellas y sólo cuando las tengamos podréis avanzar vosotros. Adelante, Halef. Tú quédate en este lado del valle, mientras yo paso al opuesto.


  —Hamdulillah! —exclamó alegremente Halef—. Esto rompe un poco la monotonía de ir siempre clavado en la silla. Vamos a cazar mujeres, sidi. Yo las cogeré a las dos, tú no necesitas molestarte.


  —Nada de imprudencias, Halef.


  —¿Qué opinión tienes de mí? Si no pierdo la cabeza delante de mi Hanneh, que es la más espléndida de las bellotas… ¡Alá me perdone!, digo, la más espléndida entre todas las rosas que florecen en los vergeles terrenales, ¿cómo no he de ser prudente ante dos mujeres desconocidas? No necesitas preocuparte lo más mínimo por mí, sidi.


  Y desapareció entre los árboles. Yo tenía que retroceder un poco para cruzar el arroyo. Así es que él debía de estar allí antes que yo. En vez de esperar mi llegada, salió de entre los árboles y, blandiendo su cuchillo, se arrojó contra las dos mujeres. Al ver esto me di toda la prisa que pude para impedir la probable fuga por aquel lado, pero pronto observé que ya no era necesario, pues las mujeres, aun cuando se levantaron, no dieron ni un solo paso, sobrecogidas, según supuse, por el espanto.


  Con gran sorpresa mía, Halef se quedó no menos paralizado que ellas. La mano que empuñaba el cuchillo se quedó inmóvil en el aire al verme aparecer, me gritó con vibrante voz:


  —¡Sidi! ¡Ven, ven! ¡De prisa, a escape!


  Pero casi simultáneamente me hizo con ambas manos señales de que me detuviera, gritando con todas sus fuerzas:


  —¡Detente! ¡Detente! ¡No des ni un solo paso más! ¡Ni uno solo!


  Así lo hice, suponiendo que, al pedir que me detuviera, estaría seguro de que las mujeres no podrían escapársenos. Pero no dejaba de tener viva curiosidad para conocer las causas de tan contrarias determinaciones. Sin duda se trataba de una sorpresa, pero ¿de cuál?


  —¡Sidi! —prosiguió con el rostro resplandeciente de satisfacción y los ojos brillantes de alegría—. Puesto que tú lo adivinas todo, gracias a la extensión de tu entendimiento, te invito a que ejercites ahora tus pensamientos.


  —¿Hacia dónde los he de encaminar?


  En vez de contestarme, gritó a las mujeres que habían hecho ademán de volverse hacia mí:


  —¡Alto! ¡Nada de volverse! No quiero que os vea el rostro, no se lo mostréis si no queréis estropearme el verdadero placer que experimento. ¡Os ruego que permanezcáis quietas!


  Y, volviéndose hacia mí, prosiguió:


  —¿Qué hacia dónde, preguntas? Claro está que hacia esas dos mujeres.


  —De nada servirá ejercitar mi pensamiento si me falta un punto de apoyo.


  —¿Punto de apoyo? ¡Oh, sidi! Parece mentira que digas tales cosas. Aquí me tienes a mí, tu fiel amigo y constante protector. ¿No me consideras punto de apoyo suficiente?


  —¿He de adivinar algo acerca de ti?


  —No, porque a pesar de todos los esfuerzos de tu imaginación, no lograrías medir la altura de mi valor ni la profundidad de mi sabiduría. Es concerniente a estas dos mujeres lo que tienes que adivinar, como ya te he dicho con toda claridad.


  —¿Es decir, que he de adivinar quiénes son?


  —¡Eso es! ¡Eso es! Adivínalo pronto.


  Fácil le era a él decirlo, teniendo delante sus rostros, pero yo sólo podía verles la espalda cubierta por la mísera túnica, que era tan amplia que entre sus pliegues se perdían las líneas de la figura. Por eso me vi obligado a decir:


  —Nada puedo adivinar si no me das algún dato o seña, por muy pequeño que sea.


  —¿Seña? ¡Por Alá! ¿Pues no te estoy haciendo señas con los diez dedos? ¿No te parecen bastantes?


  Pensaba seguir hablado, pero le interrumpió una de las mujeres. Hasta mí llegaron estas palabras:


  —Eres Hachi Halef Omar, a quien tanto he querido y quiero. Te he reconocido enseguida. Pero ¿quién es ese sidi que te acompaña y que no debe vemos?


  —¡Adivínalo tú, si puedes!


  —¡Qué alegría! ¡Qué felicidad si fuera en el que yo pienso!


  —¿Y en quién piensas tú?


  —En aquel buen effendi de Alemania a quien acompañabas cuando nos vimos.


  —¡Sí, él es, lo has adivinado!


  —¿Y quieres impedirme que lo vea? ¿Estás en tu juicio? ¿Te has vuelto loco? Mi alma anhela confundirse con la suya, como la harina que se sumerge en el agua para formar juntos una masa. Y en el momento en que este deseo se realiza, ¿me pides que no vuelva los ojos al que tanto desea mi alma? ¿Dónde está?


  Su voz tenía un timbre de extraordinaria energía y enérgico fue también el ademán con que dio la vuelta. La vi, pude distinguir las facciones de su rostro y, en el mismo instante, se desvanecieron de mi mente todos los recuerdos de Marah Durimeh. Era hermosa y fragante…


  Apenas cayeron sus miradas sobre mí, se lanzó a mi encuentro a pasos agigantados y, cogiéndome ambas manos, las apretó sobre su corazón, diciendo con tono alterado por la alegría:


  —¿Eres tú, señor? Bien veo que eres tú mismo. ¡Qué placer! ¡Qué felicidad! Desde que te marchaste no ha transcurrido un solo día sin que me acuerde de ti. Hemos hablado constantemente de tu persona y hemos repetido más de mil veces todos tus hechos y palabras. Hemos sabido que has vuelto a visitar el Desierto y parte de nuestro Kurdistán, pero no la región en que habitamos los que tanto te queremos y respetamos. Ya estaba resignada a no volver a verte en esta vida, pero Dios ha concedido a mis ojos la gracia de contemplar nuevamente tu rostro. ¡Oh, effendi! Me es imposible expresarte la alegría que me proporciona tu llegada. ¡Ingdcha! ¿Qué haces ahí? ¿Cuántas veces has pensado en él silenciosamente y hablado en voz alta? Y ahora que está aquí ¿te quedas lejos como si fuera un extraño a quien nunca hubieras visto?


  ¡Ingdcha! Sí, ella era, la hermosísima hija de Nedschir Bey, que se convirtió en amigo después de haber sido enemigo mío. Sobre ella parecían no haber transcurrido los años que pasamos sin verla. Allí estaba junto a Halef, en la misma postura, llena de timidez y modestia que tenía en nuestro primer encuentro. También esta vez un vivo rumor coloreaba sus mejillas suaves y algo morenas. Aumentaba su confusión la pobreza de la túnica que vestía, pero algo en su porte dejaba adivinar que no estaba acostumbrada a llevar tan mísero ropaje. Motivos muy poderosos debían existir para que ella, la hermosa y bien acomodada caldea, vistiera de aquel modo. Sin prestar atención a las palabras de la vieja Madana, permaneció quieta sin dar un solo paso. Me acerqué a ella y, tomándole la mano, dije:


  —¡Bien hallada seas, inolvidable amiga de venturosos y pasados tiempos! Yo también os he recordado siempre y os vuelvo a ver con grandísima alegría. ¿Por qué no me hablas? ¿Te desagrada acaso mi presencia?


  El rubor de sus mejillas se hizo más intenso, inútilmente quiso encontrar alguna palabra que decir y de sus ojos empezaron a desprenderse silenciosas lágrimas. Yo estaba muy conmovido y lo mismo le sucedía a Halef. Éste, incapaz de dominar su emoción sin desahogarla por medio de las palabras, dijo:


  —¿Por qué os habéis vuelto? Ese effendi, cuyo entendimiento es tan extenso como inútil, no debía de saber quién erais antes de que lo adivinara, aunque hubiese tenido que estarlo pensando diez mil años. Pero ya está descubierto el misterio y por lo menos me queda la satisfacción de haberlo sabido antes que él, que, con toda su perspicacia, no ha podido adivinarlo. Veo que ríe Madana mientras Ingdcha llora, y, para corresponder, es preciso que uno de nosotros ría y el otro llore. Pero ¿por qué dar curso a las lágrimas cuando todo debe ser alegría? No veo la causa… Sidi ¡Hazme el favor de volverte de espaldas!


  —¿Por qué? —pregunté aun cuando estaba viendo los inútiles esfuerzos que hacía por contener las lágrimas.


  —¡He dicho que te vuelvas de espaldas! —me gritó—. No es necesario que sepas que Hachi Halef Omar, el jefe principal de los Haddedihnes, no puede ver llorar a una mujer sin imitarla inmediatamente. Así, pues, da la vuelta o me marcho yo y no me vuelves a ver más en la vida.


  Quise complacerle, y entonces vi que los hamawands avanzaban por el valle. No habían tenido más paciencia y les picaba la curiosidad por saber la para ellos inexplicable causa de nuestro retraso.


  —¿Ves como tenía razón? —me dijo Adyr señalando a los cestos—. Ya te dije que estarían llenos de bellotas.


  —También la tenía yo al afirmar que estas dos mujeres no eran belloteras.


  —¿Al parecer las conoces?


  —Sí, son unas amigas nuestras que moran en la parte alta de Zab, entre las montañas.


  —¿Y por qué han bajado hasta aquí?


  Antes de que yo pudiera contestar, tomó Madana la palabra:


  —Eso es justamente lo que, ante todo, queremos deciros. ¡Cuánto, cuantísimo me alegro de haberos encontrado! No sólo porque os queremos, sino porque Dios os ha enviado en nuestra ayuda. Indudablemente os sorprenderá encontrarnos tan lejos de nuestros hogar y disfrazadas, aparentando ser lo que no somos.


  —Ya me figuro que será muy importante el motivo que os induzca a ello. Sobre todo a Ingdcha —respondí yo.


  —Muy importante, en efecto —dijo ella con ademán afirmativo—. ¡Cómo os asustaréis cuando os lo diga!


  —No nos asustaremos —respondí— porque ya sabemos de lo que se trata.


  —¿Qué ya lo sabéis dices? ¿De dónde venís?


  —Bajamos de Persia.


  —Entonces es imposible que lo sepáis.


  —Y yo os afirmo que no sólo lo sé, sino que nos dirigimos al encuentro de aquella por quien estáis haciendo de espías.


  —¿Espías? —repitió asombrada—. Te engañas en cuanto a la causa que nos hace fingirnos belloteras en esta comarca. Dices que vais en busca de alguien. ¿Quién puede ser esa persona?


  —¡Marah Durimeh!


  —¡Dios poderoso! ¿Es verdad que lo sabes todo?


  —Sé hasta el sitio en donde se encuentra.


  —Nosotros también lo sabemos, effendi. ¡Qué suerte hemos tenido de poder hablar de estas cosas contigo! ¡Cómo se regocijará el rais cuando sepa que estáis aquí!


  —¿Qué rais?


  —¿Cuál ha de ser? El de Scholard, el padre de esta querida niña.


  —¿También se halla por aquí cerca?


  —Sí, te diré la causa, pero permíteme que me siente. La alegría de este inesperado encuentro me ha aflojado las piernas, no puedo tenerme en pie.


  —Muy grande debe de ser esa alegría —observó Halef—, pues no sólo ha atacado a tus piernas, sino a las mías. Permite a tu vez que tome asiento a tu lado.


  Capítulo 18


  EN BUSCA DE MARAH DURIMEH


  Nos sentamos en el suelo, unos junto a otros, formando corro y dispuestos a oír lo que la vieja Madana y la bellísima Ingdcha tenían que contarnos y la vieja empezó del siguiente modo:


  —Ya sabéis que Marah Durimeh no tiene domicilio fijo. Tan pronto está aquí como allá y siempre se la encuentra en donde es necesaria su ayuda.


  «Como no se sabe cuándo viene, cuándo va ni dónde se la puede encontrar a una hora precisa, es muy difícil, casi imposible, cuidar de su seguridad ni bienestar. Hasta puede llegar el caso de que se muera sola en un rincón sin que nadie lo sepa ni le preste ayuda. En todos los lugares en que es conocida, se la quiere y se la venera, puede ir por donde desee sin cuidado, como si fuera guiada por la mano de Dios. Pero en donde no la conocen, puede fácilmente ocurrir alguna desgracia. Por eso le rogamos que, si tiene el propósito de emprender alguna caminata por determinados sitios nos los comunique para que podamos velar por su seguridad. Así lo ha hecho durante los últimos años sin que ocurriera nada que nos diera motivos de alarma.


  »A fines del año pasado estuvo por última vez entre nosotros, en Scholard. Al despedirse nos dijo que no nos preocupáramos por ella, que iba a un lugar conocido y dentro de pocos días estaría de regreso. Pero pasaron muchos días sin que volviera, transcurrieron semanas y hasta meses sin que volviéramos a verla. Y empezamos a estar intranquilos por ella. Ya sabes tú, effendi, lo que esa mujer es para nosotros y no te sorprenderás si te digo que toda la gente de aquellos contornos se levantó como un solo hombre para buscarla. Hemos rebuscado toda la comarca, hasta más allá de las montañas de Dschidu; durante todo el invierno hemos hecho continuas investigaciones sin hallar la menor traza, y ya la llorábamos, convencidos de que había muerto sola y sin amparo sobre el polvo de algún camino desconocido. Pero, entonces, llegó entre nosotros un mercader procedente de Khormodu, quien nos habló con entusiasmo de una anciana que habitaba un kulluk en territorio de Sulimania y hacía sorprendentes milagros. Él no la había visto, pero oyó hablar mucho de ella y lo que nos contó nos hizo sospechar que aquella mujer no podía ser otra que nuestra Marah Durimeh.


  »Como es natural, nos apresuramos a enviar mensajeros a Sulimania, y éstos a su regreso, nos comunicaron que la mujer en cuestión estaba prisionera y rigurosamente vigilada por los dawuhdijeh, pero que, muy probablemente, se trataba de nuestra amiga. Quien quisiera llegar hasta ella, tenía que dirigirse al jeque de los dawuhdijeh quien exigía un obsequio proporcionado a la fortuna del demandante. Nuestros enviados nada tenían que darle; además, se guardaron bien de presentarse a él porque entre nosotros y esos kurdos existen antiguos resentimientos.


  Aproveché una pausa de la narradora para preguntarle:


  —¿Habéis averiguado la causa por la que se la tiene prisionera en la atalaya?


  —No, según parece se trata de un secreto que conocen muy pocas personas.


  —¿Supongo que no vacilasteis en correr a prestarle socorro?


  —No, ni un solo instante. Los jefes de nuestra comarca se reunieron para celebrar consejo. Se renunció a preparar una expedición guerrera por tratarse de los Sulimitas, que son súbditos del padischah, decidiéndose a apelar a la astucia. Se recordó cómo sacaste tú a Amad el Ghandur de la prisión de Amadijeh y se preguntaron de qué medios te valdrías para proporcionar la libertad a Marah Durimeh. Se resolvió, por fin, enviar un reducido pelotón de nuestros mejores guerreros para procurar libertarla. Ya he dicho que tenía que ser poco numeroso para poder esconderse con facilidad. Como exploradores debían ir no hombres, sino mujeres, porque éstas no suelen despertar sospechas y pasan más inadvertidas.


  »Hacía falta un jefe, y el rais de Scholard se ofreció voluntariamente. Lo hizo como expiación por las faltas cometidas en tiempos pasados cuando llevó a cabo algunas malas acciones y fue enemigo tuyo. Su oferta fue aceptada. Al saber esto, Ingdcha, su hija, que era la preferida entre todas por Marah Durimeh, suplicó a su padre que la llevara como explorador y no quiso ceder a nadie el honor de tomar parte activa en la liberación de su venerada y querida amiga. Cuando el jefe, después de alguna vacilación, concedió el permiso, no pude aceptar la idea de que Ingdcha se expusiera a correr peligros sin estar yo a su lado. Le rogué que me permitiera acompañarla y ella accedió a mi deseo.


  —¿No opuso tu marido algún obstáculo?


  —No, porque él es también de los que van. Cuando estuviste aquí no hubo ocasión de que pudieras darte cuenta de lo que vale, pero ahora espero que podrás comprobarlo.


  —Bien, y ¿qué número de personas estáis aquí?


  —Diez hombres, contando entre ellos al rais y dos mujeres. Ingdcha y yo. Se ha creído que serían bastantes para obrar como tú sueles hacerlo, empleando más la astucia que la fuerza.


  —¿Habéis conseguido algo?


  —Hasta ahora, no. Hemos encontrado la torre y nos consta que Marah Durimeh es la que está allí encerrada, pero, como no podemos dejarnos ver, todos nuestros esfuerzos han sido inútiles para llegar hasta ella o, al menos, darle alguna señal de nuestra presencia.


  —Pues yo tengo entendido que otros logran verla.


  —También lo sabemos nosotros, pero las personas que consiguen hablarla sólo pueden llegar hasta la puerta. Allí baja ella y, después de hablar un momento, desaparece en el interior de la torre sin que los visitantes puedan ni aun poner el pie en ella. Hemos podido escondernos en las inmediaciones y verla de lejos, por eso estamos seguros de que es ella.


  —¿Conque nadie puede penetrar en la atalaya?


  —Nadie. Una sola vez hemos visto entrar a varios hombres, pero no han vuelto a salir; suponemos que habrán quedado prisioneros.


  —¿Sabéis quiénes eran?


  —No los conocemos, pero pudimos ver que eran kurdos. Llevaban con ellos un niño.


  Adyr dijo con viveza:


  —¡Ellos son! ¡Ellos son! Era Schemin con Khudyr y los nuestros. ¿Sabes, quizá por qué no han vuelto a salir?


  —No. ¿Cómo lo podemos saber si, estando ocultos, no podemos preguntar a nadie? Además, los dawuhdijeh tampoco se lo dirán a cualquiera.
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  Como Adyr hiciese una porción de preguntas que demostraban más la gran preocupación que sentía que no su prudencia, le interrumpí, diciendo:


  —Permíteme que siga hablando con Madana. Tus preguntas son más hijas del corazón que del juicio. ¿Cuántos son los dawuhdijeh que guardan la torre?


  —Antes no pasaban de veinte, pero desde que encerraron en ella a los kurdos, han doblado el número.


  —¿Están todos los guardianes en el interior de la torre?


  —Sí, excepto dos que hacen centinela a la puerta.


  —¿Lo mismo de día que de noche?


  —Por el día no hay más que estos dos, pero, cuando anochece, encienden una hoguera, alrededor de la que se sientan seis y aun ocho hombres.


  —¿Tiene jefe esa tropa?


  —Sí, pero no es kurdo. Es un mulasin[11] turco que tiene a sus órdenes cinco soldados.


  —¡Ah! Entonces Marah Durimeh es realmente la prisionera del llamado Bajá de Sulimania y está encomendada a la vigilancia de los dawuhdijeh, pero éstos tienen que obedecer al oficial turco. ¿Hacia dónde cae la kulluk?


  —En una hora se puede llegar a ella.


  Volviéndome hacia Adyr le dije:


  —¿Ves qué poco puede contar con tus exploradores? Y eso que enviaste nada menos que ocho. Si no llegamos a encontrar a Ingdcha y Madana, hubiéramos equivocado el camino y podríamos darnos por contentos si escapábamos de caer en manos del enemigo. ¿Puede seguirse a caballo ese camino?


  —Sí —contestó Madana—. ¿Queréis ir allá?


  —Naturalmente. No tenemos intención de abandonar estos contornos hasta que Marah Durimeh venga con nosotros.


  —¡Y los nuestros también! ¿Verdad, effendi? —dijo con ansiedad Adyr—. Ya has oído que están en la torre. ¿Cómo te las arreglarás para devolverles la libertad?


  —Eso no puedo saberlo ahora. Necesito ver la atalaya y sus alrededores, así como enterarme de la organización establecida por el mulasin. También es preciso que hable antes con el rais de Scholard y conozca su parecer. Sólo después de averiguar todo lo posible podré darme cuenta exacta de la situación y formar un plan. Antes, es muy arriesgado. De modo que tu pregunta es prematura.


  —Dime, al menos, si juzgas posible que se pueda ejecutar.


  —Necesario es que sea posible, puesto que lo hemos de llevar a cabo. Ya he dicho que no me alejaré antes de aquí.


  —Gracias, effendi. Tus palabras me han quitado un peso de corazón. No dudo de que acometemos una empresa bastante difícil.


  —Para tranquilizarte, mira a Hachi Halef Omar. Su rostro resplandece de satisfacción y confianza.


  —¿De veras resplandece? —preguntó riendo el aludido—. Puedo aseguraros que, desde que sé que vamos a hacer algo para lo que se necesita ánimo y astucia, una inefable alegría invade todo mi ser. No tenemos a ese mulasin ni a sus cinco soldados ni a los cuarenta kurdos. La torre más grande que ha habido en el mundo fue la de Babel, llamada hoy Birs Nimrud. Hace poco tiempo que estuvimos en el sombrío interior de la formidable ruina luchando con los monstruos del asesinato y del contrabando; ambos han quedado vencidos y, como héroes coronados por el triunfo, hemos vuelto a salir a la luz del día. Si no hemos sentido temor ante la colosal torre de Babel, ¿cómo queréis que nos asustemos de esa insignificante kulluk? No tenemos más que extender la mano para sacar de esa ridícula torrecilla cuanto pretenden ocultar en su interior.


  Era un verdadero placer oír expresarse así al pequeño Halef y mucho más teniendo un auditorio compuesto de orientales, a quienes tanto complacen las más absurdas exageraciones. Tampoco a mí me parecían graves las dificultades de tal empresa, sobre todo teniendo que habérmelas con un oficial turco, que no podría menos de respetar los documentos que garantizaban mi persona.


  En cuanto a los encarcelados hamawands, lo primero era enterarse de si entre éstos y los dawuhdijeh había tenido lugar alguna reyerta que originara como consecuencia un sangriento conflicto y dificultara nuestro propósito. Así es que pregunté a Madana:


  —¿Llevaban armas esos hombres que con el niño penetraron en la torre?


  —No —contestó ella.


  —¿Vinieron a caballo?


  —No, solamente los dawuhdijeh que los acompañaban.


  —¿Luego eran tratados como prisioneros?


  —Sí, cada uno de ellos iba atado a un caballo.


  —¿Iba alguno herido?


  —No nos hemos fijado.


  —¿Qué conducta observaban? ¿Se resistían?


  —No, se dejaron encerrar sin oposición. Uno de ellos, el que llevaba el niño, debía ser algo más que un vulgar guerrero. Eso nos pareció por las palabras que dijo.


  —¿Cuáles fueron?


  —Cuando soltaron la cuerda que le sujetaba al caballo y le hicieron penetrar bajo el pórtico, exclamó con acento amenazador: «Vinimos en son de paz, y por eso os entregamos las armas; no nos detengáis demasiado tiempo o vendrá Gamir para libertarnos a sangre y fuego». Son sus mismas palabras que llegaron hasta nosotros distintamente.


  —Eso me tranquiliza, pues demuestra que no ha ocurrido nada que haga inevitable la venganza de sangre. ¿Dónde está el rais con su gente?


  —En las inmediaciones de la kulluk. Hemos encontrado allí un magnífico escondite para nosotros y nuestros caballos que difícilmente podrá ser descubierto.


  —¿Cómo es que vosotras solas os habéis alejado tanto de allí?


  —Queríamos vigilar a los exploradores que hace poco pasaron por aquí.


  —¿Exploradores? ¿Cómo sabíais que lo son?


  —Porque ayer escuchamos lo que hablaban los dawuhdijeh. Están con su jeque, Ismael Bey, detrás de aquella curva del terreno que está a lo lejos, esperando el ataque de los hamawands.


  —¿Todo eso habéis oído?


  —Sí, Ingdcha y yo. Han descubierto que estuvieron aquí varios exploradores de los hamawands y también enviaron ellos los suyos al enemigo. Éstos han vuelto diciendo que los hamawands se proponen enviar unos trescientos guerreros. Al enterarse de estas nuevas, Ismael Bey reunió a los suyos para esperar allá abajo al enemigo y decidieron volver a enviar algunos exploradores encargados de avisar la proximidad de los contrarios. Hemos salido muy temprano para observar a esos hombres, porque deseábamos saber qué dirección tomaban.


  —¿Qué interés teníais en saberlo?


  —Para enterarnos de por dónde vienen los hamawands. Nos proponíamos advertirles del peligro, ya que, hasta ahora, no hemos conseguido libertar a Marah Durimeh y puede que estos kurdos, por gratitud, consintieran en ayudarnos. Pero habiéndote encontrado, ya no necesitamos la ayuda ajena.


  —Sin embargo, podéis cumplir vuestro deseo, porque los guerreros que aquí veis pertenecen a la tribu de los hamawands. Los encontramos ayer noche, me contaron la detención de los suyos y también me hablaron de la anciana de la torre. Enseguida supuse que no podía ser otra que Marah Durimeh y nos unimos a los kurdos para ir juntos a la torre. Entonces fue cuando os encontramos.


  —En esto se ve la mano de Dios, effendi, y puesto que estás con nosotros, no dudó de que muy pronto nuestra Marah estará fuera de la torre. ¡Qué inmensa e inexpresable alegría tendrán nuestros guerreros cuando os vean a ti y a Halef Omar! No se atreverán a dar crédito a sus ojos. ¿Quieres que vayamos a su encuentro?


  —Sí, os lo ruego. ¿Espero que no será peligroso el camino?


  —Es casi seguro que no encontraremos a un solo dawuhdijeh.


  —Sin embargo, seamos prudentes. ¿Conoce Ingdcha el camino tan bien como tú?


  —Sí.


  —Pues que se quede con nosotros para guiarnos y tú marcha delante sola, a fin de darnos aviso si ves alguien a lo lejos.


  —Eso será lo mejor, effendi; así lo haremos.


  Tiró el contenido de los cestos, los sujetó juntos por medio de una cuerda y, echándoselos a la espalda, rompió la marcha siguiendo la dirección contraria a la corriente del riachuelo.


  Uno de los hamawands se apeó y ofreció su caballo a Ingdcha. Ésta aceptó el cortés ofrecimiento y todos seguimos el rastro que iba dejando la vieja Madana.


  Capítulo 19


  EL RELEVO DEL MULASIN


  Mientras tanto, llegamos a un paraje donde Ingdcha nos invitó a que nos apeáramos, porque tenía que guiarnos por una montaña al otro lado de la cual volveríamos a encontrar buen camino. Era preciso llevar los caballos de la brida.


  La subida era tan accidentada que hombres y caballos dimos no pocos resbalones; pero, una vez que alcanzamos la cima, cesaron las dificultades pues la pendiente de bajada era muy suave y terminaban en un ancho valle sin agua que nos ofrecía sitio para galopar a nuestro gusto, pues sólo estaba cubierto de césped, sin árboles ni malezas. Yendo Madana a pie, no tardamos en alcanzarla y tuvimos que moderar el paso a fin de darle alguna ventaja.


  Nos llevaba aún poca delantera, cuando, de repente, se volvió haciendo expresivas señas para que retrocediéramos; pero ya era tarde, porque nuestra vanguardia se hallaba demasiado cerca de ella y del motivo de su advertencia, sin contar con que no había por allí nada que nos ofreciera un escondite.


  No tardamos en ver la causa de aquellos ademanes. Era un solo jinete que avanzaba por un lado y, al parecer, se alegraba de tropezar con alguien. Como ya nos había visto y quizá la vieja diera alguna respuesta que contrariara nuestros designios, pusimos los caballos al galope para encontrarnos con él al mismo tiempo que ella.


  El desconocido era un oficial con insignias de capitán y, sin ocuparse de la mujer, se dirigió a nosotros, preguntándonos con el lacónico estilo militar:


  —¿Formáis parte de la tribu dawuhdijeh?


  —Sí —respondió Halef con su impetuosidad habitual, de la que esta vez me felicité, pues así me evitó de faltar a la verdad.


  —¿Conoceréis a vuestro jeque, Ismael Bey?


  —Claro está —afirmó el jeque atrevidamente.


  —Lo he buscado en su campamento, pero está vacío. ¿Dónde se oculta ese hombre?


  —Él y sus guerreros están allá abajo, a la orilla del riachuelo, esperando a los hamawands, que quieren atacarnos.


  —¿Otra vez? Pero ¿es que esos perros no van a poder estar en paz? Guiadme vosotros a la kulluk donde está encerrada la vieja bruja. Por su causa vengo desde Kerkuh. El bajá de aquella localidad me envía para relevar al mulasin, que no ha logrado hacerla cambiar.


  ¡Qué franqueza tan imprudente la de aquel militar! Hasta entonces, Halef había contestado con cordura: pero era preciso que tomara yo la palabra para evitar que se cometiera alguna falta. Pregunté al oficial:


  —¿Has visto al kaimakan de Sulimania a cuyas órdenes está el mulasin?


  El capitán se volvió hacia mí, lanzándome una mirada inquisitiva, para saber si yo era digno de dirigirle tal pregunta. El examen debió de satisfacerlo, pues replicó:


  —Naturalmente, he estado allí. Le he puesto delante de los ojos los plenos poderes del bajá y me ha firmado la orden que debo presentar al teniente.


  —¿A qué tantas ceremonias? ¿No te conoce el mulasin?


  —No.


  —¿Pero bien te conocerán algunos de vuestros soldados?


  —No lo creo, porque nunca he estado por aquí.


  —Así, pues, ¿vas a relevar al mulasin?


  —Sí.


  —¿Y él se tendrá que marchar?


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —Hoy o mañana, cuando guste, ya que nada tienen que hacer en la torre. No ha tenido habilidad para sonsacar a la vieja su secreto. El kaimakan me ha dado la dirección de vuestro campamento; he encontrado el sitio, pero estaba vacío. Entonces busqué la torre y, por lo visto, perdí el camino. ¿Vosotros sabréis, sin duda, dónde está?


  —Sí.


  —Pues guiadme allá.


  La orden fue tan imperiosa, que contesté:


  —¡Falta que tengamos tiempo para eso!


  —¡Poco me importa que lo tengáis o no! ¡Conducidme en el acto y por el camino más corto! ¡Soy un oficial del padischah! ¿Estamos?


  —¡A la orden! Ya obedecemos. Hazme la merced de ponerte a mi lado.


  Hice una seña a Madana. Ésta puso en movimiento sus largas piernas y nosotros la seguimos. El capitán, por las trazas, era tan altanero como poco cortés. Empezó por no dirigirme ya la palabra, lo que me complació mucho más que si hubiera querido saber demasiado. Sus preguntas habrían podido ponerme en grave aprieto.


  Después de andar en silencio por espacio de un buen rato, el capitán se dignó dirigirme la siguiente pregunta:


  —¿Eres un kurdo vulgar?


  —No —le contesté.


  —Enseguida lo he comprendido así, aun cuando, entre vosotros, poca debe ser la diferencia. El ladrón siempre es ladrón.


  Iba a contestarle debidamente cuando vi que Madana se detenía un momento y, con un expresivo y disimulado ademán, me dio a entender que nos aproximábamos al escondite de los suyos.


  La escena que se desarrollaría a nuestra llegada le daría a conocer forzosamente que no era dawuhdijeh, y por eso era imprescindible inutilizarlo antes. En consecuencia, respondí:


  —¿Ladrones, has dicho? ¿Ese calificativo te merecemos?


  —Sí —contestó riendo y sin el menor asomo de confusión.


  —¿Sabes cómo contesta a eso un guerrero kurdo?


  —Callándose, porque es la verdad.


  —Tal vez no diga nada, pero seguramente hará algo.


  —¿Qué puede hacer?


  —¡Esto!


  Al decir esta palabra, le pegué un fuerte puñetazo en la nuca, que le obligó a inclinar el cuerpo, sacando al mismo tiempo los pies de los estribos. Cogiéndolo entonces por detrás, lo levanté de la silla y lo arrojé al suelo, junto a su caballo, donde quedó inmóvil y medio desmayado.


  —¡Muy bien hecho, effendi! —gritó Halef saltando de alegría sobre la silla—. Ahora ya sabe lo que pesa el puño de un kurdo cuando se le llama ladrón. ¿Qué hacemos con él?


  —Quitarle las armas, ponerle una mordaza para que no chille y atarle las manos al arzón de mi silla. A la más leve resistencia que presente, le pegas un tiro.


  Saqué el revólver y apunté al oficial, a quien Halef levantaba del suelo sin que ofreciera oposición. Al ver el arma, exclamó:


  —¿Un kurdo… con revólver…? Maschallah!


  —Quien tiene la impertinencia de emplear un tono de mando para exigir favores de un guerrero libre, y, en vez de darle gracias, lo llama ladrón, es fácil que presencie mayores milagros que éste —le contesté—. ¿No ha encontrado el bajá un hombre más prudente y cortés para enviarlo aquí? No somos ladrones y nada te haremos, siempre que te avengas a cumplir en todo nuestra voluntad. Y, ahora, en marcha.


  El hombre realmente valiente suele ser modesto; pero el fanfarrón es casi siempre cobarde. Esta sentencia se confirmó también en el presente caso. El altanero personaje se dejó atar y amordazar sin ofrecer la menor resistencia y marchaba a mi lado como un cordero. Su caballo fue montado por el kurdo que cedió el suyo a Ingdcha.


  Siguiendo siempre a Madana, nos dirigimos hacia un laberinto de peñascos sombreado por espesos y altos pinos, inaccesible en apariencia, pero en el que pronto encontramos entrada. Diríase que aquellos lugares no habían sido hollados aún por la planta humana. Tuvimos que bajar una pendiente tan acentuada que fue preciso coger de nuevo los caballos por la brida, y aun así resbalaban a veces sobre las patas traseras, hasta que alcanzamos el fondo que en otros tiempos debió de ser una pequeña laguna, seca en la actualidad, probablemente por haber tomado otro curso las aguas del manantial que la alimentaba. Ingdcha se detuvo y, señalando unos espesos matorrales, dijo:


  —Allí detrás está nuestra gente. ¿Los oyes? Madana ha debido decirles que te hemos encontrado.


  Se oían, en efecto, ruidosas exclamaciones de alegría, crujieron las ramas y lo primero que vi fue la gigante figura del rais, el padre de Ingdcha, que tan mal me quiso al principio, pero cuyos sentimientos cambiaron después, gracias al benéfico influjo del ruh’i kilian. Su rostro resplandecía de contento cuando, con ambas manos extendidas, vino a mi encuentro diciendo:


  —Pero ¿es esto verdad, effendi? ¿Eres realmente tú? ¿Puede ser posible tanta dicha? ¿Y también tenemos aquí a Hachi Halef Omar? Venid, venid pronto, para que todos os vean. De lo contrario, no lo creerán.


  —Naturalmente que somos nosotros, y naturalmente también que estoy aquí —contestó Halef—. ¿Cuándo se ha visto a este effendi sin que vaya con él, que le sigo como la sombra al cuerpo para aconsejarlo y protegerlo? Pero, vamos, vamos, para que los demás disfruten también de nuestra presencia.


  Nos llevaría demasiado lejos describir la ruidosa escena de nuestra llegada, con las innumerables preguntas y respuestas que se cruzaron. Me costó no pocos esfuerzos conseguir que aquella buena gente moderara sus imprudentes manifestaciones de alegría, porque el capitán debía seguir ignorando quiénes eran ellos y nosotros. Cuando por fin se calmaron los ánimos y nos sentamos en corro, el rais me dio nuevos detalles acerca de la desaparición de Marah Durimeh y de sus infructuosos trabajos para sacarla de la torre.


  Era lo mismo que ya sabíamos por Madana. Habíamos atado a un árbol al oficial, lo bastante lejos para que no pudiera enterarse de lo que hablábamos. Terminado su relato, el jefe se volvió hacia mí, diciendo:


  —Según Madana, tú estás dispuesto a ayudarnos. ¿Es cierto, effendi?


  —Sí —contesté.


  —Te habíamos tomado por modelo y queríamos obrar como tú; pero ¿de qué sirve la inteligencia cuando… cuando…?


  —Cuando se carece de ella —observó Halef riendo.


  —Eso es, precisamente, lo que quería decir. Aquí estamos desde hace ya bastante tiempo, sin dar aún con ningún plan aceptable.


  —Y en cuanto aparece mi sidi, ya está el plan terminado. No tengo la menor duda. Cuando cierra un ojo más que otro, es que tiene un astuto totab[12] dentro de la cabeza. ¿Digo bien, effendi?


  Hice un ademán afirmativo.


  —¿Lo estáis viendo? En cuanto veo que guiña un ojo, ya sé lo que quiere decir. Pero esta vez los pensamientos deben ser alegres. Lo conozco a fondo.


  —¿Realmente ha adivinado Halef? —preguntó el rais.


  —Sí —contesté—, pero ignoraba que los músculos de mis ojos delataran mis pensamientos. Tendré más cuidado en lo sucesivo.


  —Permite que me asombre, effendi. Sin descanso nos hemos esforzado por encontrar algún plan practicable, pero nuestra fatiga ha sido en vano. Y tú hallas una solución a los pocos minutos de estar aquí.


  —Ya la tenía antes de llegar. Esto no demuestra superioridad de inteligencia, sino que las circunstancias me han favorecido. Halef, ¿recuerdas las preguntas que antes he hecho al capitán?


  —Sí, sidi.


  —Entonces ya sabes que no sólo es totalmente desconocido de los dawuhdijeh, sino que jamás ha visto al mulasin que está en la torre. Lleva consigo órdenes que deben ser obedecidas por el teniente. ¿No os parece muy natural que yo lo sustituya y me presente en su lugar en la atalaya?


  —¿Tú… en su lugar… como capitán? ¡Effendi! ¡Esa idea es de tal magnitud que parece concebida en mi cabeza en vez de serlo en la tuya!


  —Te agradezco el elogio, querido Halef. No podías dedicarme mejor alabanza, que me enorgullece en grado superlativo.


  —Lo creo, porque estoy convencido de que, cuando algo merece mi aprobación, eso te satisface mucho. Pero ¿no crees que será preferible que yo reemplace al capitán turco?


  —No.


  —¿Por qué? ¿Me juzgas tan tonto?


  —¿Tonto? Bien sabes que creo compendiada en ti toda la humana sabiduría, pero fíjate en la figura de ese oficial. ¿Te sentaría a ti bien su uniforme?


  —¡Alá! En eso tienes razón; el que vaya en su lugar a la kulluk ha de poder moverse dentro de ese uniforme, y confieso que el largo y el ancho del mismo me causaría indecibles molestias.


  —Luego ya ves tú mismo que sólo yo puedo desempeñar el papel. Pero antes es preciso que vea la kulluk. ¿A qué distancia está de aquí?


  —Nada más que a un cuarto de hora —respondió el rais—. Estoy pronto a acompañarte. Este escondite no puede estar mejor situado. Madana lo descubrió. Los dawuhdijeh, al parecer, no tienen ni la más remota idea de su existencia.


  —Está bien, acompáñame. Los demás se quedarán aquí mientras tanto. Iremos los dos solos.


  Halef se empeñaba en ser de la partida, pero logré convencerle para que permaneciera quieto, ya que no lo necesitaba. Cuanto menos supiera, más difícil sería que cayese en la tentación de obrar por su cuenta o dar algún paso demasiado atrevido. Preciso era poner los medios para que no lo echara todo a perder.


  Capítulo 20


  ENCARGO A HALEF UN TRABAJO MUY IMPORTANTE… QUE NO NECESITO PARA NADA


  Tendríamos que andar unos doscientos pasos por el desecado cauce de las aguas antes de llegar al término del mismo. Éste formaba un estrecho y tortuoso arroyo que se había abierto paso carcomiendo el basalto de las peñas, pero estas grietas estaban tan cubiertas de maleza y leñosos arbustos, que mil veces se podía pasar ante ellos sin sospechar que tras de aquella inaccesible espesura se ocultaba una explanada de relativa amplitud.


  Después de deslizarnos a través de aquel muro vegetal, atravesamos un corto desfiladero que nos condujo a un valle, en cuya parte opuesta se alzaba la kulluk. Ésta se componía de un cubo formado por gruesas murallas provistas de troneras, al que dominaba una torre redonda rodeada de almenas, en parte derruidas.


  La vieja fortaleza estaba tan silenciosa y, al parecer, sin vida, que la hubiese juzgado deshabitada, a no tener la plena evidencia de lo contrario. En cuanto alcanzaba la vista no se divisaba un hombre, un animal, ningún ser viviente, y no queríamos acercarnos más para no correr el riesgo de ser descubiertos.


  Con las mismas precauciones que habíamos venido, regresamos a nuestro escondite, donde Halef nos sometió a un interrogatorio acerca de lo que habíamos visto y pensábamos hacer. No me pareció oportuno comunicarle detalles; por el momento bastaba que supiera mi propósito de dirigirme a la kulluk, disfrazado de capitán turco. Lo demás era preferible que lo averiguara cuando ya hubiese pasado. Su reconocida curiosidad le incitó a hacerme proposiciones, que también tuve que rechazar. A ese propósito me dijo:


  —Sidi, la circunstancia de que el sastre del capitán no tuviese en cuenta, al cortar esas prendas, las excelentes proporciones de mi armónica figura y las hiciese de tan disparatado tamaño, me imposibilita en absoluto de servirme de ellas; así, pues, métete tú en los calzones ajenos y en las mangas que no te pertenecen, pero, al menos, tomaré parte en los preparativos.


  —¿Qué preparativos?


  —Voy a acercarme al oficial y le diré que salga sin demora del interior de su uniforme. Te lo traeré aquí para que te lo pongas.


  —¿Por qué no he de ser yo quien hable con él?


  —Porque Dios te ha negado el don de la palabra, indispensable en este caso para convencerle de la necesidad de tal medida.


  —Mi querido Halef, ten la bondad de estarte quieto y guarda tus geniales iniciativas hasta que yo te las pida. No tienes idea de cómo ha de llevarse a cabo este trabajo del que quieres encargarte.


  —¿Se ha de emplear algún procedimiento desconocido?


  —Sí, y aunque así no fuera, por sabido se calla que en el asunto que principalmente me concierne, necesito obrar sin tutores.


  —¡Tutores! ¡Oh, effendi! ¡Cómo desconoces el abnegado cariño que te profeso y que me impele a allanar todas las dificultades que se presentan en tu camino!


  —¡Cállate! Lo que tú quieres es representar siempre el primer papel. Por lo demás, nadie mejor que yo reconoce tus excepcionales facultades, y lo demostraré enseguida confiándote un puesto importantísimo.


  —¿Importantísimo? —preguntó tomando en el acto una postura majestuosa—. Sí, confíamelo y está seguro de que no podías dejarlo en mejores manos.


  —Ya lo sé, y por eso te elijo a ti y no a otro cualquiera. Sé que eres un constructor inmejorable, querido Halef.


  —¿Constructor? —preguntó demostrando en su rostro tal sorpresa que no pude contener una sonrisa.


  —Sí, constructor —repetí con un signo afirmativo.


  —¿Vas a emprender alguna obra?


  —Sí.


  —¿Cuál?


  —Vamos a hacer una cárcel.


  —¿Qué dices? ¿Una cárcel? ¿Para quién?


  —¡Para el capitán, para el mulasin, sus soldados y todos los dawuhdijeh que guardan la torre!


  —En total suman unos cincuenta hombres.


  —Eso es. Ya ves la cantidad de piedras grandes y pequeñas que hay por aquí. Es preciso colocarlas unas sobre otras de modo que formen una pared fuerte, desde luego tenemos que prescindir de la argamasa. La nueva cárcel ha de tener capacidad para cincuenta personas y debe estar terminada antes de la noche, o para mañana temprano. Todos estos hombres podrán ayudarte. En cuanto al plano del edificio, preciso será que lo hagas tú mismo; yo, por desgracia, no tengo tiempo para ello.


  Mi interlocutor replicó vivamente.


  —Y aunque lo tuvieras sería igual, sidi, pues no toleraría yo que te mezclaras en mi trabajo. Veo con gusto que aprecias en lo que vale mi especial talento para la construcción de cárceles. Te construiré un edificio que te dejará asombrado. ¿Ha de tener calefacción?


  —Sí.


  —Eso aumenta mucho las dificultades, pero, sin embargo, quedarás contento. Construiré un fogón con un hornillo. Pero ¿con qué haremos el techo de este gran palacio destinado a prisión?


  —Lo dejo a tu elección. Tú eres un famoso arquitecto a quien no tengo que dar ningún consejo.


  —Dices bien, sidi, tienes razón. No permitiré que nadie intervenga en la importantísima tarea que ha de ser obra exclusiva de mi ingenio. ¿Tienes algo más que decir?


  —Sólo recomendarte que todo se lleve a cabo con el menor ruido posible. Los moradores de la atalaya, que está bastante cercana, no conviene que se enteren de nada.


  —Eso por descontado. Trabajaremos con tanto silencio que ni aun nosotros mismos oiremos el menor ruido. Ten completa confianza en mí. ¿Te ausentarás mientras tanto?


  —Sí, tomaré el caballo y me marcharé a la torre. Supongo que no me necesitarás. ¿Te das cuenta, querido Halef, de la importancia del trabajo que te encomiendo?


  —Quedarás satisfecho, te lo aseguro, quedarás satisfecho. No puedo expresarte las magníficas y luminosas ideas que ese proyecto ha hecho surgir ya en mi cabeza. Ahora tengo que ocuparme en ordenarlas. Permite, pues, que busque la soledad. Sólo apartándose del mundanal bullicio se pueden inspirar las obras maestras.


  Se alejó con paso mesurado y le vi pasear entre los árboles muy ajeno de que yo le había convertido en arquitecto para impedir que hiciese alguna tontería. Era un buen medio para que no se ocupara de la torre. Obtenida la venia del buen jeque, me acerqué al capitán.


  —¡Pido que se me suelte! —gritó éste en cuanto me vio—. Os arrepentiréis de haberos atrevido a tocarme.


  —Ten calma —le dije—. Nada adelantarás aquí con amenazas. ¿Crees que no te hemos descubierto? Tú no eres ni mucho menos el que pretendes. Un oficial enviado por el bajá a los dawuhdijeh no comete la simpleza de empezar por llamarnos ladrones cara a cara.


  —¿Qué yo no soy oficial? ¿Qué estás diciendo? Mete la mano en el bolsillo que tengo en el pecho, en el lado izquierdo, y encontrarás la orden firmada por el kaimakan y en la que consta mi nombre y mi grado.


  Ya se comprenderá que me apresuré a complacerle, pues sus deseos estaban de acuerdo con los míos. La orden estaba sin sobre, así es que no tuve necesidad de abrirlo para leerla. Todo iba a pedir de boca para mis propósitos.


  Nada más tenía yo que hacer personalmente con aquel hombre y le dije al rais lo que deseaba. El oficial fue despojado de su uniforme dejándole por única prenda el capote. Hizo un ruido infernal, del que no me preocupé lo más mínimo. A juzgar por su nombre era un arnaúte; por consiguiente, no necesitaba guardar consideraciones a su grado de oficial, ni temer lastimar su honor militar.


  Los arnaútes, sobre todo los que prestan servicio en rak, son gente ruda y violenta, y la conducta del que teníamos presente demostraba que no era una excepción de la regla. Cuando me hube puesto el uniforme, el rais declaró que nadie, a menos de conocerme, podría pensar en un disfraz. Halef me gritó desde lejos:


  —¡Sidi! Todos te tomarán por el que tú quieres que te tomen. No puedo decirte más, porque me falta el tiempo para ello. Ten la bondad de dispensarme. En mi cabeza da vueltas la cárcel, con sus murallas, techos y fogones.


  Teniendo que llevar las armas del arnaúte, dejé las mías bajo la inmediata vigilancia del rais. Tan sólo conservé un revólver en el bolsillo. Habiéndome preguntado si tenía alguna orden especial que dar, respondí que no creía necesaria ninguna.


  Como es natural, nadie debía abandonar el escondite hasta mi vuelta, manteniéndose en él lo más silenciosamente posible, nada más.


  Al coger el caballo del arnaúte y disponerme a partir, se acercaron Madana e Ingdcha para rogarme que no me expusiera demasiado.


  Tuve que subir la pendiente que nos condujo al valle, y después dirigí el caballo hacia el corto desfiladero que atravesé con el rais cuando fuimos a ver la kulluk. Declararé con franqueza que algo aceleró el corazón sus latidos cuando mis ojos divisaron la vieja torre. Ninguna dificultad se me ofrecía para llegar hasta ella, pero ¿y la vuelta? Puede que no volviera. Mi proyecto era realmente mucho más peligroso de lo que me pareció al principio. De lo que estaba persuadido era de que lo arriesgaría todo antes de dejarme encerrar allá arriba.


  La vigilancia de los dawuhdijeh no parecía ser muy rigurosa, pues llegué hasta arriba sin encontrar ni uno solo. Pasé debajo de unas gigantescas encinas y, al dejarlas atrás, me hallé a corta distancia de la puerta. Junto a ella estaban sentados cinco kurdos que, al verme, se levantaron como empujados por un resorte.


  —¿Sois kurdos de la tribu Dawuhdijeh? —pregunté brevemente apeándome y tirando las riendas a uno de ellos.


  —Sí, aga.


  —¿Estáis a las órdenes de algún jefe?


  —Sí, nos manda Rebat.


  —Eso es. ¿Dónde está?


  —Dentro, en el cuarto de guardia.


  —¿Y el mulasin?


  —Está durmiendo la siesta. ¿Hemos de llamarlo?


  —Lo haré yo mismo. Condúceme a su presencia.


  Salió del edificio un hombre alto como un pino, flaco y armado de todas armas que, adelantándose con viveza, me dijo con respetuoso acento:


  —Bienvenido seas, capitán. Yo soy Rebat, a cuyas órdenes están todos estos guerreros.


  —Ya lo sé. ¿Sin duda estarás enterado del sitio en que se encuentra vuestro jeque Ismael Bey?


  —Sí, está esperando… esperando…


  Vacilaba en terminar la frase. Evidentemente estaba inseguro de si convenía responder con franqueza o no. En vista de su perplejidad, añadí:


  —¿Quieres decir que está esperando a los trescientos hamawands? Pero ha echado mal las cuentas, y para otra vez cuidad de que vuestros exploradores cumplan mejor su cometido. Os traigo una noticia de gran importancia y muy urgente, pero no puedo dárosla hasta después de convencerme de que todo está aquí en orden. Dime dónde está el mulasin.


  —A tu órdenes, capitán. Permíteme que vaya delante.


  Atravesando el portalón penetramos en el recinto amurallado. Éste formaba un patio cuadrado provisto de un tejadillo colocado a poca más altura que la de un hombre; a la derecha y a la izquierda estaban los caballos. A ambos lados de la puerta, así como a la entrada de la torre, estaban los kurdos en diversas posturas. Al verme, todos se pusieron en pie.


  El respeto demostrado a mi uniforme era muy a propósito para tranquilizarme, dándome la esperanza de que serían obedecidas mis órdenes.


  Rebat subió las escaleras que conducían a la torre y yo lo seguí. En primer término, a la derecha, encontré una escalera de casi derruidos escalones y, más adentro, un pasadizo cubierto por una vieja techumbre. En la primera mitad del lado izquierdo vi, sobre un trozo de suelo asfaltado, varias cuerdas de fibra cuyo uso conocí más tarde. Poco más lejos se abría la boca de un profundo y cuadrado agujero por la que se escapaba un nauseabundo ambiente de humedad y podredumbre. El kurdo me señaló a una cortina que se veía en el fondo, diciéndome:


  —Allí está el mulasin. ¿Quieres que vaya contigo?


  —No. Espera en el patio hasta que salgamos. Se me ha enviado aquí para sustituirle, ya os lo dirá él mismo. Los bajaes de Kerkuh y de Sulimania estaban muy incomodados porque no, ha conseguido hacer hablar a la vieja. Esto va a cambiar enseguida. ¿Tan poca gracia tenéis para abrir la boca a una bruja?


  —Ten presente, capitán, que se trata de una hechicera. Puede vengarse atrozmente de cualquier ofensa.


  —¡Qué tontería! —exclamé yo.


  —Nada de eso. Estoy seguro de lo que digo, puedes creerme. Lo vemos por la gente que aquí viene a consultarla, todo cuanto la vieja dice se cumple. Ya comprenderás que el bajá no sabe nada de esto…


  Se interrumpió bajando la cabeza muy turbado; no me fue difícil conocer el motivo de su turbación y lo aproveché para preguntar en tono severo.


  —¿Qué oigo? ¿Viene aquí gente a la que se permite comunicar con la vieja?


  —Sí, señor. Se lo rogamos al mulasin y él consintió. Esperamos que tú no anularás el permiso y recibirás por ello una parte de los regalos que nos entreguen.


  Una vibrante voz sonó desde lo alto de la escalera, preguntando:


  —¿Quién se permite hablar tan alto? ¿No sabéis que esta es la hora que dedico al descanso?


  —Es el mulasin —me dijo el kurdo en voz baja—. No está en su cuarto, sino allá arriba, donde, según dice él, es más puro el aire.


  —Espérame fuera. Iré solo a su encuentro.


  Capítulo 21


  ME ABANDONAN LOS DAWUHDIJEH


  El teniente encargado de la guardia de Marah Durimeh no estaba echando la siesta y, al parecer, había oído hablar, pero sin comprender las palabras; de lo contrario, su conducta habría sido muy distinta. Nada podía ser más favorable para mi plan que las noticias dadas por el jefe kurdo. Las facultades mágicas de Marah Durimeh sólo existían en la fantasía de los kurdos, que voluntariamente las propagaban para obtener por ese medio buenos regalos. Mi confianza en el éxito había aumentado considerablemente.


  Poco había adelantado aún en mi ascenso cuando oí una voz colérica que preguntaba:


  —¿Quién se permite subir? ¿Se ha olvidado que estoy descansando?


  Como es natural, seguí adelante. Después de doblar el último ángulo de la escalera, vi al teniente que, con las manos detrás de la cabeza, estaba tendido sobre el muy poco limpio suelo. Levantó la cabeza gruñendo sordamente, pero, al encontrarse conmigo, en vez de con el dawuhdijeh que esperaba, se levantó de un brinco, muy asustado, y se quedó tieso frente a mí.


  Una cara, unos ojos y unos bigotes como aquellos sólo podía tenerlos un arnaúte. Mi hombre ya no era joven; indudablemente en su juventud debió empuñar el mosquete, y sólo lo emplearía para desempeñar puestos como el presente, por estar excluido del servicio en el frente y de las esperanzas de ascenso.


  —Supongo que me permitirás interrumpir tus ocios —le dije—, pero no temas, la interrupción no será breve, sino muy larga, como ya puedes figurarte.


  Me hallaba frente a él y lo observaba con detenimiento. Por las trazas ninguna dificultad grave podría ofrecerme tan vulgar individuo.


  —Perdona… —tartamudeó—, yo creí que… sería algún kurdo.


  —Te has equivocado. Puedes enterarte de quién soy.


  Saqué el pliego del bolsillo y se lo alargué. Muchas vueltas tuvo que darle antes de enterarse del contenido. Dejó caer la mano que sostenía la orden, diciendo:


  —¿Conque debo marcharme de aquí y dejarte en mi lugar? Pues me alegro mucho. Prefiero habitar entre fantasmas que estar cerca de una mujer capaz de asustar al propio esqueleto de la muerte.


  —Tus palabras demuestran un ánimo esforzado —observé.


  —Eso lo dirás ahora, pero ya verás dentro de unos días. Yo he cumplido mi obligación y he tratado de hacerla hablar, pero tiene el aspecto de un cadáver y es callada como una tumba. Tú tampoco lograrás nada.


  ¡De qué buena gana le habría preguntado los medios de que se había valido para intentarlo! Pero cualquier observación o pregunta podría levantar sospechas; así es que me limité a seguir el interrogatorio.


  —¿Has permitido tú que gente extraña hable con ella?


  El teniente se calló.


  —¿Y has recibido regalos?


  Continuó guardando silencio.


  —¡Habla! ¿No oyes mis preguntas?


  —Sí, lo he hecho —confesó—, y tú también lo harás después que pasen los primeros días. Un terrible aburrimiento se apoderará de ti y aprovecharás con gusto cualquier ocasión de sacudirlo. Yo me juzgaba feliz cada vez que algo o alguien interrumpía la espantosa soledad en las inmediaciones de ese cadáver viviente. ¿Piensas denunciarme?


  —No, jamás delato a un camarada.


  —Te lo agradezco. ¿Cuándo puedo marcharme?


  —Cuando quieras.


  —¿Sí? Pues lo antes posible.


  —Bien, pero tienes que hacerme entrega de cuanto a ti te hayan encomendado.


  —Lo haré enseguida y con mucho gusto. A mí no me entregaron más que la vieja. En cuanto a los hamawands que nos envió el jeque en realidad nada nos importan, pero te los enseñaré.


  —¿Qué tal se portan?


  —Guardan un altivo silencio. No han querido cumplir las condiciones impuestas por el jeque quien les exige doscientos fusiles como multa por haber penetrado en su territorio sin licencia. Este castigo, al desarmar parte de su gente, los dejaba en estado de notoria inferioridad con respecto a los dawuhdijeh. Están convencidos de que los suyos no tardarán en venir a libertarlos. Los compadezco por tener que estar tanto tiempo metidos en ese asqueroso agujero lleno de ratas y porquería.


  —¿Naturalmente sabrás quiénes son?


  —Tan bien como tú. El jeque no pudo ocultármelo. Gamir ha cometido una imperdonable falta al venir aquí con nombre supuesto. Un jefe tan famoso tiene que estar dispuesto de antemano a que lo reconozcan por todas partes.


  —Lo criticas y, sin embargo, también has tenido parte de culpa en que se halle en esta situación.


  —¿Yo?


  —Sí.


  —¿De qué modo?


  —¿No has contribuido a esparcir el rumor de que la vieja hace milagros, para que menudeen los obsequios?


  —Eso es obra exclusiva de los dawuhdijeh. Yo no he dicho nada.


  —Pero lo has tolerado.


  —Porque la parte que me entregaban de los regalos ha sido el único ingreso que he tenido desde que estoy aquí. Tú sabes mejor que nadie lo que sucede con nuestras pagas. ¡Las recibimos tan de tarde en tarde! Y como no hay más remedio que vivir, nos vemos obligados a procurarnos algún dinero, sea como fuese.


  —Según tengo entendido, la misma mujer ignora que se la tenga por una curandera milagrosa.


  —En efecto, ella nada sabe.


  —¿Y cómo ha podido tratar con la gente sin enterarse?


  —La hacíamos creer que sólo pedían que rezara por los enfermos. Permitíamos a los extraños que la vieran en la puerta, pero sin hablarle. Ella les ponía las manos sobre la cabeza y rezaba y no sucedió más. Si no tienes inconveniente, la podrás ver ahora mismo.


  —Vamos. ¿Conoces su verdadero nombre?


  —No. Se me ha prohibido preguntárselo. ¿Y tú?


  —Yo sí lo sé.


  —Entonces estás mejor enterado que yo; verdad es que no eres enviado por el kaimakan, sino por el mismo bajá. ¿Puedo preguntártelo?


  —No, puesto que no te lo han dicho, debo guardar la misma reserva.


  —Pues ven, está aquí arriba.


  Mi único deseo, por el momento, era que Marah Durimeh no me reconociera o, al menos, que no me delatara con su sorpresa. El teniente me condujo a un piso más arriba. Allí encontramos una puerta formada por gruesos tablones y sujeta por dos fuertes barras. Levantó estas últimas el teniente y abrió. Me encontré frente a una habitación bastante espaciosa y que recibía la luz exterior por dos estrechas troneras. La supuesta hechicera estaba sentada sobre un viejo y roto tapiz y tenía las manos cruzadas, como si estuviera rezando.


  ¡Sí! ¡Era Marah Durimeh! Como siempre, iba envuelta en un amplio manto oscuro del que surgía su lívido rostro descarnado como el de una calavera.


  Cuando oyó el ruido de abrir la puerta, sólo esperó ver al mulasin, pero al ver que yo entraba detrás, me dirigió una mirada investigadora. Su rostro permaneció impasible, sin que lo alterara el más leve estremecimiento. Diríase que su mirada caía sobre mí desde una distancia en la que no existía el reconocimiento y los labios cerrados firmemente no daban paso a las palabras ni casi a la respiración.


  La impresión que me causó no fue la de un cadáver, como decía el teniente, sino la de un ser sobrenatural… un… no encuentro palabras para expresar con exactitud mi idea. Me sentí invadido por un sentimiento de veneración, en el que ninguna parte tenía el horror.


  —Ha venido este capitán para relevarme y vigilarte en mi lugar —dijo el teniente—. Espero que no le darás tantas molestias como me has dado a mí.


  La voz del oficial temblaba ligeramente, debía de tenerle miedo.


  —¡Bienvenido sea a estas alturas! —dijo con lentitud y acento tan profundo que me hizo comprender había sido reconocido.


  —¿Tienes algún deseo?


  La centenaria inclinó la cabeza y escuchó como si a sus oídos llegara el sonido de una voz querida y por mucho tiempo esperada. Una sonrisa de felicidad iluminó su rostro y respondió:


  —Mi único deseo es Dios. Quien vive por Él y para Él no necesita esperar más.


  —Has dicho la verdad. Él conoce todas las necesidades de nuestro cuerpo y de nuestra alma.


  Dichas estas palabras, giré en redondo y salí de la habitación. Me siguió el teniente y cerró tras sí la puerta, diciendo después:
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  —Los hamawands están ahí. No los ves ni los oyes porque media bastante distancia y son tan orgullosos que no dicen ni una palabra en voz alta. Lo único que se oye es lamentarse de vez en cuando al chiquillo.


  Habíamos bajado la escalera y me señalaba el agujero.


  —¿Los habéis bajado con ayuda de estas cuerdas? —me informé.


  —Sí.


  —¿Qué tal es la comida y bebida que les dais?


  —Diariamente les bajamos una calabaza de agua fresca y pan amasado por un kurdo y cocido en fuego abierto. ¿Quieres saber algo más?


  —No, ya sé cuanto deseaba.


  —¿Es decir, que estás dispuesto a encargarte de la plaza?


  —Sí.


  —¿Y ya puedo marcharme?


  —En el acto, si lo deseas.


  —Pues te ruego que me des mi certificado.


  —No tengo inconveniente. Te extenderé el recibo sobre el mismo pliego del kaimakan.


  —Eso es. Ten la bondad de seguirme.


  Levantó la manta que he mencionado antes y que servía de cortina y entramos en la pequeña estancia a que daba acceso y que contenía nada más, absolutamente nada más, que un almohadón viejo que, de día servía de asiento y por la noche de cama. Para taparse sólo tenía el capote. Tal era el cuarto de guardia del oficial encargado de la custodia de la «vieja hechicera» en la torre kurda.


  —Ya puedes ver que no habitarás en un palacio —dijo al fin con amargura—. Me alegro de perder todo esto de vista, y en cuanto me despaches los papeles no perderé ni un minuto.


  —¿Tienes tinta?


  —No. Por aquí no tenemos esos lujos.


  Llevaba conmigo mi libro de memorias, no porque pensara utilizarlo, sino por no dejarlo en el bolsillo de la chaqueta. En él tenía lápiz para poder escribir un par de líneas dando cuenta del cese del teniente. Lo hice en una forma favorable para éste, y él, después de leerlas, se las guardó y, tendiéndome la mano, dijo:


  —Gracias por tus amistosas palabras, y ahora no quiero molestarte más.


  Salimos al patio, donde dio la orden de ensillar su caballo. Mientras lo hacían, llamó a Rebat y, hablando en voz bastante alta para que todos lo oyeran, dijo:


  —Este famoso y valiente capitán ha sido enviado por el bajá para sustituirme. Posee la confianza y la estimación de vuestro jeque y espero que será para vosotros un jefe justo y bondadoso. En cuanto a mí, me alegro en el alma de alejarme de estos lugares. ¡Alá quede con vosotros!


  Esta calurosa presentación era la inmediata consecuencia de las amistosas frases escritas por mí. Pocos momentos después me estrechó de nuevo la mano y se alejó.


  Yo, bajo pretexto de examinar los caballos, recorrí el patio en todas direcciones, sintiendo pesar sobre mí las miradas de los kurdos. Por la figura y el aspecto exterior se empeñaban en adivinar mi futura conducta hacia ellos.


  Rebat continuaba a mi lado para responder a todas las preguntas que quisiera hacerle. Parecía tener algo que preguntarme sin atreverse a ello, hasta que, animándose en vista de mi tono amistoso, me dijo:


  —¿No decías antes, capitán, que tenías que hacernos una comunicación muy importante y urgente?


  —Sí —contesté—, me la ha encargado vuestro jeque, pero yo he reflexionado que no es posible que os alejéis haciendo aquí tanta falta.


  —¿Debíamos alejarnos?


  —Sí, pero yo no puedo dejaros marchar.


  —¿Por qué habíamos de marcharnos? —preguntó con curiosidad.


  —Porque ha podido saber a tiempo que vuestros exploradores se han equivocado. No sólo vienen los trescientos hamawands que salieron primero, sino que los sigue la propia esposa de Gamir, al frente de fuerzas muy superiores. El jeque los espera esta misma tarde.


  —¡Oh, Alá! ¡Pero si no tiene bastante gente!


  —Eso mismo es lo que pensaba el jeque —afirmé yo.


  —¿No ha enviado mensajeros?


  —Claro está que los ha enviado, pero es muy dudoso que los refuerzos lleguen con oportunidad.


  —¿Sin duda contará con nosotros?


  Rebat estaba acaloradísimo y los demás kurdos también daban inequívocas muestras de agitación.


  —Naturalmente que cuenta con vosotros —contestó yo con tono displicente—. Quería enviaros con toda urgencia un propio, pero aprovechando que yo venía aquí, me encargó de la comisión por no mermar sus fuerzas ni en un solo hombre, en vista de la superioridad del enemigo.


  —¿Qué dijo? ¿Qué mandó? ¿Qué hemos de hacer? ¡Habla, habla pronto!


  —Dijo que os dierais toda la prisa posible para reuniros con él, pues un escuadrón aguerrido como el que formáis vosotros no puede quedarse en esta atalaya mientras los demás se baten con un enemigo tan temible.


  El kurdo gritó furioso:


  —¿Eso… eso es lo que tenías que decirnos y nos lo comunicas ahora, cuando ya debíamos estar hace una hora en mancha?


  —¿En marcha? ¿Qué estás diciendo? Me hacéis falta aquí. No puedo dejar marchar ni a uno solo. El bajá…


  —¡Cállate con tu bajá! ¿Qué nos importa el bajá cuando nuestros propios guerreros se ven amenazados por fuerzas tan superiores? ¡Tenemos que marchar! ¡La esposa de Gamir! ¡Ese demonio femenino! ¡No podemos perder ni un instante! ¡Arriba vosotros… ensillad aprisa, nos llama el combate!


  Simulé querer oponerme con todas mis fuerzas a tal decisión, pero sólo obtuve por respuesta groserías, hasta que, echando mano al sable, formulé una orden severa, a la que contestó Rebat con voz de trueno:


  —¡Silencio! ¿Crees asustarnos con tu sable? ¡Somos libres e independientes dawuhdijeh, que no deben obediencia a ningún oficial turco! Los prisioneros están en sitio seguro, no pueden escaparse, y hasta nuestra vuelta tienes de sobra con tus cinco soldados. Sólo con ellos puedes defender la kulluk durante meses enteros. Conque cállate, pues todas tus palabras serán inútiles.


  Eso era, precisamente, lo que quería. Seguí fingiendo un gran enojo; pero nadie me hacía caso, y, poco después, los kurdos salieron con la mayor precipitación dejándome solo con mis cinco fieles soldados.


  Capítulo 22


  AGRADABLE SORPRESA


  El triunfo obtenido había sido rotundo. Ya estaba lejos el teniente y también habían abandonado la torre todos los kurdos. Sólo tenía que habérmelas con los cinco soldados que, según habrá podido observar el lector, representaban un papel eminentemente pasivo.


  Desde la puerta miraban alejarse a los kurdos con ojos de envidia. Entre ellos no había ninguno que, a juzgar por su aspecto, pudiera presentar graves obstáculos a mis propósitos. Parecían tan incapaces de toda acción como sus flacos jamelgos, que eran los únicos, excepto el mío, que habían quedado en el patio. Poco trabajo podría costarme inutilizarlos.


  Primeramente me encaminé a la torre para buscar a Marah Durimeh. Levanté las barras y entré. La encontré erguida en medio del aposento y me tendió los brazos exclamando:


  —¡Ya sabía yo que vendrías pronto! ¡Dios te guarde y te bendiga, effendi! Él te envía en la ocasión oportuna, pues sé que dentro de poco me trasladarán a lejanas tierras, donde hallaré odio e injusticia en lugar de paz y amor. Me había despedido de ti para toda la vida y, sin embargo, mis ojos vuelven a verte. ¡Qué felicidad! Tú eres mi hijo, no carnalmente, sino por la comunidad de nuestras almas y por el mismo impulso que nos guía hacia lo alto. Por eso vuelven a cruzarse nuestras sendas sobre la tierra y por eso también me has sido enviado para conducirme junto a los seres cuyo cariño endulza mi vida. No te pregunto de dónde ni cómo has venido, tampoco necesito saber adónde quieres llevarme. Estás aquí y te sigo, guíame.


  La cogí por la mano, y, después de posar en ella mis labios con toda veneración, la guié hasta el patio sin pronunciar una sola palabra. Una vez allí mandé a los soldados, que con sus capotes doblados, que ya hacía tiempo ni siquiera eran capotes, formaran una especie de almohadón donde pudiera sentarse la anciana.


  Después subí con los cinco pobres diablos al aposento que sirvió de cárcel a Marah Durimeh. No llevaban más que las armas blancas. Cuando estuvieron dentro y fijaron en mí sus ojos llenos de respetuosa curiosidad, saqué el revólver y, apuntándoles con él, mientras me retiraba hacia la puerta, les dije:


  —Ahora voy a cerrar esta puerta y me voy a marchar con los prisioneros. Hasta que anochezca os estaréis quietecitos; después podréis empezar a romper los tablones de esta puerta, lo que no os será difícil con vuestros reforzados machetes. Tan pronto como estéis fuera, podréis ir a donde mejor os plazca; de antemano os doy mi licencia.


  Ninguno de ellos se movió. Mi conducta les era completamente incomprensible. Cerré la puerta sin que nadie se opusiera, dejé caer las barras y de nuevo bajé la escalera. Al pie de ésta encontré los largos trozos de cuerda provistos de nudos y lazos corredizos a su extremo. Me asomé al agujero y grité:


  —¡Gamir! ¿Me oyes? ¡Responde!


  Nadie contestó. Volví a gritar:


  —Tu esposa ha venido con nosotros. Ella me ha dicho que conoces mi nombre. Soy Kara Ben Nemsi y he venido para libertaros. Valiéndome de un ardid he alejado al teniente y a los kurdos y ahora os echo esa cuerda. Atad primero al niño para que salga cuanto antes.


  —¡No! —respondió una potente voz—. Antes de conceder mi confianza necesito verte. Saldré yo primero. Aguanta la cuerda bien fuerte.


  Dejé caer la cuerda, sujetando el extremo opuesto a una de las salientes piedras de la pared de la torre. Pocos momentos después tenía delante a un kurdo que a primera vista demostraba ser un hombre superior. Con extraordinaria fijeza clavó sus miradas en mi semblante.


  —¿Decías llamarte Schemin siendo tu nombre Gamir? —le dije sosteniendo sus miradas.


  —Sí. ¿Y tú pretendes ser Kara Ben Nemsi effendi? ¡Demuéstramelo!


  —¿Cómo puedo demostrarlo? Mira a tu alrededor y te convencerás que todos tus guardianes han desaparecido.


  —Sé que Kara Ben Nemsi tiene en el cuello la cicatriz de una profunda cuchillada. ¡Enséñamela!


  Sin contestar di la vuelta y le enseñé la cicatriz.


  —¡Realmente eres el effendi. Hamdulillah! ¿Dices que mi esposa está también aquí?


  —Sí.


  —Estaba seguro de que vendría. ¿Dónde se halla?


  —Oculta en un escondite, muy cerca de aquí.


  —¿Dónde y cómo la has encontrado, y cómo es que viene solo…?


  —Te ruego que no preguntes ahora —le interrumpí—. Te contaré de una vez todo eso y otras muchas cosas más. Pero ahora démonos prisa a salir de aquí. Coge este pedazo de cuerda, ayudemos a los demás.


  Algunas de estas palabras que llegaron a oídos de sus compañeros bastaron para demostrar a éstos que su jefe daba crédito a mis afirmaciones. Enviaron primero a Khudyr y siguieron todos los restantes.


  Su aspecto era lastimoso; aún más que por el hambre y la sed, debían haber sufrido por la pestilente atmósfera y la suciedad de aquel inmundo agujero. Me abrumaron a preguntas, pero les rogué que tuvieran paciencia y que, ante todo, abandonáramos la kulluk.


  Ignoraban la presencia de Marah Durimeh y quedaron sorprendidos ante el aspecto de la centenaria.


  —¿Quién es esta mujer? —me preguntó Gamir.


  —Otra prisionera —contesté—. Es natural de la parte alta del Zab.


  —¿Quizá de Leban, Rola, Scholard o algún otro de los pueblos situados en aquella dirección?


  —Sí.


  Gamir se encaminó hacia la anciana y, poniendo una rodilla en tierra, le dijo con tono de súplica:


  —No puedes ser otra que Marah Durimeh, la favorita del Cielo y el ángel bueno de los hombres. ¡Bendíceme!


  Estas palabras parecieron despertarla de un profundo sueño; una admirable y sobrehumana sonrisa iluminó su semblante y, extendiendo sus manos sobre aquella altiva cabeza, exclamó:


  —¡Quien desea la bendición de Dios, ya está bendito por ese solo deseo! El Señor sea contigo ahora y siempre, que te veas rodeado por las alas de sus divinos mensajeros y no permitan que se cruce en tu senda ningún enemigo de tu salvación. Esto lo desea Marah Durimeh, hijo mío.


  La espontánea acción de doblar la rodilla aquel orgulloso guerrero y las solemnes y dulces palabras de la centenaria me conmovieron tan profundamente que jamás se borrará de mi memoria el recuerdo de tan singular escena. Aquella bendición no parecía pronunciada por labios humanos, diríase que venía de otro mundo.


  Junto a la puerta estaban los fusiles de los soldados, que prontamente pasaron a poder de los kurdos.


  Colocamos a Marah Durimeh sobre mi caballo, cuidadosamente guiado por dos kurdos y empezamos a descender la cuesta. Al llegar tenía confianza en dar buen fin a mi tarea, pero nunca creí que ésta fuera tan fácil y rápidamente terminada. El éxito, naturalmente, no debía agradecerse a mi persona, sino al encuentro con el capitán arnaúte. Y este encuentro, ¿había de atribuirse a la casualidad? Sabido es que no admito semejante palabra.


  Llegamos abajo, cruzamos el bosque y nos encaminamos al estrecho desfiladero. Deseando evitar a Marah Durimeh el penoso camino que aún faltaba, mandé hacer alto en el sitio en que la exuberante vegetación cubría las grietas practicadas por las aguas.


  No queriendo privarme del placer de preparar una grande y alegre sorpresa, rogué a mis acompañantes que me esperasen en aquel mismo lugar hasta que viniera a buscarles y, deslizándome entre matas y peñas, dirigí mis pasos hasta nuestro escondite.


  Cuando tuve la explanada ante mis ojos, no pude por menos de echarme a reír. Todos los presentes, con la única excepción del capitán, que continuaba atado a un árbol, tenían el rostro cubierto de sudor y acarreaban piedras de todos los tamaños para ejecutar los planes del hachi.


  Éste había trazado un cuadrilátero de tales dimensiones que podía contener a toda una tribu kurda. No se atribuya a figura retórica lo del rostro cubierto de sudor; era una tangible realidad, pero lo que más gracia me hizo fue la gravedad y profundo silencio con que se llevaban a cabo los trabajos. Ni aun el locuaz Halef pronunciaba una palabra.


  Daba las órdenes por medio de ademanes, eso sí, tan expresivos como frecuentes. Tan pronto estaba en un lado como en otro y demostraba tanto entusiasmo como si la salvación de su alma dependiera de aquel trabajo. Al verme, dejó caer una gruesa y pesada piedra y salió a mi encuentro exclamando:


  —¿Ya estás aquí, sidi? ¿Te ríes a carcajadas? ¿No has mandado tu mismo que guardemos silencio y hagamos el menor ruido posible?


  —¡Ya podéis hablar alto y hasta gritar si tenéis ganas! —contesté—. Yo me he convencido de que los dawuhdijeh no os oirán.


  —¡Gracias y alabanzas sean dadas a Alá!


  Es demasiado pedir a un hombre que no es mudo que haga tareas tan duras sin pronunciar ni una palabra. Contempla mi obra. ¿No es cada una de esas piedras un testimonio de mis extraordinarias facultades? ¿No es esta cárcel un monumento erigido a la profundidad de mi inteligencia? ¿Toda la extensión de la tuya sería capaz de haber imaginado semejante edificio? Te ruego que contestes a mis preguntas.


  —Sí, ahora empiezo a verte en tus verdaderas dimensiones, querido Halef. Indudablemente naciste para arquitecto.


  —Dices bien, pero prefiero ser jaque de los Haddedihnes. El transporte de tan pesados materiales altera el equilibrio del corazón y es una traba para el saludable bienestar. Me basta con que tú reconozcas mi talento. Y a ti ¿qué tal te ha ido? Querías ir a la kulluk, ¿has llegado hasta ella?


  —Sí.


  —¿Y ya estás de vuelta? Por lo visto, se han negado a reconocerte como capitán, pero sólo a ti se debe el fracaso. Te empeñas en hacerlo todo solo; si me hubieras llevado, mi palabra y mi látigo te habrían hecho respetar. ¿De manera que has echado a perder todas nuestras esperanzas de éxito?


  —No del todo.


  —¿No? ¿Podemos aún esperar algo?


  —Sí.


  —¿Tomaré parte activa?


  —Naturalmente.


  —Muy bien. ¿Qué debo hacer?


  —Ante todo, tú y todos los hombres disponibles debéis dirigiros al sitio de donde yo vengo y con ayuda de vuestros cuchillos cortar aquella maleza y dejar el paso libre. Y esto ha de ser sin demora, ahora mismo. Daos prisa.


  —Bien, se hará enseguida. ¡Venid, aquí, valientes guerreros del Curdistán! Soltad ahora esas piedras, se trata de abrir un camino por el que puedan pasar nuestros prisioneros para ingresar en la cárcel.


  Y, reuniendo a los hamawands con el mayor celo, los empujó hacia adelante sin que ninguno le desobedeciera. Sólo Adyr quedó para preguntarme con visible preocupación:


  —Effendi, ¿has podido averiguar algo acerca de mi hermano y del niño enfermo?


  —No hay nadie allí que lleve el nombre de Schemin.


  —Entonces no están en la torre los que buscamos. Será preciso mirar por otra parte.


  —¿Cómo se pueden buscar personas que empiezan por ocultar la verdad?


  —¿Ocultar la verdad? ¿Qué quiere decir esa frase?


  —¿Tu hermano se llama realmente Schemin?


  —No.


  —¿Es verdaderamente hermano tuyo?


  —Sí.


  —Entonces siento no poder darte ninguna indicación. En la kulluk había prisioneros, pero no eran los que tú buscas. Allí estaba un famoso jefe kurdo, con su hijo y varios guerreros.


  —¡Alá! ¿Conoces su nombre? —preguntó con ansiedad.


  —Se llama Gamir.


  —¡Gamir! ¡Gamir! ¿Dices que estaba? ¿Luego ya no se halla en la torre? ¿Dónde ha ido? Dímelo pronto, pronto.


  —¡Búscalo tú mismo! Si tan poca confianza te inspira Kara Ben Nemsi que, a pesar de pedirle ayuda, le ocultas vuestros nombres y categoría, no esperes que él levante ni una sola mano en tu favor. ¿Crees que carecen mis ojos de la suficiente vista para distinguir a una mujer de un hombre? Siento decirte que, desde ahora puedes hacer lo que mejor te cuadre, pero yo no pienso volver a ocuparme de tus asuntos.


  Y, dejándola muy confusa, me alejé y fui a reunirme con Ingdcha y Madana, que estaban contemplando el rápido trabajo de los hombres. Al acercarme les dije:


  —Tengo que pediros un favor. ¿Me lo concederéis?


  —Effendi, si en nuestra mano está, con mil amores —contestó la vieja.


  —Es muy sencillo, pasad por entre esos hombres y salid de la barrera de peñascos; allí encontraréis la agradable sorpresa que os he preparado.


  Y metiéndome entre los pedruscos y matas donde había dejado mis ropas, me despojé del uniforme y volví a vestir mis prendas. Aún no había terminado mi transformación cuando un alegre griterío me dio a conocer que había llegado el instante del encuentro. Me detuve para dar tiempo a que desaparecieran las señales de la emoción que me causó la alegría de mis compañeros. Pocos instantes después, Halef, con el rostro encendido por la agitación, se vino hacia mí con la rapidez de un torbellino, gritando:


  —¡Qué tal corazón tienes, effendi! ¡Nunca te hubiera supuesto capaz de semejante traición y estafa!


  —¿Qué estafa?


  —Sin decirme ni una sola palabra me has arrebatado toda la gloria que tenía ya delante de las narices.


  —¿Tan cerca la tenías?


  —Sí. ¿Acaso la kulluk no está tan cerca de tus narices como las mías? ¿Te parece bien haber libertado a toda esa gente sin contar conmigo?


  —¿Podías tú vestir el uniforme?


  —No, pero eso no es razón para haber realizado tal hazaña sin estar yo presente. Debiste, ante todo, venir a buscarme.


  —¿Y desperdiciar la buena ocasión que se me ofrecía? ¿Y permitir que todos esos infelices quizá perecieran en el asqueroso calabozo de la vieja torre? ¡Halef! ¡Eso sí que es tener mal corazón!


  —¿Cómo?


  —Sí, el injusto reproche que me has hecho lo mereces tú, sin duda. Quien por una mezquina satisfacción de amor propio consiente en que se retarde la libertad de sus semejantes y deja que éstos sigan pasando penas y privaciones hasta que a él le venga bien auxiliarlos, ése sí es un empedernido egoísta, un mal corazón, y ahora dime francamente a quien cuadra mejor este calificativo, si a ti o a mí.


  Lo dejé plantado y me separé de él, seguro de que al poco rato vendría a buscarme arrepentido de su intemperancia.


  Capítulo 23


  EL TALISMÁN


  Una vez se hubo alejado Halef, salí yo de mi improvisado tocador y me encontré con Ingdcha, que venía resplandeciente de alegría y, tendiéndome ambas manos, me dijo:


  —¡Qué satisfacción, qué placer tan grande, effendi! Gracias a tu bondad hemos sido los primeros en saludar a Marah Durimeh y a los otros prisioneros. Con toda el alma te lo agradezco.


  También estaba allí Madana. Su entusiasmo era tan grande que no podía dominarlo. Me pidió permiso para abrazarme y, como el perejil no es ninguna planta venenosa, sino un condimento muy apreciable, consentí de buen grado.


  Después le tocó el turno a Adyr, a quien ya no aplicaré el tratamiento masculino. Se precipitó sobre mí como una tromba y me hizo esta espontánea confesión:


  —¡Effendi, he obrado mal, muy mal respecto a ti! Ya veo que mi conducta te tiene justamente ofendido. Tú has hecho cuanto has podido y has arriesgado la vida para salvar a mi esposo y mi hijo y yo te he pagado con mentiras y desconfianza. Te doy las gracias de todo corazón y te suplico que me perdones.


  Lo principal era que todos anhelaban saber cómo me las había compuesto para conseguir tan brillante resultado en tan poco tiempo. Referí el caso en pocas palabras; la situación se había presentado tan favorable para nosotros que bastó un enérgico ademan para recoger el fruto de aquel cúmulo de circunstancias.


  Mi auditorio se empeñaba en no comprenderlo así. Gamir confesó su falta, que, gracias a mí, según dijo, no tuvo fatales consecuencias y me aseguró su inquebrantable amistad y gratitud.


  El que más gritaba, como ya se supondrá, era Halef, que sólo permaneció unos instantes en el sitio en que le dejé. Se vino detrás de mí, oyó mi breve informe y aprovechó la primera ocasión que pudo para gritar con vibrante voz:


  —¡Oíd heroicos e invencibles hombres y hermosas e incomparables mujeres, lo que mis labios van a deciros! El león de la discordia se había desencadenado por estas comarcas y, entre atronadores rugidos, causó innumerables víctimas y llevó copioso botín a su caverna. En todos los montes y valles del Kurdistán resonaban gritos de dolor y gemidos de angustia, pues cada cual buscaba a los desaparecidos sin encontrarlos.


  »Los más valientes fueron en busca de la fiera, pero unos se perdieron por el camino y otros llegaron a la caverna, mas sin encontrar la entrada de la misma. Entonces llegaron aquí dos hombres que no temen ni al león ni a la pantera, en una palabra, que no hay bestia ni ser humano capaz de asustarlos, y éstos no son otros que el incomparable Kara Ben Nemsi y el invencible Hachi Halef Omar, jeque de los fieros Haddedihnes, de la famosa tribu de Schammar, y ése soy yo. Llegó a oídos de ambos héroes las matanzas a que se entregaba el feroz carnicero y decidieron castigarlo e impedirle que renovara el botín.


  »Kara Ben Nemsi, acompañado de las instrucciones y advertencias de su inseparable Halef, se encaminó a la caverna del león y, por medio de un ardid, devolvió la libertad a las víctimas destinadas a ser pasto de su voracidad.


  »Mientras tanto, Halef Omar, que, en principio, es a quien se debe tan singular victoria, quedó construyendo una inmensa cárcel de piedra que, a pesar de no estar terminada y de no ser ya necesaria, no por eso deja de ser un monumento digno de perpetuar tan maravillosa hazaña.


  »¡Alabanzas sean dadas a los hombres que la han llevado a cabo! Su renombre se esparcirá por la tierra y por el aire, y los nietos de vuestros tataranietos vendrán a contemplar con veneración estos muros que construyó mi genio creador, ayudado por el trabajo material de vuestras manos. Los dawuhdijeh han sucumbido. He dicho».


  Después de haber quitado de en medio a toda la tribu enemiga por mediación de esta breve e inapelable frase, dio la vuelta y con altivo porte, digno de un gran señor, se alejó de los circunstantes.


  Las necesidades de la presente situación ofrecían bastante que hacer. No era prudente permanecer más tiempo en aquel sitio. Sobre todo Gamir y su gente, que debían reunirse lo antes posible con los trescientos hamawands que les estarían esperando en el lugar de las lagartijas.


  El rais de Scholard tampoco tenía ya nada que hacer allí y me rogó que le acompañara, así como a Marah Durimeh, hasta su territorio. Por muy grata que me fuese la proposición, tuve que privarme de aceptarla, pero empeñé mi palabra de que, al regresar de mi viaje a Persia, volvería por el Kurdistán y no dejaría de hacerles una Visita.


  Decidieron acompañarnos durante un buen trecho del camino que haríamos con los hamawands, se buscaría un buen sitio donde pasar la noche retardando así la despedida hasta la mañana siguiente.


  Devolví la libertad al capitán, que pudo vestir de nuevo su uniforme, lo que hizo sin pronunciar una palabra, en parte por rabia y en parte por vergüenza. Al devolverle las armas le dije:


  —Ahora ya has aprendido a conocer al «ladrón», pero no le cuentes a nadie esta aventura, si no quieres que se rían de ti. Lo mejor que puedes hacer es subir a la kulluk, trepar escaleras arriba y abrir la puerta que hay al final, allí encontrarás a tus soldados y les darás ocasión de conocer al legítimo dueño de tu uniforme. Esta es la única hazaña que, por el momento, está a tu alcance. Pero si te atreves a perseguirnos, te advierto que te meteré una bala en la cabeza. Hemos terminado. ¡Alá te conceda lo que parece haberte negado en absoluto hasta ahora, esto es, el entendimiento!


  Tampoco respondió nada a esta ofensiva frase. Observé el camino que tomaba al marcharse y vi que, realmente, se dirigía hacia la torre. Entonces nos pusimos nosotros también en camino. El rais había traído una mula muy mansa y buena andarina para Marah Durimeh. Los hamawands no podían cabalgar por falta de monturas, pero se proponían apropiarse de la de los doce exploradores dawuhdijeh con quienes nos cruzamos en el camino y que, probablemente, habrían sido hechos prisioneros por las fuerzas hamawands.


  Al preguntar yo qué había ocurrido entre las dos tribus y asegurarme Gamir que no se había derramado sangre, concebí la esperanza de llegar a una sincera y durable reconciliación. No dejé de expresar mi sentimiento por la utilidad de la expedición respecto a la herida del niño. Su madre recordó la medicina que yo le aconsejé y con mucho gusto le dije con exactitud las cantidades de los componentes del remedio, así como el modo de emplearlo.


  Con respecto a su padre, Gamir, debo hacer constar, aunque lo sienta, que de nada le sirvió la bendición de Marah Durimeh. Conocido es de todos su fatal destino. Así es que me limitaré a decir que, después de una vida llena de gloria, naturalmente desde el punto de vista kurdo, fue asesinado en la tienda del príncipe persa Sill-i-Sultan, y que su esposa, a la cabeza de las fuerzas hamawands, tomó sangrienta venganza. Pero todo esto no pertenece a la presente narración.


  Poco después nos despedimos de Gamir y los suyos, siguiendo nosotros hacia el Norte, y, poco antes de anochecer, llegamos a un hermoso terraplén despojado de bosque.


  Aquella tarde y casi toda la noche que le siguió la dediqué a hablar con Marah Durimeh. Ésta me demostró mayor cariño y confianza que nunca. Me elevó en las alas de su firme fe y dirigió mis ojos hacia lo alto para señalarme el fin de todos sus sobrehumanos esfuerzos.


  Aquellas fueron horas sagradas e inolvidables cuyo recuerdo me acompañará durante toda la vida. Sólo guardó silencio respecto a un punto que yo hubiera tenido interés en esclarecer. ¿Por qué la encerraron en la torre? ¿Por qué había de ser trasladada a una tierra aún más lejana? No quería aparecer indiscreto haciendo apremiantes preguntas, pero cuantas veces hice alguna velada insinuación sobre este punto, respondió de un modo que daba claramente a entender su deseo de guardar silencio sobre la materia.


  Por fin, cuando la proximidad del naciente día hizo palidecer a las estrellas, levantó la mano hacia el firmamento y dijo:


  —Lo mismo que esos astros, desaparecerán nuestras vidas en busca del más allá. Moriré pronto, pero antes de entrar en la eternidad he de cumplir el fin de mi destino. Lo conocerás cuando vuelvas por aquí. Hoy no me despido de ti para toda la vida, como lo hice la otra vez, porque estoy segura de que volverás; eres mi hijo y discípulo y es preciso que me veas morir. Ya sé muy bien qué es lo que tanto te interesa averiguar, pero dejemos así las cosas, pues, por ahora, no es conveniente que lo sepas. Cuando regreses a mi lado, te prometo que verás con toda claridad lo que hoy permanece envuelto en el misterio. Pero quiero hacer algo por ti. Ya sé que tus viajes no son como los del resto de los mortales, y por eso te suceden cosas que no le pasan a nadie. Ahora vas a Persia y necesitas algo que te defienda. Lo veo desde aquí. Ya te di una vez un amuleto y creo que lo habrás abierto…


  —En efecto, lo abrí porque…


  —No me digas ni una palabra más sobre eso —me interrumpió—. Mucho me alegro si te ha servido de algo, pero aquello no eran más que bienes terrenales y no celestiales. Ahora quiero darte un talismán que te guardará de los peligros y cuya eficacia experimentarás, aunque tal eficacia no puedo decirte en qué consiste. Tendrás sin duda un libro de memorias, ábrelo por una hoja en blanco y dame un lápiz para escribir.


  Después de trazar unas palabras en plena oscuridad, me devolvió libro y lápiz, diciendo:


  —Cuando te encuentres en un peligro del cual no sepas cómo salir, abre este librito y pronuncia o enseña estas palabras que he escrito. Contienen un misterio que hoy no te descubro porque sólo has de saberlo más adelante. Es un secreto de acción silenciosa, benéfica e infalible, es el secreto de mi existencia…


  »Y ahora te diré buenas noches. Llega el cansancio y, mientras esté en este mundo, hay que obedecerle; no tardaré en ir a otro en el que no se conoce el cansancio ni el sueño…


  En cuanto a nuestra despedida, sólo diré que la hice lo más breve posible.


  Ya había salido el sol cuando nos estrechamos las manos y ellos se dirigieron hacia el Norte. Nosotros escogimos la dirección opuesta, camino peligroso y lleno de obstáculos, porque debíamos pasar por los parajes más agrestes y solitarios de aquellas regiones casi salvajes del Oriente misterioso, en donde abundan las fieras y toda clase de animales peligrosos y, al mismo tiempo, teníamos que avanzar con mucha cautela a fin de evitar un encuentro con los dawuhdijeh, los cuales no nos perdonarían nunca haber sido el motivo de su derrota.


  Mas, a pesar de todo, tuvimos la suerte de alcanzar felizmente nuestros propósitos.


  FIN


  Colección de «Por tierras del Profeta II»


  Por tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio otomano en plena decadencia.


  Los libros que forman esta serie fueron publicados en España siguiendo el criterio de la editorial, que incluyó en la serie Por tierras del Profeta II estos ocho libros, que en la versión original alemana conforman la serie En el reino de los leones plateados (Im reiche des silbernen lowen).


  Por tierras del Profeta II


  0. En guerra con los comanches (Im Krieg mit den Komantschen). Este libro también es el número 1 de la siguiente serie del autor: En el reino de los leones plateados (Im reiche des silbernen lowen).


  
    	Los bandoleros persas (Die persischen Banditen).


    	Los contrabandistas de especias (Gewürzschmuggler).


    	La cristiana de la torre (Die Christin des Turms).


    	El valle de la paz (Das Tal des Friedens).


    	El jefe de los Kalhuran (Der Scheich der Kalhuran).


    	Traición en Oriente (Verrat im Orient).


    	La aniquilación de las Sombras (Die Vernichtung der Schatten).

  


  


  [image: ]


  
    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 – 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el sigloXX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


    Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


    Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).

  


  Notas


  
    [1] Especie de capellán castrense. <<

  


  
    [2] Coronel. <<

  


  
    [3] Cena, comida principal de los árabes. <<

  


  
    [4] Plural de harén. <<

  


  
    [5] Equivalente a cinco pesetas. <<

  


  
    [6] En los países orientales el celibato es algo deshonroso y, por lo tanto, el autor se ve obligado a decir a su fiel Halef que está desposado con Dschanneh, que significa alma. El beduino cree que Kara Ben Nemsi está casado en realidad, y el autor celebra las virtudes y perfecciones del alma, haciendo creer a su compañero que se refiere a su esposa. (N. del A.) <<

  


  
    [7] Guillermo. <<

  


  
    [8] Antimonio. <<

  


  
    [9] Plural de pájaros pequeños. <<

  


  
    [10] Debo advertir a mis lectores que seguiré designándole como si fuera un varón, pues tal quería aparecer él ante mis ojos. (N. del A.) <<

  


  
    [11] Teniente. <<

  


  
    [12] Zorro. <<
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